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En la sesión solemne de la Academia del día 12 de octubre de 1949, 
fue aprobada por unanimidad la siguiente proposición:

La Academia Colombiana de Historia

CONSIDERANDO:

Que hace dos días falleció en Bogotá el eminente individuo de número 
y expresidente de la Corporación, señor José María Restrepo Sáenz, des­
pués de consagrar lo mejor de su vida al cultivo de las tradiciones histó­
ricas de la nación;

Que el distinguido académico se hizo siempre acreedor a la admiración 
de todos por la infatigable devoción con'que narró el pasado, por la exqui­
sita probidad con que interpretó los hechos más complicados de nuestra 
existencia nacional y por la oportunidad y abnegación con que sirvió a 
los intereses de la historia colombiana; y

Que el pulcro ejemplo del señor Restrepo Sáenz debe ser propuesto a 
las generaciones estudiosas como fruto de singulares virtudes cívicas y de 
irrevocable amor a la patria,

RESUELVE:

Io Considerar como pérdida irreparable para la historia de Colombia 
la desaparición del señor Académico don José María Restrepo Sáenz;

2° Disponer la colocación de un retrato suyo al óleo en el salón de 
sesiones de la Academia, en acto solemne que se verificará en fecha que 
consulte el recuerdo del ingreso del señor Restrepo Sáenz a la corpora­
ción;

39 Dedicar íntegramente un número del Boletín de Historia y Antigüe­
dades a la memoria del ilustre finado, con el material que su Director y 
redactores, asesorados por los Académicos Eduardo Restrepo Sáenz y José 
Restrepo Posada, estimen adecuado al fin que se propone esta resolución.

Copia de la presente proposición será enviada a la familia del Aca­
démico fallecido y publicada por la prensa de la ciudad.

+ + + + ♦ + + + + + + + + + + + + + + + + + + +
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Palabras del Académico don Carlos Restrepo Canal, 
en el Cementerio

Corporativamente ha concurrido la Academia Colombiana de 
Historia a despedir a uno de sus más antiguos, más prestantes y 
más meritorios miembros, don José María Restrepo Sáenz, cuyo 
súbito fallecimiento la enluta, y en cuyo honor, y como muestra de 
respeto a su memoria rindió sentido homenaje al abrirse la última 
sesión en que se dio término al curso superior de historia nacional.

Se había dedicado el señor Restrepo Sáenz a la tarea investiga­
dora y narrativa de los hechos pasados desde los primeros años de 
su vida, con un celo y constancia que dieron desde entonces buena 
prueba de la vocación que le había venido por herencia del ilustre 
procer y antepasado suyo, que tras de haber unido su nombre a la 
organización de la República en los albores de nuestra vida inde­
pendiente, juntóle al valiosísimo legado de una serena y verídica 
historia de la nación en aquella gloriosa época y en la sub­
siguiente.

Don José María, nuestro erudito y queridísimo colega, supo se­
guir las huellas de tan preclaro antecesor, ilustrando con sus estu­
dios y con sus pacientes investigaciones y notables hallazgos docu­
mentales la historia colombiana. Su obra es vastísima, y de las 
labores que ameritan a la Academia, que va a contar ya medio 
siglo de existencia, una extensa parte fue ejecutada por el señor 
Restrepo Sáenz.

Bajo el peso de la aflicción con que quiso Dios probarle en sus 
últimos años, no desmayó en su patriótica tarea de historiador, y 
reanudó con resignación y valor su labor silenciosa, constructiva, 
desinteresada y exenta de toda aspiración de vanagloria. Sus ser­
vicios fueron, pues, invaluables para la corporación que le contó 
entre sus mejores operarios y que le llevó al sillón de sus 
presidentes.

Pero no era todo esto, con ser ello mucho y muy meritorio, lo 
que más enalteció la vida del señor Restrepo Sáenz: era él ante todo 
un perfecto caballero cristiano, un miembro ejemplarísimo de la 
actual sociedad, cuyas virtudes acrisoladas supo transmitir a su 
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familia, como transmitió a su hijo y compañero nuestro en este ho­
gar intelectual, la vocación de historiador juntamente con su noble 
espiritualidad.

Destacábanse entre esas dotes de don José María su conciencia 
diamantina, su ingénita lealtad, los nobles sentimientos de su co­
razón y su extremada modestia. Si ella le hubiera permitido al­
guna jactancia, bien hubiera podido repetir aquellas palabras que 
un poeta puso en boca del caballero de la mano al pecho, del fa­
moso lienzo del Greco: Soy caballero cristiano y estoy unido a los 
grandes ideales y a la misión providencial de mi patria, mirad si 
hay quien me aventaje.

Murió el señor Restrepo como había vivido, callada y noble­
mente, y con todas las características¿de la muerte de un justo. 
Haga Dios brillar la luz indeficiente para este varón recto y puro y 
para este eximio patriota, cuyo recuerdo sabrá la corporación guar­
dar con profundo respeto y con afecto cordialísimo.

Senado de la República

«El Senado de la República registra con pesar el fallecimiento 
del señor don José María Restrepo Sáenz, colombiano eminente y 
distinguido publicista que enriqueció la historia patria con estudios 
de reconocida importancia.

Transcríbase a la familia del extinto,Ja la Academia Colombiana 
de Historia y publíquese en carteles».

Bogotá, octubre 10 de 1949.

Asamblea de Cundínamarca

«La Asamblea de Cundínamarca deplora la muerte del señor 
don José María Restrepo Sáenz, notable historiador que prestó 
grandes servicios a la cultura nacional».

Bogotá, octubre de 1949.
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En memoria de don José María Restrepo Sáenz

Por Alberto Sánchez de Iriarte

Al congregarse en torno a la gran mesa de sus reuniones quin­
cenales, la Academia Colombiana de Historia miraba siempre como 
una de sus figuras más familiares la de don José María Res­
trepo Sáenz, miembro de tal corporación. Se le contaba entre 
aquellos que más tradicional e íntimamente han representado la 
docta casa. Pautada la vivacidad de su inteligencia por una se­
vera discreción de la palabra y por una extremada sencillez de to­
das sus expresiones personales, parecía él como si en todo momen­
to quisiera pasar inadvertido.

Era un bogotano integral. Quedan ya muy pocos de ese tipo 
suyo, tan aquilatado, que solamente otros bogotanos de parecida 
formación lo sabemos reconocer y gustar. Afloraban a su persona 
exterior la límpida sinceridad y una leve chispa de gracia. Fue de 
menuda estampa, cenceño, y tenía esa peculiar nerviosidad que el 
trabajo causa pero también refrena. Me admiró siempre su perse­
verancia metódica en el trabajar. Lo encontré muchísimas veces que 
—siempre a la misma hora— llegaba a la Biblioteca y al Archivo 
Nacional en una fiel continuidad de sus lecturas e investigaciones. 
Placerse tánto en ellas era una parte de su afección, admirable tam­
bién, por el pasado, pues lo miraba como a cosa viva que aún alien­
ta, que habla y que influye.

Había que considerar a Restrepo Sáenz como al historiógrafo que 
se acompaña de la historia continuamente y no ya como de un es­
tudio que está fuera de él mismo, sino que de tánto frecuentarlo ya 
lo lleva dentro y le forma parte muy principal de sí. La historia, 
para un estudioso de la historia como él, iba siendo con el pasar 
de los días cada vez menos historia extraña y cada vez más crónica 
propia, como que en ese continuo roce con los sucesos y las figu­
ras que pasaron descubría y gustaba naturalmente una sutil e ínti­
ma vinculación con ellos; vale decir que se le agudizaba de más 
en más el entendimiento y el sentido de aquel gran personaje que, 
formado por tántos hechos y personas de diversa índole, se llama 
la Patria. Cuando el historiador ha llegado a ese punto, nada gran­
de o mínimo que se relacione con ella le es indiferente, y ve con 
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igual afecto la gran gesta heróica y el menudo detalle familiar. Se 
llega, pues, en el caso de Restrepo Sáenz a un punto en que el hom­
bre se funde en la historia misma; se llega a un sitio de camino, 
como en los tradicionales caminos de nuestras montañas, en que 
el caminante se considera un solo y mismo sér con los panoramas 
que de allí mira, y a la vez que desea seguir no quiere abandonar­
los, pues toda cercanía le retiene y toda lejanía le llama. No es pre­
ciso entonces que el historiófílo se consagre a escribir historia sin 
medida, sino que interesándole más el goce que el relato de su com­
pañía, se paga más de lo primero y deja para la escritura sólo 
aquella línea que considera más inmediatamente necesaria y acce­
sible a su público.

Uno de sus últimos trabajos, que en la amable y erudita com­
pañía de Enrique Ortega Ricaurte realizó por comisión de nuestra 
Academia, versaba sobre Policarpa Salabarrieta, familiarmente lla­
mada por nosotros La Pola, quien muriendo en un patíbulo por 
esta patria ganó la inmortalidad, que en resumen es bien poco du­
rable, y sobre quien trató un libro sin verdad ni justicia. Encare­
ciendo, pues, aquella justiciera verdad a que su memoria tiene dere­
cho, el trabajo de Restrepo Sáenz y Ortega Ricaurte presenta, en su 
desnudez orguilosa y humilde, aquella figura de los tiempos en que 
se sabía pasionalmente vivir y morir por una idea que se hubiese 
guardado en el corazón.

¿Cómo era Policarpa? Quienes la conocieron y vivieron algo 
de su propia vida, sus coetáneos, son los que pueden decírnoslo. 
El retrato que de ella nos dejó un pintor hoy desconocido, interesa 
en extremo a quien lo mire como debe mirársele, y hay en él su­
gerencias análogas a las de figuras que ya muy lejanas en el espa­
cio y en el tiempo fijaron, para los futuros de éste, pintores ilus­
tres; no se pueden contemplar sin inquietud la señoril delicadeza 
de toda la figura, ese óvalo tan perfecto del rostro y el sugestivo 
lincamiento de esa boca a donde tan leve pero tan claramente aso­
ma la sonrisa íntima de una fe y de un amor. Era una muchacha del 
pueblo, de ese pueblo que sólo es igual a sí mismo, es decir, al sen­
timiento de su propia acción que lo ha formado, y que se defiende 
a veces luchando con los esfuerzos de su energía y con los recur­
sos de su ingenio contra la invasión y el despotismo. Era una jo­
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ven animosa que entendía la Patria como un sentido de acción de­
fensiva y constructiva de su pueblo; sus medios de expresión eran 
pobres como ella misma, pero como ella guardadores del fuego y 
portadores del entusiasmo: ¿qué maravillas no habría dicho si hu­
biera sabido expresarse? Empero, cuando ella decía mis patriotas 
lo había dicho todo: a sus patriotas destinaba la pequeña industria 
de que sus manos de mujer fueran capaces, el aliento de su per­
sona corriendo caminos, y las actividades de su astucia burlando 
vigilancias militares. Finalmente, su retrato moral es el que había 
de corresponder con exactitud y precisión a su belleza física y a su 
dón patriótico; el que ínsito en ambos habría de realzarla mejor 
ante otras épocas; y personas también de su tiempo lo hicieron para 
nosotros: tenía rarísimas virtudes, era de suave y honesta condi­
ción, se acompañó siempre del recato, y en el momento de mo­
rir dio una última lección de decencia a sus verdugos. Tenía 
la sangre vasca; de ahí que fuera tan bien parecida y airosa 
como fue; porque así lo son casi todas las mujeres de Vasconia. 
De ahí también ese bello contraste de su denuedo y su honestidad; 
atributo de vascos es la religiosa sencillez de costumbres, como el 
recio espíritu de independencia y como el afecto a la guerrilla que 
defiende los fueros de libertad, la paz y la quietud de sus monta­
ñas. Sabaraín, el prometido de la Pola, era también de sangre 
vasca, se había batido en las campañas del Sur, había logrado re­
vivir después de sentenciado a muerte, y ahora, fracasada una cons­
piración iba en fuga hacia Casanare, alentado y guiado en control 
remoto por ella, que además de comunicaciones para los revolu­
cionarios llaneros, le enviaba informaciones sobre el estado de las 
fuerzas españolas. Era el más suyo de sus patriotas; por él vivía y 
con él murió. No hay un ejemplo más patético de cuánto puede la 
fuerza de la sangre.

Eran los años del terror, y en aquella vastísima guerra civil 
que fue la Independencia batallaba heroicamente la sangre españo­
la por sí misma y contra sí misma. Nada en el mundo contiene una 
energía más trascendental que la sangre. En interés y defensa de 
un territorio, de una obra y de un recuerdo común, es ella quien 
hace las patrias, aunque ^siempre se hallarán éstas en formación 
porque para poseerlas hay que ganarlas todos los días. Es fatal­
mente cotidiana esa lucha que a un tiempo se libra por todos y por 
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cada uno. ¿Cómo entender la incógnita de la existencia si exclui­
mos el concepto de la libertad? Sin tal concepto, a nosotros, que 
en ella pensamos filialmente, nada nos interesaría buscar ni en­
tender aquella incógnita; menos aún les hubo de interesar a esos 
batalladores y mártires que allá desde las brumas de su pasado y 
con influjo tan sutil mueven la pluma de nuestros historiógrafos.

Los disectores materialistas de hoy no sirven para buscar ni 
encontrar lo que en su fondo guardaban aquellas épocas de exal­
tación y de generosidad. Tan calificada tarea llama y escoge a 
otros para su realización. Yo he considerado siempre que Restre­
po Sáenz, fuera de su pericia en lo documental, era un entendimien­
to muy sensibilizado para captar la esencia de todo aquello que re­
vela y define los caracteres y los sucesos del pasado.

La muerte de un bogotano ilustre

José María Restrepo Sáenz

Por L. E. Nieto Caballero

Algo muy de Bogotá se ha ido. Aunque de cepa antioqueña, 
descendiente de nadie menos que del historiador José Manuel Res­
trepo, José María Restrepo Sáenz, que heredó del hombre ilustre la 
afición por el pasado y la capacidad de sacarlo del sepulcro para 
su examen y contemplación en los tiempos actuales, tenía todos 
los gustos, ademanes, alma limpia del santafereño, y un cariño por 
la ciudad y por la patria que elocuentemente hablaba de su cora­
zón y de su estirpe.

De una modestia casi enfermiza, de extraordinaria timidez, que 
no lograba romper sino entre los íntimos, formó un hogar modelo, 
se regocijó ante la decisión de uno de sus hijos, de seguir los cami­
nos del Señor, como lo había hecho su hermano Andrés, para lus­
tre de la Iglesia y satisfacción de la familia, así como para honor 
de Bogotá, tan lujosamente representada en el altar y en el pulpito.

Vivía santamente, lo que no significa tristemente, ni aislado 
como un anacoreta. Gustaba de las reuniones familiares y de las 
fiestas de amigos, de todas aquellas en que hubiera derroche de in­
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genio, se dijeran versos, se cantaran coplas, se hablara de datos 
desconocidos del tiempo antiguo y se renovaran las ofrendas de la 
admiración y de la gratitud ante los proceres. Era el tipo acabado 
del hombre bueno, sin ambiciones, sin envidias, satisfecho con lo 
recibido como un dón de lo Alto, en sangre, en compañía, en aficio­
nes, en educación, en ocupación y en fortuna.

Fue su principal obra la que en asocio de Raimundo Rivas es­
cribió, tras veinte o más años de investigaciones y consultas en 
toda clase de archivos nacionales y de la Madre Patria, acerca de 
las familias españolas que se establecieron en Bogotá, así en el Des­
cubrimiento y la Conquista como en la Colonia. Labor benedictina, 
de extraordinaria utilidad, sin brillo, sin resonancia, pues no siem­
pre aparecen ilustrados los apellidos por individuos que merezcan 
un párrafo que se salga de la simple mención, como el dictador 
Manuel Bernardo Alvarez, el original don Manuel Benito de Cas­
tro, representante preciso de la Patria Boba; la madre Del Castillo, 
el general Domingo Caicedo o el doctor Castillo y Rada.

Pero ni siquiera el hallazgo de un ejemplar de nota sirve para 
un párrafo elocuente, porque no se trata de biografías sino de da­
tos casi escuetos acerca de los orígenes de una familia, de su tron­
co y de sus ramas, las legítimas y los injertos, las líneas rectas y 
las derivaciones, todo, desde luego, muy interesante.

Contra el cargo de afectar con ello las tendencias democráticas 
del pueblo, se precavieron en el prólogo de sus Genealogías de San­
ta Fe de Bogotá, Restrepo Sáenz y Rivas, mediante citas de don 
César C. Guzmán y del doctor Ramón Guerra Azuola, por con­
siderar que el amor al abolengo no debe chocar con <la sensiblería 
republicana» y porque es frecuente que «el hijo de buena cuna dé 
más garantías de honradez y caballerosidad que el que la tuvo os­
cura o vergonzosa y porque el lustre de los abuelos es un freno que 
nos contiene desde los primeros años».

José María Restrepo Sáenz sentía, no propiamente la vanidad 
pero sí el orgullo, o quizá mejor, la satisfacción profunda de su 
sangre y de su casa. Y cultivaba amistades con hidalgos de quie­
nes estuviera seguro de que en todas las circunstancias de la vida 
obrarían como tales. De resto, daba la impresión de querer pasar 
en la sociedad inadvertido. Había seguido el consejo de Cándido 
de cultivar su huerto, es decir, lo familiar, lo íntimo y lo relaciona­
do con el culto de su religión y de la patria.



HOMENAJE A LA MEMORIA DE JOSE MARIA RESTREPO SAENZ 123

Poseo —y es un regalo de Jorge Obando— el folleto que hizo 
editar Restrepo Sáenz para recoger las décimas, sonetos, quintillas 
y romances que un grupo de amigos ingeniosos dejaron en su casa 
la noche de una cena a que invitó en honor de Raimundo Rivas. 
Nada más santafereño, es decir, cordial, sin consecuencia. Nada 
más apropiado al espíritu sencillo, afable, bondadoso de José Ma­
ría Restrepo Sáenz, que en esa ocasión, como en otras, supo que 
la percha —palabra que no figura en las Apuntaciones de don Ru­
fino José Cuervo, para significar, como lo hacemos los bogotanos, 
lujo—, estaba en la concurrencia, y aunque él no lo dijo, en el se­
ñorío del anfitrión y en la delicia de los manjares populares.

En el comercio hizo y conservó su fortuna, con la que atendió 
ampliamente a la satisfacción del hogar y a la educación de los hi­
jos. Y en la historia encontró el agua para su sed de afectos pa­
trios y el alimento para su curiosidad de hombre inteligente. No se 
conformó con lo publicado en las Genealogías. La tarea era para 
toda una vida y para más. Continuó con sus investigaciones y con 
sus apuntes para publicar otros volúmenes, y comprendió desde el 
principio que caería la tarde antes de que la terminara. En ella ha­
bría campo para varios continuadores.

Lo último que de él leimos se encuentra en el Boletín de His­
toria y Antigüedades, correspondiente a los meses de junio, julio y 
agosto del año pasado. Lo bautizó Historia que parece novela. Es 
un lindo caso de amor en la Colonia, entre dos seres que por di­
versas circunstancias se ven obligados a retirarse del mundo, él 
para llegar a sacerdote, y ella para profesar en un convento, pero 
que no se ligan con los irrevocables votos y pueden arreglar sus 
asuntos en forma de casarse por poder, venciendo dificultades e in­
tereses de familia opuestos a su unión, al fin pactada. El interés 
mayor de la historia, amenamente relatada, se encuentra en el deta­
lle importantísimo de que esos seres de tan románticas aventuras 
llegaron a ser los padres del Marqués de San Jorge, señor don José 
Miguel Lozano de Peralta y Caicedo. Interés que se prolonga y se 
repite con la revelación de que una hija del Marqués, que se casó 
contra la voluntad de éste y que por ello fue desheredada, aunque 
al fin la providencia fue revocada por el Marqués, fue la madre del 
héroe de San Mateo, don Antonio Ricaurte.
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El hallazgo de esos datos lo hizo José María Restrepo Sáenz en 
papeles del archivo arzobispal, estúpida y criminalmente quemado 
en nefanda hora del 9 de abril de 1948. Por el estilo debió acopiar 
elementos valiosísimos para enriquecer la historia de Bogotá, que con 
su muerte sufre una pérdida enorme. Por eso en el adiós de la ciu­
dad, a quien supo amarla y servirla, como amó y sirvió a la Igle­
sia, de la que fue ejemplar devoto, así como fue ornato de la socie­
dad y jefe de hogar acreedor al respeto colectivo, han debido escu­
charse los dobles de todas las campanas.

Don José María Restrepo Sáenz, colaboiador honorario 

del Instituto "Gonzalo Fernández de Oviedo" y miembro 

fundador de la sección colombiana.

Por Guillermo HernAndezJde Alba

De la ría de San Esteban de Pantón y Paradmios, Ayuntamien­
to de Castropol en las Asturias de Oviedo, emigraron al Nuevo Rei­
no de Granada, promediado el siglo XVII, dos hidalgos cristianos 
viejos, los hermanos don Alonso y don Marcos López de Restrepo. 
Militó el uno en armadas y galeones, apegados los dos a sus mon­
tañas, a la labranza de los campos y la prosperidad de la grey cor- 
núpeta.

Sosegado el guerrero, pudo encontrar en la gobernación de 
Antioquia el mismo abrupto paisaje, idénticas montañas de rica en­
traña que le retuvieron para siempre. Del matrimonio del Alférez 
don Alonso López de Restrepo con doña Josefa Guerra Peláez, na­
cieron diez hijos cuyos numerosos vástagos han prolongado el lina­
je de Restrepo, honor de la sociedad colombiana.

La historia conserva la memoria de múltiples hijos de tan dila­
tada estirpe, que cada día acrecienta sus servicios a la Iglesia, a la 
Patria y a la ciencia.

Próceres de la Independencia nacional, Prelados insignes, his­
toriadores, humanistas, oradores, hombres de Estado, luchadores 
en empresas de progreso industrial y agrícola, damas preclaras y 
caballeros sin tacha han ostentado en Colombia el apellido asturia­
no de Restrepo.
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De uno de estos nobles hogares nació en Bogotá, el 8 de abril 
de 1880, don José María Restrepo Sáenz. Su padre llevaba el mis­
mo nombre del eminente prócer, Ministro de Bolívar e historiador 
por antonomasia de Colombia, don José Manuel Restrepo. Vincu­
lado por su familia don José María a varones y damas de noble 
prestancia, actores muchos de ellos de la historia nacional, creció 
con él la afición por las ciencias históricas, en las que fue magistral 
su bisabuelo, y que siempre ha contado con excelentes cultivadores 
entre los suyos.

Recibió el título de Bachiller en el Colegio Mayor del Rosario 
de Bogotá y pronto se incorporó a las labores de la respetable casa 
comercial de su padre, cuya dirección ostentó más tarde. A tempra­
na edad fue nombrado miembro de la Academia Colombiana de His­
toria que tuvo en él una de sus mayores autoridades y cuya presi­
dencia ocupó en 1931.

Puede considerarse a Restrepo Sáenz como a uno de los más 
eficaces iniciadores de la ciencia de la investigación histórica en 
Colombia. Por más de cincuenta años frecuentó asiduamente los ri­
cos archivos nacionales y eclesiásticos del país y hubo así de brindar 
siempre en sus obras y monografías la plenitud de la verdad. Rec­
tificó errores numerosos, sacó del olvido nombres preclaros y de­
mostró, sin proponérselo, jamás fue dogmático, ni magistral, cómo 
los anales de Colombia yacían casi inéditos entre los viejos info­
lios que fueron la única pasión de su vida.

La verdad y la crítica más rigurosa fueron su guía; elaboró sus 
obras pacientemente; jamás estuvo satisfecho de ellas ante el pen­
samiento de que hubiese aún documentos no conocidos por él que 
en alguna manera pudiesen modificar lo que tuvo por cierto. Cuan­
do el historiador Restrepo Sáenz expresó una opinión, estableció 
un hecho, una fecha, un nombre, quedó puntualizada la historia.

Su inteligencia y su profundo conocimiento de ¡a historia nacio­
nal le habrían permitido el análisis y el ensayo social, mas sola­
mente buscó establecer la verdad cronológica e iluminar las tinie­
blas del pasado con rara luz. Cultivó por excelencia ios géneros 
biográfico y genealógico. En el primero lo condujo siempre riguro­
sa documentación para dejarnos la exacta narración de los sucesos 
de la vida de sus héroes sobre la cual pudiesen los venideros esta­
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blecer justa interpretación. Muchas son las figuras secundarias que 
sacó del olvido mediante ingentes investigaciones, gracias a las cua­
les las hizo acreedoras a la gratitud nacional. Obras como Consti­
tuye ni es de Tunja, Neiva en la independencia y Gobernadores de An- 
tioquia, dan testimonio de su agobiadora labor. Su recuento biblio­
gráfico, que se publica en estas páginas como tributo de amor filial 
de Monseñor José Restrepo Posada, ilustre sacerdote y Académi­
co que se ocupa en la actualidad en revisar, completar y dar a la 
publicidad la obra póstuma de su progenitor, señala a don José 
María como el más notable cultivador contemporáneo de la histo­
ria del Nuevo Reino de Granada en la época de la dominación his­
pánica.

Nada de cuanto en sus trabajadas páginas dejó narrado el his­
toriador bogotano es fruto de suposiciones o de tradiciones más o 
menos discutibles. Cada fecha establecida, cada noticia, van respal­
dadas, como ya se dijo, por la más esmerada y benedictina crítica 
documental. Pocos Académicos como él que tuviesen el culto suyo 
por el emblema de la corporación colombiana: veriias ante omnia.

Como genealogista sólo se empareja el que fue su compañero, 
amigo y casi hermano, el inolvidable Raimundo Rivas, en cuya co­
laboración compuso las Genealogías de Santa Fe de Bogotá, la más 
autorizada obra colombiana en su género. Ejemplar por el rigor 
científico, por el aparato documental que la respalda y por el méto­
do expositivo de suma claridad. Historia de la sociedad bogotana, 
a la vez diccionario biográfico nacional, pues cada nombre digno de 
ello, va acompañado de breves y exactas noticias que califican los 
servicios prestados a la Corona en los días virreinales y a la Pa­
tria en los subsiguientes de la emancipación política, la creación de 
la República y el desarrollo de la vida civil. Después del clásico 
don Juan FIórezde Ocáriz, autor de los tres célebres libros de Genea­
logías del Nuevo Reino de Granada, publicados los dos primeros en 
el siglo XVII, habrá de mencionarse la obra de Restrepo y de Rivas.

Si el riguroso investigador que hubo en don José María Restre­
po Sáenz, atrae al estudioso de la Historia, su figura privada es 
ejemplo de rara virtud. La delicadeza de su espíritu, su modestia, 
su humildad de profundo arraigo cristiano, su discreto sentido de 
la vida, la rara virtud de la tolerancia que profesó y su anhelo pe­
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renne de perfección espiritual le retrajeron a la vida privada para 
ser espejo de hidalgos y ejemplo de catolicidad fundada en inque­
brantable fe. Un solo cargo público desempeñó y éste de carácter 
diplomático: en 1920 fue nombrado Consejero de la Legación de 
Colombia en Madrid, temporada fecunda para sus estudios históri­
cos, pues trabajó intensamente en los Archivos de Indias e Histó­
rico de Madrid. La alta sociedad bogotana a la que pertenecía, le 
miró siempre con respeto y con admiración; su hogar, formado con 
la virtuosa dama doña Carmen Posada Ucrós, fue prolongación de 
las virtudes de su estirpe.

De fino trato social, prudente y discretísimo caballero, amable 
y bueno. Dios le llamó para sí, súbitamente, mientras oraba ante el 
Sacramento que, privilegio pontificio de su casa, adoraba en su ca­
pilla particular.
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de José María Restrepo Sáenz

•V* <X> <X» <X* *X> •X* *X> ®X* <X* •X* *X* <X* •X* •X* •X* •X* *X* «X* •X*rp> wp» •p* rjw rp> rp> »pw rp» rp» rj* rp> rp» rjw *p> rp» <p» rp» rp» rp> rpr*
**
****
**
***
*

*

***
*

• • <1* *X* •x* *x> <X* *1* <x* •X* <X* *X* *X* *X> <X* *X* *X* •X* *X* •X* *x*Hr» rp» rpw rp» <p> rp> rp> rp» rp» rp> rpw rp> rp> rp> rp> rp» rp> rp> rj> rp> *p> rp> rp> rp» rp>

El Presidente

de la Academia Colombiana de Historia

tiene el honor de invitar a usted a la recepción del Aca­
démico de Número, presbítero doctor Rafael Gómez Hoyos, 
quien ocupará la silla que perteneció a don José María 
Restrepo Sáenz y cuyo retrato se inaugurará en la misma 
sesión.

Contestará el discurso de posesión el Académico Nume­
rario doctor Daniel Ortega Ricaurte.

Este acto se verificará el día jueves 27 del presente a 
las 6 p. m. en la Sala de Actos Públicos de la Academia.

Bogotá, septiembre de 1951.

*********************
José María Restrepo Sáenz y la investigación histórica

Discurso pronunciado por el presbítero doctor 
Rafael Gómez Hoyos, el día de su recepción como 
miembro de Número, en reemplazo de don José Ma­
ría Restrepo Sáenz, cuyo retrato se inauguró en la 
misma sesión.

Con temor justificado y honda reverencia vengo a llenar el va­
cío que dejó don José María Restrepo Sáenz, piedra sillar de la Aca­
demia, alta cifra de las ciencias históricas, varón de estirpe proce­
ra, en quien se acendraron las virtudes de sus antepasados, funda­
dores de la República.
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La estampa de su fisonomía, de severos perfiles, atenuados por 
la bondad que irradiaba de su bella alma, empieza a ocupar sitio 
de honor entre los padres de nuestra historia, con quienes convivió 
en íntima comunidad de pensamiento.

Y la exaltación de su efigie moral es labor grata al sacerdote. 
Lo es como evocación laudatoria de un cristiano integral, en quien 
la fe echó hondas raíces y la gracia hizo florecer preciados frutos; 
lo es como recuerdo del ciudadano ejemplar, cuya pluma, inspira­
da por el más puro patriotismo, se movió infatigable en la valora­
ción de nuestro pasado histórico; y lo es, también, como consuelo 
en estos días de menguados valores, cuando de su memoria nos 
llega un soplo suave y vivificante de espiritualidad y de hombría 
de bien.

El 8 de abril de 1880 nació don José María en esta Santa Fe 
de Bogotá, que en las rápidas transformaciones sufridas día a día 
va despojándose de sus hábitos coloniales, y perdiendo con ellos 
los últimos santafereños, encarnación típica del modo de ser, de 
pensar y de sentir de la hidalga ciudad de don Gonzalo.

Descendiente del claro linaje que trasplantó en 1639 don Alon­
so López de Restrepo, hidalgo notorio de la ciudad asturiana de 
Castropol, al valle de Aná, en las montañas antioqueñas en donde 
por cuenta propia se entregó a las labores agrícolas. Desde enton­
ces la sombra de ese apellido ilustre, multiplicado prodigiosamen­
te, cobija una pléyade de colombianos que han dado brillo a togas 
y sotanas, a las armas y a las letras, y han enaltecido los fastos 
de Colombia.

Fueron sus padres don José Manuel Restrepo Sáenz y doña An­
drea Sáenz Pinzón, fundadores de un hogar en que la lealtad y la 
honradezjtuvieron cuna.

En la escuelita de las hijas del General Herrán hizo sus estu­
dios primarios; luégo inició los secundarios en el Colegio de San 
Bernardo, que abrieron en 1893 los Hermanos de las Escuelas Cris­
tianas, coronándolos finalmente en el claustro Rosarista, en el cual 
obtuvo el grado de Bachiller en Filosofía y Letras en 1899. La amis­
tad que desde entonces lo ligó a ese gran señor de las letras, de la 
Iglesia y de la Patria que se llamó Rafael María Carrasquilla, nun­
ca tuvo ocaso.
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No más estudios académicos. La guerra civil cerraba las uni­
versidades y los apremios de la vida lo llamaban al trabajo, a cola­
borar con su padre en la casa comercial que bajo su nombre fun­
cionaba, y que más tarde hubo de gerenciar por muchos años.

Antes de leer una historia es muy importante leer la vida del 
historiador, es el consejo prudente del filósofo Balmes.

La vida de don José María discurre por cauces de serenidad y 
placidez: el amor a su hogar —abrigo deleitoso y pacífico retiro, 
escuela de religiosidad y de trabajo—, que formara desde 1907 con 
la distinguida matrona doña María del Carmen Posada; la lealtad 
inquebrantable a sus amigos; el culto de veneración a sus antepa­
sados; la fe religiosa, herencia inconmovible de su raíz hispánica; 
el deseo de soledad y de saber apagado en largas horas de tra­
to con los viejos archivos. Hé aquí las características de esa 
vida, no agitada por el ansia de medros económicos o de ambicio­
nes cortesanas.

El desprendimiento fue la virtud máxima que aquilató sus mé­
ritos. Miró con desdén las prebendas del presupuesto y las opulen­
tas granjerias, y supo hallar la felicidad en la áurea mediócritas 
del poeta venusino.

Perteneciente a una familia de prestancia social e influencias 
políticas y miembro de un partido que tenía en sus manos el Poder, 
don José María presenta en Colombia el caso extraordinario de no 
haber desempeñado un cargo público y de haberse mantenido al 
margen de las luchas electorales. Declinó ofrecimientos de posicio­
nes oficiales y renunció a los gajes burocráticos. La única excep­
ción quizá, fue en 1920, cuando al emprender un viaje a Europa fue 
designado Consejero ad honórem de la Legación de Colombia en 
Madrid, cargo que aceptó y que supo aprovechar para la consulta 
de los archivos nacionales de Simancas, de Madrid y de Sevilla, y 
de numerosos archivos parroquiales de la Península.

Todo lo sacrificó a sus devociones históricas que en él se reve­
laron poderosas desde niño, y que le abrieron las puertas de Acade­
mias y de centros históricos del país y del Exterior.

Desde el l.° de agosto de 1909 fue llamado a esta corporación 
en calidad de Correspondiente, y en 1915 tomó posesión de su pla­
za de numerario en una solemne ceremonia que por vez primera se 
realizaba entre nosotros. «Pocas veces —anotaba el señor Raimun­
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do Rivas— ha hecho la Academia una adquisición tan valiosa como 
¡a presente, y testimonio de ello son la unanimidad y el regocijo 
con que fue electo el señor Restrepo Sáenz, y el acuerdo adoptado 
de que su recepción se verificara en solemne forma reglamentaria, 
tradicional en corporaciones análogas a la nuestra, y hasta hoy no 
practicada en la de la Historia».

Y en 1931 es llamado a la presidencia de la corporación, que 
ejerció con el decoro, la consagración y la discreta sencillez que en 
él eran innatas.

La indagación histórica es labor ardua, ingrata y silenciosa, 
pero también es fuente insospechada de goces profundos y satisfac­
ciones deleitosas. Despiértase en ella y se aviva la azarosa pasión 
del minero que persigue con ojos ávidos el soñado filón, y ora su­
fra desilusiones, ora alcance éxitos, nunca pierde el interés ni ve 
apagado el entusiasmo. La búsqueda podrá ser amena o árida, 
fructuosa o infecunda, pero siempre fascinante y siempre atrayen­
te. Cada hallazgo es un nuevo placer y un nuevo estímulo para 
continuaren la afanosa búsqueda.

En el discurso con que tomó posesión de su silla de número, 
don José María deja sentir, en palabras expansivas, inusitadas en 
su ánimo, de ordinario reservado y poco inclinado a manifestacio­
nes apasionadas, las profundas recreaciones espirituales de quien 
se deja llevar en la vida por una afición elevada y absorbente^

«Primicia del cielo, y de inestimable valor, es para el hombre 
una afición decidida, de aquellas que absorban las facultades, por 
algún ramo del saber, ya en las artes, ya en las ciencias, ya en el 
perfeccionamiento de un oficio, aunque se refiera a asuntos que no 
prestan inmediata utilidad. Una afición de esta naturaleza propor­
ciona a quien la tiene horas dulcísimas, separando el espíritu abati­
do del continuo pensar en las penalidades de la existencia y obli­
gan íolo a ocuparse en la persecución del objeto deseado. Feliz 
puede llamarse al individuo que se deje dominar por una d; aque­
llas benditas pasiones, porque dedicará todo momento libre a sa­
tisfacer inofensivos y saludables anhelos; porque el tedio y el abu­
rrimiento jamás lo vencerán, y porque nunca sentirá necesidad de

B. de H. y A.—2 
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buscar cosas inconducentes, con el fin de matar el tiempo, frase 
convencional empleada por gentes ociosas para disculpar la insubs­
tancialidad o la ineptitud».

Era el señor Restrepo Sáenz el antioquefio de cepa raizal —espi­
ga de la estirpe—, laborioso y constante, suavizado en sus aristas 
por el paisaje sedante de la Sabana y la cultura de su ciudad natal.

La tierra blanda, alegre y deleitosa, 
Gentes a ella semejantes cría,

cantaba hace siglos el Tasso, adelantándose a las modernas teorías 
sobre el influjo del medio en que se nace y las influencias que des* 
de la infancia conforman el espíritu del hombre.

El culto a sus abuelos —ya lo dije— fue uno de sus grandes 
amores. Las sombras de sus antepasados se proyectaban sobre su 
espíritu, encadenado con poderosa fuerza a la tradición.

Ay, cómo pesan los muertos 
Que van viviendo en nosotros,

podía repetir con el bardo mejicano. Pero entre todos sus mayo­
res, atraía con razón sus preferencias el amigo y colaborador íntimo 
de Bolívar, e historiador de la Gran Colombia.

El retrato moral que nos dejó de don José Manuel Restrepo 
—en el discurso de posesión de la Academia— es, por muchos as­
pectos, fiel imagen de sí mismo. Cultura, bondad de corazón, dis­
creción en el trato con las personas, asiduidad en el trabajo, son 
cualidades que merecen sus aplausos.

*En su hogar fue Restrepo un patriarca, e hizo de su familia el 
centro de sus más caros afectos. Era solícito y cariñoso con su6 
hijos y les dio educación científica refinada y muy bien dirigida. Fue 
buen cristiano y hombre de bien a carta cabal». Son palabras que 
con el rigor más exacto pueden aplicarse al mismo don José María.

El amor a la familia alcanza su necesario complemento en el 
amor a la patria, su proyección en el tiempo y en el espacio, «que 
es la patria el hogar de los hogares». El eximio fundador de nues­
tra Academia, José Joaquín Casas, expresó esta admirable idea ea 
versos de impecable factura:
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Patria y hogar unificó natura:
¿Qué es la patria? El hogar que se derrama. 
¿Qué es el hogar? La patria en miniatura.

Refiriéndose don José María al patriotismo, como virtud priva­
da, del ilustre repúblico, estampa los siguientes conceptos, que hu­
biera prohijado la pluma de un Tomás de Aquino: «Así como Res­
trepo, fervoroso católico, estaba convencido de que el comple­
mento del amor de Dios es el amor al prójimo, así también com­
prendía que no puede haber amor a la Patria sin amor a los com­
patriotas. Por esta razón esquivó los procedimientos violentos, fue 
suave y benévolo para toda clase de personas y practicó la caridad 
para con sus semejantes. Se adelantó a su época y nos dejó salu­
dables ejemplos que imitar de aquella redentora tendencia que nos 
mueve a deponer odios y rencores y a considerar a todos los co­
lombianos como a hijos de una misma madre».

Palabras'de oro que deberían repetirse por todos los ámbitos 
de una patria desgarrada de odios, lacerada de rencores y enferma 
de venganzas fratricidas.

Dolor inmenso soportó su patriotismo el día nefando en los ana­
les de Colombia en que manos apátridas y sacrilegas pusieron fue­
go criminal al Palacio de la Nunciatura, a la Casa Arzobispal y al 
edificio de gobierno de Cundínamarca. Nadie más que él podía sen­
tir lo tremendo del golpe asestado a los valores tradicionales de 
Colombia, y la pérdida irreparable de los preciosos archivos, re­
ducidos a cenizas.

«En medio de la consternación —escribía poco después de la 
catástrofe— que ha dejado en mi ánimo el criminal incendio del ar­
chivo del Palacio de Gobierno, en el que se guardaban preciosos 
documentos de enorme importancia para la historia del Departa­
mento, me he sentido estimulado por la idea de contribuir a la re­
construcción de esa historia, y sacando fuerzas de flaqueza, espi­
gando aquí y allá.... he tratado de formar una nómima de las perso­
nas que rigieron los destinos de Cundínamarca de 1819 a 1886....»

Ese mismo 9 de abril le obligó a dejar la casa solariega del ba­
rrio de la Catedral, donde vivía como un símbolo de la vieja Santa 
Fe, y trasladarse a modernos sitios residenciales, a añorar los 
tiempos pasados, descritos en la estampa de El Santafci eño, que 
nos dejó la delicada pluma de Julio Defrancisco:
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Capa con ancha vuelta de terciopelo; 
calzado que reñido va con la moda; 
el heráldico anillo que en regia boda 
llevó hace más de un siglo su bisabuelo.

El progreso y sus triunfos le causan hielo; 
la actual literatura no le acomoda; 
y al pasar por su lado, la gente toda 
lo mira como planta de extraño suelo.

Cuando después de almuerzo duerme la siesta 
en la vetusta silla de sus mayores, 
sueña con los placeres de antigua fiesta;

y deplora esos tiempos, ¡tiempos mejoresl 
en que al són de guitarra, por toda orquesta, 
cantaban a sus niñas los trovadores.

La piedad cristiana nutrió su espíritu con la rica savia de la ver­
dad revelada, y con ella se fortaleció en todas las horas de su existir. 
Cuando murió la esposa adorada, abrumado por la pesadumbre del 
sufrimiento, pero con gesto heroico de fe y de sumisión a la Voluntad 
Divina, invitó a sus hijos a entonar de rodillas el Tedeum de ac­
ción de gracias, alrededor del lecho de la querida muerta.

Y la muerte le llegó «tan escondida», como en el cantar teresia- 
no: al pie del Tabernáculo, arrodillado ante el Señor de sus amo­
res, sin angustias ni pesares, la fe oscura se le trocó en luz de glo­
ria y en visión beatificante de diáfanas e inmortales claridades.

Su existencia es una altísima lección de aquilatado patriotismo, 
de cristianismo hondamente sentido y sinceramente vivido y de cul­
to constante a los superiores ideales del espíritu.

* * *
He de adentrarme ahora en el análisis de su vasta labor his­

tórica.

En 1913 hace su primera salida por los campos de la historia, 
con el librito Constituyentes de Tunja en 1811, dedicado a presentar 
los bocetos de 87 personajes de vidas opacas que firmaron el acta 
de independencia de aquel pueblo valeroso y sufrido, de hondo 
amor a la Patria y al trabajo, de fina inteligencia y exquisita sensi­
bilidad poética, en cuyos campos, surcados de dolores y esperan­
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zas, había de amanecer la libertad. Humildes curas de aldea, labrie­
gos honrados, cabildantes y alcaldes fueron salvados del olvido y 
ofrecidos a la gratitud de Colombia.

Seis años más tarde publica el volumen Neiva en la Independen­
cia, que con el correr de los días y el trasegar por los archivos cul­
mina en la obra exhaustiva Gobernadores y Proceres de Neiva, de 
más de 500 páginas, editada en 1941 como homenaje de la Acade­
mia de Historia a las conmemoraciones centenarias de aquella ilus­
tre ciudad.

Luminosa aparece la contribución del Huila y del Tolima al en­
grandecimiento nacional y sobre todo a la gesta emancipadora. «Con­
fesamos —anota él— que el presente trabajo se ha llevado a cabo 
mediante una labor paciente y concienzuda, dando preferencia a los 
materiales de primera mano que reposan en respetables archivos*. 
Y en verdad en esta obra podemos admirar esas sus maravillosas 
dotes de investigador que no deja escapar un dato, un nombre o 
una fecha; que no ha perdonado consulta de archivos, eclesiásticos 
y civiles, viejas gacetas, manuscritos o cronicones polvorientos; 
que con riguroso método va consignando al pie de cada página la 
fuente bibliográfica respectiva, y con criterio científico va valorando 
cada testimonio.

Hay biografías de próceres que son pequeñas obras maestras. 
Ahí la atrayente figura de José Hilario López, con su apasionado 
amor a la Patria y su fanatismo por la libertad que le impulsó a 
tántos heroísmos fecundos y a tántos errores inexcusables. Joaquín 
Posada Gutiérrez, el militar pundonoroso, escritor galano y gober­
nante ecuánime que abrillantó a la vez las épicas hazañas de la In­
dependencia y el borrascoso crecer de la República. La noble es­
tampa republicana de don Domingo Caycedo, el Cincinato colombia­
no, quien cuatro veces pasaba, con austera dignidad, de su hacien­
da del Saldaña al Palacio de los Presidentes, y con la misma de­
mocrática sencillez, superado el peligro y conjurada ¡a tormenta, 
regresaba a la quietud de sus campos, limpio de sospechas y libre 
de resentimientos. Don Joaquín París, varón de talla procera que con­
sagró su espada de adolescente de quince años a la Independencia, 
y, ya anciano, todavía guardaba suficientes energías para salir al 
campo de batalla en defensa de la legitimidad republicana.
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Son bocetos pintados de mano maestra por la pluma objetiva 
de don José María, que siembran en el ánimo una impresión de ver­
dadera grandeza y a la vez una nostalgia del tiempo pasado, qui­
zás mejor, porque más rico en ejemplos de desprendimiento gene­
roso, de lealtad y de sacrificios por la Patria.

La ciencia genealógica, auxiliar de tan alto valor en la depura­
ción científica de la historia, iba a tener en el señor Restrepo Sáenz 
un cultivador devoto, singularmente preparado para la búsqueda 
escrupulosa y tesonera que ella exige.

Después de veinte años de pacientes indagaciones en los archi­
vos de España y de Colombia; habiendo examinado minuciosamen­
te protocolos de notarías y libros parroquiales, documentos priva­
dos de familias e informaciones sobre legitimidad y limpieza de 
sangre, se decidió a publicar, en 1928, y en asocio de don Raimun­
do Rivas, el primer volumen de 400 páginas titulado Genealogías 
de Santa Fe de Bogotá.

Intento suyo fue «preparar una obra concienzuda, verídica y lo 
más completa posible». La fervorosa acogida que le dispensó el pú­
blico bogotano y la crítica encomiástica de peritos genealogistas vi­
nieron a atestiguar que tan difícil propósito había sido coronad# 
por el éxito.

Las frondosas ramas santafereñas son estudiadas, indagando 
las raíces de la estirpe, con profundidad y competencia tales, que 
se puede presentar la obra, ante propios y extraños, como modelo 
de erudición histórico-genealógica, valorizada por citas documen­
tales de primera mano.

«Esta obra —observan los autores— que anhelamos contribuya 
a esclarecer la historia de la ciudad de Quesada y a poner de relie­
ve los méritos y condiciones de los hijos de Bogotá, es igualmente 
un homenaje a la Madre España, cuya sangre corre, abundante y 
fecunda, por nuestras familias*.

Nada más sabio que este anhelo, ni más justo que este ho­
menaje.

Es natural al hombre como a las naciones el querer remontarse 
a sus orígenes y buscar en las generaciones pretéritas la linfa de 
vida que corre por sus venas. Porque la familia es la gloria. Pocos 
son los afortunados que puedan crearse una gloria personal, y aun 
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éstos no se sienten desvinculados de la grandeza de sus abuelos, ni 
pueden apartar el pensamiento de quienes han de recibir la heren­
cia. Por manera que la vida de una persona es siempre un eslabón 
de la estirpe, unido al pasado por las tradiciones de honradez, la 
pureza de una sangre generosa y el afecto filial, y al porvenir por 
el sentimiento innato de la paternidad que es prolongación de sí 
mismo y proyección hacia el futuro.

Y el gloriarse del lustre de su cuna no es en el hombre senti­
miento estéril sino impulso vigoroso y estímulo constante a hacer­
se digno del nombre que se hereda. «Entregaré pura mi sangre co­
mo la recibí», era la regla, y el honor, y el pensamiento cristianos 
que comprometían a evitar manchas que alcanzan a la familia del 
presente, al tronco del pasado y a los retoños que habrán de bro­
tar en el suelo fértil de la Patria. «Nobleza obliga», es otro aforis­
mo, acicate al honor y compromiso con la gloria, y freno que con­
tiene ios instintos bastardos.

El aprecio y estima de un abolengo ilustre o por lo menos lim­
pio son por lo tanto profundamente respetables y benéficos a la 
sociedad, y los ridículos alardes democráticos que quieren hacer 
tabla rasa de los valores jerárquicos, contrarían principios de hon­
da entraña sicológica y en vez de elevar las clases sociales a un ni­
vel de igualdad, las rebajan y deprimen.

Por otra parte, la genuina democracia que tiene por base la es­
tima de la dignidad humana y el sentido de igualdad, se encuentra 
arraigada en el pueblo español, respetuoso como el que más de las 
jerarquías sociales, pero altivo y rebelde ante la injusticia de los 
grandes. A su vez los miembros de la nobleza son accesibles y lla­
nos en su trato con los plebeyos, 
hidalga.

Hállase la explicación de este 
ñas que calaron tan hondo en la 
seculares por la defensa de la fe y 
a vasallos en un solo ideal y en u

y hacen gala de su generosidad

hecho social en las ideas cristia- 
nación española y en las luchas 
de la tierra que unió a señoreó y 
n heroico esfuerzo común. No en

vano el inmortal Soldado sacó de su mente creadora y de la reali­
dad ambiente dos personajes, el noble hidalgo soñador de ideales, 
y el labrador honrado, que desde un principio aspira a gobernar la 
quimérica ínsula, y los lanza a convivir y a dialogar, a soñar y a 
sufrir, unidos en la más hermosa fraternidad cristiana.
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«Siempre, hermano, fui amiga de la igualdad, y no puedo ver 
entonos sin fundamento», dice sabiamente la mujer de Sancho, opo­
niéndose al matrimonio de su hija con el noble que ambicionaba el 
genial escudero. «Hermano Sancho, hermano Panza>, repetía don 
Quijote. «Tratamiento cristiano —al decir de Cejador— propio de 
los primeros discípulos de Cristo que entendían la igualdad mejor 
que nadie en época en que la división de clases hacia del esclavo 
una cosa».

A su vez, el hidalgo manchego, representante auténtico del pen­
sar de la nobleza y defensor acérrimo de sus fueros, razonaba so­
bre linajes en la forma siguiente: «De todo lo dicho quiero que in­
firáis, bobas mías, que es grande la confusión que hay entre los li­
najes, y que solos aquellos parecen grandes e ilustres que lo mues­
tran en la virtud y en la riqueza y liberalidad de sus dueños. Dije 
virtudes, riquezas y liberalidades porque el grande que fuese vi­
cioso, será vicioso grande, y el rico no liberal será un avaro men­
digo». Y el aprecio que sentía por las virtudes del humilde de ori­
gen pero virtuoso por sus obras resalta en esta frase al rtferirse a 
Dulcinea: «A eso puedo decir que Dulcinea es hija de sus obras y 
que las virtudes adoban la sangre, y que en más se ha de estimar y 
tener un humilde virtuoso que un vicioso levantado».

Esta misma concepción de la sociedad se trasplantó a América 
y se afianzó más en nuestro suelo por las circunstancias similares 
de la guerra de conquista. Y el linaje puro español de que se glorían 
con razón sobrada quienes se sienten más unidos a la matriz fecun­
da de España, no ha servido de pretexto para odiosas desigualda­
des, sino como estímulo para el buen proceder y el honrado vivir. 
Aquí no hemos conocido entorchados o alamares en el vestir, sino 
anhelo del quehacer afanoso, deseo de ganar el pan de cada día y 
conquistar la gloria del mañana. En los riscos de Antioquia o San­
tander como en las sabanas de Cundinamarca y en los páramos de 
Boyacá, en los valles de Nariño o del Cauca, en las costas del 
Atlántico y del Pacífico, el patrón blanco y el peón plebeyo han man­
tenido la tradición sana y guardan la belleza de una armonía social 
que ojalá nunca desapareciera en la farándula de campañas dema­
gógicas, ajenas a la tradición de nuestro pueblo.

«La fraternidad se presenta —anota el Cervantes antioqueño, 
Tomás Carrasquilla— bajo la forma de hábitos antiguos, patriarca­
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les y cristianos, como cuando el acaudalado minero sudaba, barra 
en mano, al frente de su mina, acompañado de sus trabajadores; o 
cuando el dueño de la recua guiaba los sucios mulos y atendía a la 
faena como cualquiera de sus arrieros; o cuando el hacendado go­
bernaba la yunta como cualquiera de los gañanes, aguijando los 
bueyes con la mano hidalga que tostó el sol y encalleció el arado. 
De todo esto nace cierta hermandad e igualdad tan cristiana como 
republicana, que suaviza el trato y cimienta la franqueza». De ahí 
el que sea tan frecuente en Antioquia el apelativo de hermano que 
ha sufrido en el lenguaje vulgar el apócope de «mano».

Y ese otro catador del genio antioqueño, Antonio José Restrepo, 
anota con sagacidad: «En punto a sangre, de dos antioqueños que 
os encontréis en un camino, el uno caballero en gran muía y el otro 
arreando la carga de petacas, no acertaréis a saber cuál de los dos 
tiene más cuarteles en su escudo y está más ufano de sus tatara­
buelos. Es cuestión transitoria aquella diferencia de unos reales 
más en el bolsillo del que va en la muía; y ni aun eso, pues sucede 
que, cien veces, el arriero es de los Ruices del Cid, y que la recua 
es suya, y que tiene casa y finca en el plan de Medellín, y que reso­
pla como un oso en los bancos de la Villa, donde tiene depósitos 
disponibles, en tanto que el aparatoso caballero es un peletón que 
va a doctorarse a cualquier instituto benévolo, o quizás un músico 
de trombón que va a tocar las fiestas en el pueblo vecino».

Iguales conceptos campean en escritos de Marroquín, Vergara y 
Vergara y Rueda Vargas, sobre la sabana señorial, hospitalaria y 
magnífica que en la asombrosa fertilidad de sus campos como en 
las amplias casonas generosas, une en estrecho y fraternal abrazo 
al palrón hidalgo, al mayordomo eficaz y a la peonada «que le obe­
dece con facilidad porque él sabe captársela primero y hacerse te­
mer después cuando ya esté asegurado y empuñe el guayacán, sím­
bolo de su autoridad indiscutible».

Por lo demás, todo trabajo de orden genealógico ha de ser nece­
sariamente un tributo a la «ínclita raza fecunda» de la España que 
al defender en el Concilio de Trento por boca de sus teólogos la 
unidad del género humano y la universalidad de la Redención, sen­
tó las bases cristianas para la fusión íntima de dos pueblos y pro­
dujo el maravilloso alumbramiento de una nueva sociedad, de ori­
ginales perfiles en la historia humana.



140 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Subiendo el río de la raza americana hemos de llegar necesaria­
mente al hontanar claro de la raza hispánica, es decir, a esa comu­
nidad ética de estructuras mentales y morales, de experiencias 
propias ancestrales, de recuerdos y de anhelos, en la cual la calidad 
étnica de la sangre y del tipo somático forman solamente la base 
material.

Y tan poderosa era la estructura ético-histórica de la Madre 
Patria, que al mezclarse su sangre en mínimas proporciones con la 
sangre indígena, prevalecieron los valores morales y aun físico- 
somáticos de España, y en todo individuo hispanoamericano, aun 
a despecho de descabelladas tesis o gerifaltes indigenistas, al­
canzan primacía indiscutible los caracteres propios y los perfiles 
inconfundibles de la nación civilizadora.

Ese es el auténtico título de nobleza que todos hallamos en las 
genealogías americanas: el común origen español. Ascendencia de 
soldados aventureros que ennoblecieron su nombre oscuro y gana­
ron un puesto de honor en las páginas de la historia universal. Con 
esas familias tiene relación especial la obra de Flórez de Ocáriz. 
Más tarde, en los siglos XVII y XVIII, savia más rica y robusta — hi­
dalgos de apellidos limpios, aunque sin lustre de blasones— viene 
a circular por el tronco que se bifurca en ramas frondosas y revien­
ta en la estupenda floración de próceres y libertadores. A estas fa­
milias patricias, (je donde nació la generación de fundadores de la 
República, dedicó principalmente sus pesquisas el señor Restrepo 
Sáenz, envolviendo en un doble homenaje a la Colonia y a la Inde­
pendencia, a España y a Colombia.

Si grato se mostraba don José María con la Madre Patria y 
amante de Santa Fe de Bogotá, no podía olvidar el solar montañoso 
de sus próximos antepasados. «Siempre he guardado en lo íntimo 
del alma sincera y cariñosa veneración por la tierra antioquefia, 
cuna de mis abuelos».

Esta cariñosa veneración lo llevó a indagar los datos biográficos 
de los personajes que gobernaron a Antioquia durante el período 
hispánico, que publicó por cuenta del gobierno en la Imprenta Na­
cional, en 1930. En el año de 1941, y como homenaje a la ciudad de 
Antioquia en el IV centenario de su fundación, la Academia publicó 
la segunda edición, enriquecida con nuevos documentos inéditos, 
bajo el título «Gobernadores de Antioquia».
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Después de trazar los rasgos biografíeos del primer infortunado 
Gobernador don Andrés de Valdivia, se nos ofrece la estampa le­
gendaria y caballeresca del fundador de Santa Fe de Antioquia, de 
San Juan de Rodas, Cáceres y Zaragoza, Gobernador de la Provin­
cia, y el primer creador de la grandeza de Antioquia, el hidalgo ex­
tremeño don Gaspar de Rodas. Don José María allega suficientes 
documentos para escribir la vida completa de este prototipo de con­
quistador, tan hábil en las artes de la guerra comp perito en letras 
de códigos y en artes diplomáticas, quien con igual valor se batía 
en duelo a muerte, por querellas de honra con sus propios compa­
triotas, o vencía a los indios levantiscos, haciendo escarmiento y 
justicia en los matadores de Valdivia. Pacificador afortunado de los 
indios gualíes, contra los cuales se había mostrado impotente el 
mismo Adelantado Jiménez de Quesada. Minero él mismo y primer 
legislador de minas, sentó las bases de la riqueza de esa porción de 
la Patria. Gobernante de sencillas maneras, acusado en el juicio de 
residencia de no traer vara muchas veces, y a la vez de altivez es­
pañola, «que a un vecino le mandó quitar el sombrero pasando 
junto a él y se lo quitó un negro suyo, y se lo pisó en el suelo». De 
sentido autoritario, a quien (levaba ciertos mandamientos se encara 
con energía diciendo «que en su gobernación no había de haber dos 
gobernadores*. Ya el buen Presidente del Nuevo Reino, don Anto­
nio González, adelantándose al veredicto de la historia, al fallar en 
el juicio de residencia terminaba así: «... y declaramos haber sido y
ser el dicho Gobernador Gaspar de Rodas buen gobernador».

Y siguen en el desfile, entre nombres opacos de administradores 
modestos, empleados honrados, burócratas mediocres que salían de 

'“la provincia sin haber intuido sus inmensas posibilidades, las figu­
ras prominentes de Francisco de Herrera Campuzano y Juan Anto­
nio Mon y Velarde, mandatarios de aguda visión, cuya acción orga­
nizadora dejó surcos profundos en todos los campos de la cultura 
y del progreso material del pueblo antioqueño.

Vienen luégo los gobernantes de la Independencia a quienes tocó 
en suerte la transformación que sufrió la apacible provincia en 1810. 
Se destacan con líneas inconfundibles de iluminado patriotismo don 

[ José María Montoya, don Juan del Corral, José Miguel de la Calle 
’ y Dionisio Tejada. Durante la época de la reconquista aparecen en 

■ el escenario del gobierno: Warleta, de talento militar innegable y de 
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enérgico carácter; don Vicente Sánchez Lima, apacible y moderado, 
que dejó una estela de simpatía; el infortunado don Miguel Val- 
buena, de honrosa recordación; el Teniente Coronel Carlos Tulrá, 
que suavizó sus crueldades al contacto con los hombres dé Antio­
quia, y finalmente el doctor Faustino Martínez, hijo del noble patri­
cio republicano don Juan Esteban Martínez, monarquista furibundo, 
Auditor de guerra de Morillo, «alma de raro temple y de conviccio­
nes tan profundas» que nunca se acomodó al nuevo orden de cosas, 
y permaneciendo en inquebrantable fidelidad al monarca español, 
vivió en una orgullosa soledad de ideas y de sentimientos.

Contiene este libro un acervo tan grande de datos estadísticos, 
interesantes anécdotas y curiosas noticias sobre el estado social y 
económico de Antioquia, que su lectura se hace indispensable para 
quien vaya a estudiar los orígenes y formación y el derrotero histó­
rico del pueblo antioqueño.

Débese a don José María el definitivo esclarecimiento del deba­
tido tema sobre el origen de la actual Antioquia y su identidad con 
la noble ciudad fundada por Robledo. Era tal la confusión existente 
entre antiguos cronistas y modernos historiógrafos, que se habían 
excogitado quince hipótesis para dar solución al intrincado proble­
ma. En 1929, apoyándose en documentos inéditos, en una lectura 
de la Academia, don José María lanzó a la discusión su nueva tesis 
que suscitó ardorosas controversias. En sucesivos artículos amplió 
su argumentación y fijó con mayor claridad su pensamiento, que al 
fin fue aceptado por todos como la pura expresión de la verdad 
histórica. Desenredada la complicada malla, quedan claros los si­
guientes hechos:

Antioquia, fundada el 4 de diciembre de 1541 por ’el Mariscal 
Robledo, trasladada a otro lugar por el Capitán Isidro de Tapia en 
1542, recibió el título de ciudad en 1544 y escudo de armas en 1545, 
existió aunque con vida precaria hasta 1573, época en que desapa­
reció por consunción.

En 1546 el mismo Robledo fundó una villa de minas con el nom­
bre de «Santa Fe», sufragánea de la ciudad de Antioquia. Esta San­
ta Fe había decaído tánto que Belalcázar juzgó necesario el fundar­
la o poblarla de nuevo, y comisionó para tai empresa a don Gaspar 
de Rodas, quien llevó a efecto su cometido en 1547, dándole el nom­
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bre de «Villa de Santa Fe de Antioquia». Esta villa coexistió con la 
ciudad de Antioquia durante treinta años, fue creciendo en impor­
tancia, llegó a la categoría de ciudad entre 1590 y 1592 cuando ya 
había desaparecido la antigua, y con el correr del tiempo perdió la 
primera parte del nombre original de Santa Fe para llamarse sim­
plemente Antioquia.

Ni podía serle indiferente a don José María el problema del 
origen de ese pueblo, que en Colombia se perfila como el más ge­
nuino y homogéneo, y en el hablar castizo y el vivir apegado a las 
tradiciones mantiene una nota cristalina del más puro hispanismo. 
El que en el ansia de conquista económica, el frenesí por el azar y 
el afán de aventuras, ha recorrido los caminos todos de la patria. 
El de decires andaluces, de austera castellania y de fiera indepen­
dencia vascongada. ¿Cuáles son las características de este conglo­
merado social, fuerte y tenaz, que al decir del señor Núñez *hace 
de las piedras pan» y que ocupa tan alta preeminencia en los cam­
pos de la industria y en las disciplinas de la mente?

El origen judio fue la hipótesis socorrida en pasados años para 
explicar estas modalidades del pueblo llamado <de la dura 
cerviz».

Pero no sobra advertir que este sambenito del semitismo hace 
siglos se les había colgado a todas las razas aborígenes de América. 
Arias Montano en 1569, Gregorio García en 1607 y Diego de Rocha 
pretenden demostrar la tesis con razones de orden filológico y 
afinidades morales e intelectuales entre indios y hebreos. Historia* 
dores serios de siglos posteriores acogen la teoria de que ios abo­
rígenes americanos no eran sino los descendientes directos de las 
diez tribus del reino de Israel que habían desaparecido después 
de la conquista asiría ocho siglos antes de Cristo. El buen Pedro 
Simón acepta este parecer, aunque circunscribía la raíz común no 
a las diez tribus, sino a la de Isacar, y se vale para sustentarlo de 
textos de los profetas, traídos por los cabellos e ii terpretados ca­
prichosamente. Y el carmelita español Antonio Vásquez de Espino­
sa, de principios del siglo XVII, en su obra Compendio y descripción 
de las Indias Occidentales, no duda en traer como argumento e>te 
peregrino concepto: «No hace poca fe a nuestro propósito que cu >n- 
do se conquistaron las provincias donde al presente está la ciudad 
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de Antioquia del Nuevo Reino, el Rei o Cazique se llamaba Isac y 
su mujer Judit». ¿Qué más, si el mismo Solórzano no tiene empa­
cho en enfrascarse en tales lucubraciones, hijas de una imagina­
ción sin asidero en las ciencias antropológicas y ^etnológicas que 
más tarde iban a desarrollarse?

A fines del siglo pasado empezaron a circular por esta altipla­
nicie las consejas sobre el semitismo antioqueño. Don Mariano 
Ospina Rodríguez diose a rebatirlas con razones que aún conser­
van todo su valor. Eduardo Zuleta, Antonio José Restrepo, Marco 
Fidel Suárez, Félix Restrepo, Emilio Robledo, acudieron en su hora 
a desbaratar tan absurdas especies. Absurdas, porque cuando Es­
paña desterraba de sus dominios a los judíos no iba a abrirles las 
puertas de las Indias, en donde la mayor preocupación de la Corona 
era la preservación de la fe de los nuevos convertidos. Cuando 
vigiló tan celosamente sus inmensas costas para evitar la infiltra­
ción 'protestante, no iba a permitir que los judíos penetraran a 
América y constituyeran un peligro a las nuevas cristiandades.

Las familias españolas que venían a poblar estos mundos traían 
comprobada y registrada, en la Casa de Contratación de Sevilla, la 
limpieza de su abolengo cristiano, que ostentaban —en medio de su 
pobreza— como la más rica presea y el mayor título de orgullo y 
dignidad. Y cabe advertir que de haber venido a estos reinos no se 
hubieran establecido en las peladas y solitarias montañas antio- 
queñas, sin comercio ni comunicaciones, sino que se hubieran ra­
dicado en los centros urbanos y en donde pudieran ejercer la in­
dustria favorita del agio y del comercio.

La frecuencia de nombres bíblicos —dice ingeniosamente en re­
ciente escrito el doctor Emilio Robledo—, lo mismo que de nom­
bres propios de personas entre los antioqueflos, ha sido invocada 
como argumento de origen semita. En nuestro concepto, sólo es ti 
resultado de una buena instrucción en historia sagrada, y un buen 
gusto estético en este sentido, pues nombres tales como Raquel, 
Lía, Sara, Judit, Susana, Débora, Ester, Jael, Betsabé, etc., frecuen­
tes entre los antioqueños, son todos sonoros y hermosos.

Don José María vino a terciar en el pleito con el peso de su 
máxima autoridad proyectando nuevas luces y dando una explica­
ción sobre los caracteres raciales del antioqueño que a nuestro pa­
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recer es digna de atención y respeto. En 1930 publicó un sesudo 
artículo titulado Observaciones sobre la etnología del pueblo antio­
queño.

*No hemos tropezado, afirma, con datos históricos algunos que 
sugieran la idea de que la sangre judía haya tenido que ver con 
la etnología que estudiamos». El, que sí sabía de papeles viejos, 
buzo incansable de nuestros archivos, al decir de don Víctor E. 
Caro, que «ha tenido en sus manos y examinado más informacio­
nes, partidas de matrimonio y fees de bautismo de las que alcanzan 
a despachar en muchos afios todos los párrocos de la república», 
goza de suficiente crédito para que su testimonio sea recibido como 
la expresión de la verdad.

En cuanto al color blanco, predominante en el pueblo de An­
tioquia, anota lo siguiente:

«Todos los colombianos, aun los mismos que figuran como 
blancos, tienen en distintas proporciones sangre de los aborígenes. 
Sin embargo en Antioquia está más diluida que en las otras seccio­
nes del país, a juzgar por los rasgos fisonómicos de sus habitantes, 
aunque esto se puede también atribuir a que la tribu de los catíos, 
que por su importancia se destacaba entre las de la región, poseía 
una tez menos broncínea que la de los chibchas y muiscas».

Y en verdad que don Francisco Guillén Chaparro, que elaboró 
en 1583 ¡a Memoria de los pueblos de la Gobernación de Poyayán, 
deja sentadas estas significativas frases:

«La Villa de Antioquia está poblada en unos llanos muy gran­
des junto al río de Tonusco, hay doce vecinos en ella, entre todos 
habrá mil y quinientos indios, es buena gente, grande y blanca y 
trátanse con los españoles».

En relación con la índole moral del antioqueño, don José María, 
al estilo de los viejos cronistas, halla varios rasgos de semejanza 
entre hebreos y catíos. «Por una curiosa coincidencia — escríbe­
se notan varios rasgos de semejanza entre los judíos y los catíos; 
aquéllos son perspicaces, unidos, económicos y amigos de los ne­
gocios atrevidos y de acumular oro. Las mujeres gozan de merecida 
fama de hermosas y los hombres de andariegos. Los catíos, al decir 
del respetabilísimo don Juan de Castellanos, eran «nación ingeniosa», 
unidos cuando se trataba de aprestos de guerra, pueblo «sagaz y 
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rico*, que vivía «con peso y con medida* y cuyas mujeres brillaban 
por «gallardas». Relata el citado autor que la tierra produce poco 
grano, por lo cual los habitantes se alimentan con raíces.

Pero como son ricos contratantes 
Y es de oro tan grande la ganancia, 
De tierras más viciosas y abundantes 
Se lo suelen traer en abundancia.

En consecuencia —termina Restrepo Sáenz— para buscar ata­
vismos no es necesario recurrir a las montañas de Galilea y de Ju- 
dea, pues aquí no más, en los propios riscos de los Andes, se en­
contrarán sin dificultad».

A esta sangre catía se agregó la savia jugosa de vascos y astu­
rianos, castellanos y andaluces que tatuaron la raza con los rasgos 
peculiares de su genio.

He reseñado hasta aquí la obra orgánica que alcanzó a publicar 
el señor Restrepo Sáenz. No menos importantes fueron los trabajos 
inéditos. Actualmente están en prensa, bajo la diligente dirección 
de su hijo, Monseñor Restrepo Posada, quien lleva con honor el 
peso de la herencia familiar en las aficiones históricas, el libro 
Biografías'de los Presidentes de la Real Audiencia y de los Virreyes 
y Biografías de los Oidores, Fiscales, Asesores y Secretarios de la 
Real Audiencia. T"dos estos secundarios empleados ael gobierno 
virreinal fueron sacados del anonimato por la pluma indiscreta y 
curiosa de nuestro historiador, a quien ya empezaban a faltar temas 
apropiados para sus gustos biográficos. También dejó listo para 
la publicación el tomo segundo de Gobernadores de Antioquia, que 
comprende los gobernantes republic m<>s, un opúsculo dedicado a 
los Sacerdotes antioqueños en tiempo de la Colonia y el titulado Libro 
de familia, o Biografías de los ascendientes.

Su bibliografía dispersa es de tal entidad, que bien merecería 
coleccionarse y ser reducida a la unidad: comprende 66 artículos y 
conferencias aparecidos en diversas revistas y periódicos del país, 
especialmente en el Boletín de Historia y Antigüedades, del cual fue 
redactor por muchos años. Reivindicación de proceres, exaltación de 
figuras patricias de laépocacolonial y republicana, datos genealógicos, 
rectificaciones históricas, biografías de gobernantes de casi todas
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las provincias, graciosos incidentes de antaño, curiosos pleitos, son 
los temas tratados con el rigor y exactitud habituales.

Merecen destacarse los cuatro artículos de la polémica sosteni­
da con Cornelio Hispano, quien se aventuró a escribir que el Liber­
tador había muerto impenitente. Ante la impresión de amargura que 
experimentó su alma de cristiano y de patriota, salió con denuedo a 
la palestra de la discusión pública: «Queremos ante todo —anota­
ba con energía— que la luz plena resplandezca sobre la historia de 
Colombia y que con serenidad y sin prejuicios se investiguen los 
temas dignos de estudio». Con erudición y lógica lleva al conven­
cimiento de que Bolívar sí recibió sinceramente arrepentido los úl­
timos sacramentos de la Iglesia, en cuyo seno depositó sus culpas y 
y pidió perdón de sus extravíos morales.

Veintinueve informes rendidos a la Academia y trece manuscri­
tos sobre análogos temas completan esta obra dispersa de múlti­
ple variedad que se adentró en todos los tópicos del pasado co­
lombiano.

Su última publicación da la justa medida del valor de su obra. 
En colaboración con ese otro maestro de la investigación que es 
Enrique Ortega Ricaurte, dio a luz el opúsculo La Pola. Yace por 
salvar la Patria, dedicado a refutar la novela que con visos históri­
cos escribió don Rafael Marriaga, titulada Una heroína de papel, con 
mengua de la verdad, del patriotismo y de la gloria de la máxima 
heroína de Colombia. Con la ayuda de documentos inéditos de in­
contestable valor, comentados en forma rigurosamente científica, la 
figura moral de La Pola es revaluada y afianzada en el pedestal que 
ya le habían levantado ios corazones patriotas colombianos.

** *
¿Qué juicio sintético merece la obra extensísima del señor Res- 

repo Sáenz examinada en su conjunto?
El mérito indiscutible de don José María, que lo eleva a las pri­

meras categorías entre los cultivadores de las disciplinas históri­
cas, radica, a nuestro parecer, en el valioso ¡aporte de los ingentes 
materiales que allegó con paciencia infinita, para levantar más tar-

B. de H. y A. —3 
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de sobre ellos —como sobre bases graníticas— la fina arquitec­
tura de la historia nacional. Dentro de la rama científica de la in­
vestigación —Eurística le dicen en Alemania— merece quizás el 
primer puesto. El minucioso conocimiento de las fuentes; su rigor 
implacable para fijar la autenticidad de un documento o la verdad 
de un hecho; la constancia infatigable con que paseaba sus ojos 
golosos por los empolvados anaqueles de los archivos, son cualida­
des que se destacan en su obra con relieves propios.

«La modestia, que es el rasgo característico de su personalidad, 
si en el trato diario le atrae por doquiera simpatía y estimación, lo 
ha perjudicado sin duda en lo que a los estudios hitóricosse refiere. 
No ha querido, teniendo dotes para el lo, ser el arquitecto que dibu­
ja el complicado edificio y aprovecha los sólidos cimientos para eri­
gir sobre ellos la atrevida elegancia de los capiteles; se ha conten­
tado con ser el obrero modesto que laboriosa y cuidadosamente va 
labrando las piedras y preparando los materiales que han de servir 
en lo futuro para elevar el monumento de nuestra historia».

No estoy en completo acuerdo con este juicio de don Raimundo 
Rivas, ofuscado quizás por el brillo de una amistad que los unió 
toda la vida. Juicio que por otra parte no constituye un elogio de­
finitivo y consagratorio.

Ponqué no fue la suya la modestia que entierra talentos y los 
deja infecundos, rehuyendo las responsabilidades de una misión. 
Fue sí la humildad teresiana que se confunde con la verdad y io 
impulsó a dedicar su vida y energías a la empresa para la cual se 
sentía capacitado, yen la cual—y únicamente en ella—había de 
rendir copiosos frutos.

Supo ser irrevocablemente fiel a una vocación, sin pretender 
contrariarla. Había nacido para la investigación —en su sangre 
llevaba el amor a la historia— y la muerte le sobrevino entregado 
a su diario quehacer, con el mismo fervor de sus años lozanos. «No 
puedo negar —confiesa él mismo— que el amor que profeso a los 
estudios históricos es profundo, y que a ellos he dedicado desde mi 
niñez todo el tiempo que me han dejado libre mis deberes».

En galanas frases, que podemos aplicar estrictamente al señor 
Restrepo Sáenz, ha sabido exaltar Menéndez y Pelayo el mérito de 
la investigación histórica:
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«La naturaleza reparte desigualmente sus dones: a unos da e 

genio filosófico y la penetración intuitiva de las grandes leyes de k 
evolución humana; a otros el talento literario, la magia de estilo, la 
adivinación semipoética, el poder de resucitar las generaciones extin­
guidas y de interrogar a los muertos, leyendo en sus almas sus m¿ís 
recónditos pensamientos y haciéndoles moverse de nuevo con los 
mismos afectos que los impulsaron en vida. A otros, finalmente, 
negó estas dos facultades tan grandes como peligrosas, y ni les dic 
poder de síntesis ni poder de estilo, pero sí diligencia incansable, 
amor a la verdad por sí misma, celo de propagarla y difundirla, per­
severancia modesta en-ta indagación de cada detalle, espíritu curio­
so y ordenado que desentierra y reúne los materiales de la historia 
futura.

De estas tres naturalezas tiene que participar en mayor o menor 
grado todo historiador perfecto, y por eso nada hay tan raro y dfícil 
como su hallazgo, y a veces se necesita la labor de un siglo para 
preparar su aparición. Pero una cosa hay de todo punto evidente, 
y es que ni el genio de la historia filosófica, ni el genio de la histo­
ria artística están reservados sino a un cortísimo número de moría­
les privilegiados; y esto durante el curso de largas edades, al paso 
que la investigación del detalle parece que está convidando con sus 
útiles resultados y sus modestos pero muy positivos deleites, a 
todo hombre de entendimiento, de buena voluntad y de adecuada 
cultura, como uno de los más nobles empleos que pueden darse a 
la actividad intelectual, y, a la larga, uno de los más fecundos. In­
vestigadores históricos puede y debe haber siempre en una nación: 
grandes historiadores los habrá cuando Dios sea servido de conce­
dérselos. Pero en aquello que la previsión humana puede alcanzar, 
es claro que el único medio de acelerar la aparición del genio de la 
Historia, y de aguardar con más paciencia su venida, será irle pre­
parando y desbastando los materiales de su obra, y darle así alla­
nada la mitad de su camino».

Y no debemos olvidar que en los documentos de archivos falta 
el alma de la historia. Los hechos están petrificados. Son esqueletos 
de un pretérito muerto, y no es quien los descubre el que está lla­
mado siempre a reanimarlos con la vara mágica de su imaginación 
y de su estilo. No es siempre el erudito el llamado a embellecer los 
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descarnados relatos, poniéndoles manchas de color, toques de luz. 
No es el coleccionador de esqueletos de hojas el destinado a dar la 
visión y el sentimiento de la selva arisca y de la montaña brava. 
Las plantas disecadas de un herbario son el incomparable testimo­
nio de la clasificación botánica, pero no son el instrumento que 
haga sentir el murmullo de la brisa o el retronar de la tempestad 
en la espesura,

Además, la tarea tan necesaria de hundirse en los socavones del 
ayer es peligrosa, y puede costarle al minero la vida de su sensibi-

£
lidad. Tejer la trama de la historia con la madeja descolorida de 
registros notariales es empresa que agosta la imaginación. Parece 
que el investigador erudito se dejara contagiar del frío del estilo en 
que están redactados los documentos que compulsa y coteja. Por 
eso muchos de los bocetos biográficos del señor Restrepo Sáenz 
están escritos con la serena frialdad y la minuciosidad detallista y 
prolija de un notario. Por eso, quizás, su estilo seco y desgarbado 
carece de gracia, de brillo y de agilidad, y él mismo lo lamenta a 
cada paso. En cambio, es metódico y sobrio, más narrador objetivo 
que intérprete analítico, y posee en alto grado el dón de la precisión 
y de la seguridad casi matemática.

Otro escollo contra el cual chocaba con frecuencia don José Ma­
ría en su vocación de publicista fue su conciencia diamantina que 
lo ponía ante el conflicto de conciliar la verdad íntegra con la cari­
dad cristiana. Bien sabía y quería aplicar la máxima de Pascal, ins­
pirada en la doctrina del Apóstol de las Gentes: «De la misma ver­
dad se hace un ídolo; pues la verdad, sin la caridad, no es Dios, 
sino su imagen, y un ídolo que no se debe amar, ni se debe adorar».

Mucho dudó antes de dar a la publicidad algunos documentos 
y datos sobre las liviandades amorosas de María Ludgarda de Os- 
pina, La Marichuela, con el galán Virrey que habría de terminar sus 
días penitentes en las austeras soledades del convento franciscano.

Ni los ruegos de amigos y colegas, ni las súplicas de sabios ge- 
nealogistas, ni las peticiones de prestantes familias santaferefias 
fueron suficientes a obligarlo a publicar los dos tomos de las Ge­
nealogías de Santa Fe que había dejado suspensas. El temor escru­
puloso a herir la fama de personas desaparecidas hace siglos y de 
perturbar la buena fe de familias que hacen gala de aristocrático 
abolengo, fue ciertamente la causa para que interrumpiera la edición 
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de una obra en la que había puesto todo su cariño. Temor difícil­
mente conciliable, en la suma delicadeza de su conciencia, con el 
amor a la verdad que le vedaba toda sombra de mentira.

En el prólogo del primer volumen nos advierte la manera como 
trató de armonizar estas dos tendencias que luchaban en su espíritu. 
«No debe extrañarse tampoco que en ocasiones mencionemos a los 
padres de determinadas personas sin expresar la legitimidad, con­
tentándonos icón indicar que Fulano de Tal es hijo de Zutano o 
Mengano. La explicación reside en el hecho de que en algunas par­
tidas de bautismo figuran los abuelos del recién nacido, pero en 
muy raras ocasiones se indica si ellos fueron casados entre sí. Por 
tanto, cuando nos referimos a los padres de un bautizado conoce­
mos a secas los nombres de sus progenitores, que probablemente 
estuvieron unidos por los vínculos del matrimonio, circunstancia 
ésta que nosotros no nos atrevemos a garantizar».

Pero esta misma forma vaga e imprecisa, ajena a la claridad lu­
minosa que deseaba dar a sus escritos, no le satisfizo plenamente, y 
optó por dejar sus manuscritos en un discreto y caritativo silencio.

Y sin embargo, también el mal moral, que va enturbiando el río 
de la historia humana —cuadro de luces y de sombras— tiene que 
caer bajo la pluma veraz del historiógrafo. El Padre Francisco Sac- 
chini, ilustre escritor de la Compañía de Jesús, dei siglo XV11, al refe­
rirse a ciertas críticas aparecidas con motivo de la publicación de la 
Historia de la Compañía escrita por el Padre Orlandini, la justifica­
ba con estas sensatas y luminosas razones:

«En cuanto a lo segundo: aunque fuera verdad no se había de 
divulgar, respondo: si aquellas cosas eran verdaderas, no fuera lícito 
al historiador callarlas, sin ir contra las leyes de la Historia, y aun 
contra su propia conciencia.... Esencia es de la Historia narrar las 
cosas notables, sean buenas o malas, que sirven para dar a conocer 
el estado de una nación y formar verdadera idea, ai menos en gene­
ral, de algún individuo, si se escribiese su vida. Ahora bier¡: siendo 
ésta la esencia y naturaleza de la Historia, si alguno publicase una 
historia contando sólo las cosas buenas, ese tal querría engañar a 
los demás. Pues, por el mismo caso de ponerse a escribir Historia, 
promete escribirlo bueno y lo inalo. De donde se sigue que, ca­
llando lo malo, pensarán afirma que no lo hubo; porque si lo hubo, 
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debiera decirlo.... Si alguien no quisiese escribir sino las cosas bue­
nas, habría de poner por título no simplemente historia, sino histo­
ria selecta. De todo lo cual se ve claro que escribiendo nosotros 
simplemente historia, y, además, historia religiosa y sagrada, con 
más rigor y escrúpulo hemos de guardar las leyes esenciales, para 
que quede en pie la verdad; pues llamándose con razón alma de la 
historia, si perece callándose lo que se debe expresar, necesario es 
que perezca la misma historia, ya que, como dije, contra la verdad 
es no decir lo que se debe decir.... En Historia, aunque el contar 
tales cosas tenga algún inconveniente, tiene de seguro más y mayo­
res ventajas».

A la sola verdad ha de sacrificar quien se pone a escribir histo­
ria, había enseñado Luciano. Es que el historiador no es inventor, 
sino custodio e intérprete de los hechos, al modo como Séneca llama 
a los gramáticos «non inventores vocum sed custodes».

Estos principios fueron canonizados por la voz autorizada de 
León XIII cuando en carta del 18 de agosto de 1883, dirigida a los 
Cardenales De Lúea, Pitra y Hergenrother, sobre los estudios his­
tóricos, se refería a la ley fundamental de la Historia, enunciada por 
el grande orador romano. Refiriéndose el sabio Pontífice a lo que 
él llamaba la conjuración de los hombres contra la verdad, no du­
daba en asentar estas normas:

«Conviene, pues, que varones probos, competentemente instrui­
dos en esta clase de estudios, se consagren a escribir Historia, con 
tal fin y tal método, que aparezca lo que hay de verdadero y since­
ro, y docta y oportunamente disipen cuantas acusaciones se han 
acumulado injuriosamente hace tiempo en contra de los Romanos 
Pontífices. A la aserción sin fundamento se oponga el trabajo y 
prolijidad en la investigación; a la temeridad de las afirmaciones, la 
prudencia del juicio; a la liviandad de las opiniones, la discreta se­
lección de las cosas. Procurarse ha sobremanera que todo lo falso 
y mentiroso quede refutado, acudiendo a las fuentes; teniendo ante 
todo presente, que es primera ley de la Historia, que no se atreva a 
decir cosa alguna falsa, ni tema decir cosa alguna verdadera, sin 
que haya sospecha de adulación ni de odio al escribir....»

Consecuente con estas ideas, el Papa abrió los archivos secretos 
vaticanos a la curiosidad de eruditos y estudiosos de diversas con­
fesiones, promovió la investigación científica del pasado, y entre
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otros muchos beneficios l istoriadj lo; Pipas desde
el Renacimiento, escrita por Ludovico von Pastor, monumento de 
sabiduría y de crítica, en el cual brilló la verdad, y toda la verdad, 
sobre el Pontificado romano.

Y si esto se dice de la Historia de la Iglesia, en la cual se hallan 
mezcladas por sorprendente modo las flaquezas humanas con las 
grandezas divinas, ¿qué no diremos de la vida civil de los pueblos, 
cuya trama está compuesta de la eterna lucha entre las dos ciuda­
des de que hablaba el doctor de Hipona, entre el bien y el mal, la 
verdad y el error?

Ya Cicerón, con la suma elegancia de su estilo, había señalado 
los derechos y deberes de la Historia: «Testigo de las edades, luz 
de la verdad, vida de la memoria, maestra de la vida, anuciadora de 
la antigüedad». Y Cervantes había complementado la idea del clá­
sico con otra frase feliz: «La historia es madre de la verdad, émula 
del tiempo, depósito de ¡as acciones, testigo de lo pasado, ejemplo 
y aviso de lo presente, advertencia para el porvenir».

Paul Valery, en un gesto de amargo desencanto, típico del tre­
mendo desconcierto que reina en los espíritus de la Francia de hoy, 
lanza esta injusta diatriba contra la Historia, a la que le niega su 
papel de maestra de la vida, acusándola al contrario de ser la alca­
hueta de los mayores crímenes:

«La Historia — dice en su recientísimo libro Regarás sur le monde 
actuel— es el producto más peligroso que haya elaborado la quími­
ca de la inteligencia. Sus propiedades son bien conocidas. Hace so­
ñar, embriaga a los pueblos, les inspira falsos recuerdos, exagera 
sus reflejos, mantiene sus viejas llagas, los atormenta en su reposo, 
los lleva al delirio de las grandezas, o al de la persecución, y hace 
a las naciones amargas, soberbias, insoportables y vanas. La Histo­
ria justifica lo que se quiere. Rigurosamente no enseña nada, por­
que contiene todo y da ejemplos 'de todo».

Ya Hegel y los modernos hegelianos le negaban a la Historia to­
do poder aleccionador para el futuro, toda proyección hacia el por­
venir.

Corresponde ai intérprete de esa historia elevarse a alturas ideo­
lógicas y morales para abarcar, con aguda mirada, las perspectivas, 
y ver en su exacto relieve a los hombres y distinguir los fenóme­
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nos. Toca al historiador no justificar los errores, evitar la embria­
guez orgullosa de los pueblos, examinar los defectos del pasado y 
señalar derroteros al mañana.

Nótase, en verdad, en la historiografía colombiana —y en gene­
ral en la hispanoamericana— la ausencia de un enlace y entronque 
con los fenómenos comunes a la historia universal, pues intentamos 
ver lo nuestro como efecto de imperativos locales, sin conexión con 
las grandes corrientes de las ideas o de los hechos mundiales. De 
ahí nuestro afán por el esclarecimiento de hechos y de personajes, 
por la presentación objetiva de materiales, siendo así que los he­
chos, al decir de Ortega y Gasset, son la piel de la Historia, sin ele­
varnos a conclusiones más generales.

Hé aquí por qué en el primer Congreso Hispanoamericano de 
Historia celebrado en Madrid el año pasado, después de haber lle­
gado a la conclusión de que en el estado actual de las investigacio­
nes y conocimientos históricos era imposible formular con carácter 
definitivo una teoría general sobre la Revolución americana, y la 
independencia de América que fue su consecuencia, se anotaba con 
profunda visión del problema:

*No obstante, puede afirmarse que la Revolución Americana no 
es un episodio aislado, cuya explicación deba buscarse en la brus­
ca actuación de una o varias causas concretas, sino un proceso es­
piritual complejo, vinculado a la historia universal, y para cuya com­
prensión es menester ei conocimiento profundo de la historia pre­
revolucionaria. De esta manera, la ruptura de la unidad política del 
mundo hispanoamericano no puede considerarse como una disgre­
gación de la unidad histórica anterior, regida por España, sino co­
mo un fenómeno acaecido dentro de una superior unidad espiritual, 
cuyos protagonistas principales actúan en tal proceso por causas y 
con propósitos diferentes entre sí».

Durante nuestro proceso revolucionario se pretendió alejar todo 
influjo de España, y al renegar de la Conquista y de la Colonia, se­
ñalar el año de nuestra ndependencia como el punto de partida de 

nuestra historia. Pero debemos insistir en darle a la Independencia 
el mero alcance político —como empezó a hacerlo sagazmente el se­
ñor Caro—, pues de otra suerte nuestra cultura se quedará como 
suspendida en el vacío. El punto de contacto de nuestra civilización 
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es y será España. El punto de unión con el catolicismo fue España. 
La interpretación cabal de nuestra historia —la colombiana y la ame­
ricana— deberá hacerse por necesidad ineludible en función de his­
toria universal y específicamente como una rama de la historia es­
pañola. Sólo así podemos hallar el verdadero sentido histórico de 
nuestro pueblo, y su significación en el mundo.

Ya empieza a surgir en nuestro medio una nueva y más exacta 
visión sobre el origen de nuestra independencia, y de campos tradi­
cionalmente hostiles a la influencia hispánica se levantan voces que 
dan continuidad a nuestra historia y señalan en el desenvolvimien­
to de nuestro acontecer político las causas más influyentes en las 
mismas instituciones castellanas a través de las cuales nos incorpo­
ramos al consorcio de los pueblos civilizados.

Y la reciente fundación del Instituto de Cultura Hispánica es el 
más fecundo renuevo de nuestras relaciones culturales con la Ma­
dre Patria, para asumir con ella y con los pueblos hermanos, en la 
común herencia de valores espirituales, una idéntica postura de afir­
mación y defensa de los postulados que han ennoblecido y hecho 
grande nuestra historia común.

Y no en vano proclaman sus Estatutos como fin principal de la 
Institución el estudio y difusión del sentido providencialista de la 
Historia.

Ante el escepticismo histórico de Lessing, negador de todo sen­
tido teleológico al conjunto de los hechos humanos, y ante el pesi­
mismo relativo de Spengler, según el cual todas las culturas están 
llamadas a desaparecer, sin que en la sucesión de las mismas se 
obtenga fruto duradero o se llene un fin preciso; frente al naturalis­
mo determinista que niega la libertad humana y la inteligencia su­
perior directora del acaecer histórico, y al dialecticismo trágico sos­
tenido por Hartman, conforme al cual no podemos hallar una solu­
ción definitiva a las contradicciones de la existencia, debemos alzar 
como una bandera de liberación espiritualista la concepción católi­
ca de la Historia. Debemos mirar a la Providencia que rige el des­
envolvimiento de la humanidad, dejando a salvo el libre albedrío 
del hombre, el cual hace explicable la existencia del mal moral. He­
mos de reconocer una inteligencia divina que ordena los aconteci­
mientos, y suscita pueblos y hombres de destino providencial, por­
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que en ellos se encarnan fuerzas misteriosas que determinan el cur­
so del devenir histórico, para alcanzar, en la bella armonía de la 
unidad, una finalidad última, que es la gloria de Dios y la gloria de 
la criatura racional. La valoración definitiva de la Historia sólo pue­
de hacerse a la luz de estos principios, luminosamente expuestos 
en la antigüedad cristiana por el genio de Agustín, en el siglo XVII 
por la pluma elocuente de Bossuet, y en nuestros días por la sínte­
sis compiensiva, la fuerza analítica y la sólida lógica de Toynbee.

Cervantes recoge del pueblo español esta interpretación provi- 
dencialista y hace sabios razonamientos en la- boca de Sancho. Y 
don Quijote corrobora tal modo de pensar con la acostumbrada 
elegancia de su dicurso: «Muy filósofo estás, Sancho, respon­
dió don Quijote; muy a lo discreto hablas; no sé quién te lo en­
seña. Lo que te sé decir es que no hay fortuna en el mundo ni las 
cosas que en él suceden, buenas o malas que sean, vienen acaso, sin 
particular providencia de los cielos».

El haber olvidado estas verdades es el reproche que en su enér­
gico estilo hace Papini a historiadores de hoy, por boca del supues­
to Pontífice Celestino VI:

«Vosotros pretendéis comprender con desapasionada claridad 
el camino de los pueblos, pero en realidad no llegáis ni siquiera a 
entender ni a hacer entender aquel camino porque habéis cortado y 
negado las relaciones entre el hombre y Dios. Habéis arrancado a 
Dios de la historia, y por esto no podéis entender ni siquiera la his­
toria del hombre, porque la historia del hombre no es sino un epi­
sodio, un capítulo, un reflejo de la historia de Dios. La única his­
toria profundamente inteligible es la que tiene un principio y un 
fin.... La historia es historia teándrica, y vosotros no sois más que 
vendedores ambulantes de programas; la historia es drama de dolor 
siempre redimido, y vosotros sois polvorientos y yertos como tapas 
de urnas funerarias; la historia es una grande epopeya, y vosotros 
no sois poetas, sino a lo sumo novelistas. Deberíais ser, para en­
tenderla plenamente, profetas del pasado, y sois, al contrario, guías 
dedos cementerios. Sois, por desgracia, coleccionistas de piedras se­
pulcrales, archivistas de epitafios, escrituristas de etiquetas, com­
putistas de cronologías, diaristas de las comparsas, mosaiquistas 
de biografías. Deberíais ser desgarradores de velos y resolvedores 
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de enigmas, pero os contentáis con ser recogedores de pajitas, lega- 
jadores de pergaminos, agrimensores del polvo, embalsamadores de 
cadáveres coronados».

Analizando en alguna conferencia la situación lamentable de la 
Iglesia hispanoamericana a fines del siglo XIX, asfixiada por el re- 
galismo absorbente de la Corona española, concluía que su libre 
desenvolvimiento, la amplitud y eficacia de su misión salvadora 
exigían perentoriamente nuestra independencia del trono español, y 
que por estas razones yo la consideraba obra de la Providencia di­
vina. Glosando elogiosamente este escrito, un conocido comentador 
nuestro trató no obstante de poner en solfa este concepto, agregan­
do con ironía que alguna participación habían tenido en la Inde­
pendencia Miranda y Bolívar, Santander y Nariño, Páez y Córdoba, 
y tantos otros. Como si la acción de la Providencia se realizara en 
el mundo en forma inmediata y directa, y no a través del libre jue­
go de las causas segundas, bajo la Inteligencia Previsora y la Vo­
luntad Ordenadora, de Quien es Alfa y Omega de todo cuanto existe.

Cuando el htimilde doctor Choquenuanca dirigiéndose a Bolívar 
le dijo: «Sois el hombre de un destino providencial», lo enmarcó 
para la gloria en una expresión definitiva, superior mil veces a la 
concepción del héroe de Carlyle.

Señores Académicos:

Amparado por la memoria veneranda dd eximio historiador a 
quien sucedo; llamado por vuestra unánime benevolencia que com­
promete, con mi gratitud, mis futuros esfuerzos; recibido por la 
voz amiga de Daniel Ortega Ricaurte, de ascendencia procera, deco­
ro de la historia y de la ciencia, vengo a ocupar el honroso sitial 
que me habéis sañalado, armado de mi amor a la Iglesia y a Espa­
ña, genitoras de esta Patria que adoramos, y que anhelamos ver 
grande, gloriosa y cristiana. Y en la pobreza de mis merecimientos 
Sólo me cabe formular el propósito de colaborar con profundo fer­
vor en la búsqueda y defensa de esa verdad que proclama nuestro 
lema, única que nos hará libres, según la sentencia infalible de 
Quien es la Verdad suma, absoluta, indeficiente.
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Discurso del Académico de número doctor Daniel 
Ortega Ricaurte, en la recepción del Presbítero Ra­
fael Gómez Hoyos, para ocupar el sillón que fue de 
don José María Restrepo Sáenz.

Señor Presidente de la Academia; señores Académicos; señor 
doctor Gómez Hoyos; señoras y señores:

En todas ¡as cosas terrenas, aun el placer más ¡nocente y puro, 
anda mezclado con el pesar y la tristeza; tanto más el acto solemne 
que ante selecto auditorio celebra hoy la Academia Colombiana de 
Historia: día de luto y de gala a un tiempo mismo es éste destinado 
a honrar a uno de nuestros más queridos compañeros, cuya irrepa­
rable pérdida lloramos, y en el que se abren las puertas para dar 
entrada y asiento a un nuevo y distinguido Académico. La satisfac­
ción gozosa de recibir en nuestro seno a un meirtorio colega, la 
agregación de este renuevo a un frondoso árbol, viene a acibararse 
con el doloroso recuerdo de un amigo carísimo con títulos no co­
munes a la estimación y al cariño: de un verdadero hermano fatal­
mente arrebatado para siempre a nuestra confraternidad.

El primer sentimiento que ahora nos anonada a todos los miem­
bros de esta Academia no puede ser menos que de dolor. Por eso, 
permitidme que por algunos instantes vuelva mi vista a la imagen 
del dilecto compañero desgraciadamente desaparecido, consagrado 
a la posteridad en ese magistral lienzo que muestra su señorial y 
noble figura, aunque no es fácil a los que sobrevivimos fijar en él 
los ojos sin que a ellos asomen las lágrimas; nuestro corazón se an­
gustiaba al hallar vacío el sillón que él ocupó con honor, lo mismo 
que cuando contempla que no hemos de volver a oír sus consejos, 
siempre acertados y saludables, que no podemos tenerlo ya como 
dechado insuperable que imitar, ni recibir de él, como tantas veces, 
las pruebas inequívocas de su sincera y benevolente amistad.

Pero afortunadamente los que tenemos fe podemos afirmar que 
los méritos y los trabajos de José María Restrepo Sáenz no los ha 
perdido con la muerte: con aquéllos ha adquirido la gloria, y éstos 
los ha legado a la posteridad, todo para su mayor provecho y me­
recido premio. El corazón ya no palpita en su noble pecho, pero su 
obra permanecerá y su memoria no se extinguirá.

No me corresponde hacer el elogio de José María y pretender 
añadir algo a las bellas y justicieras palabras que acabáis de escu­
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char y de aplaudir merecidamente; sería profanar el delicado diseño 
elaborado por su digno sucesor con mano de artista, frases emocio­
nadas y gran elocuencia. Solamente quiero dejar pública constancia 
de mi admiración y de mi sincero cariño por el amigo de muchos 
años que supo captarse el aprecio de todos cuantos tuvimos el gus­
to de tratarlo y la fortuna de conocerlo; bien entendido que para co­
nocer a cabalidad a Restrepo Sáenz era necesario un contacto muy 
íntimo, porque su gran humildad lo hacía aparecer como una de 
aquellas figuras cuyo brillo dista mucho de la manifestación de su 
mérito real y verdadero, y con él pasaba como con el diamante cuyo 
justo valor sólo se conoce y aquilata después de haberlo ensayado 
y pesado.

De historiador, su magna obra es bien conocida y apreciada, 
cual tenía que ser la de quien como él mismo lo dijo en su discurso 
de recepción en esta Academia, desde su niñez se había dedicado a 
los estudios históricos. Además, acabáis de oír el acertado análisis 
que de ella ha hecho maestramente, con inteligencia y brillo, el doc­
tor Gómez Hoyos. Sólo quiero mencionar de manera concreta el do­
cumentado estudio de Restrepo Sáenz, que como rectificación histó­
rica tiene gran valor, sobre el mito de Cariota Armero, biografiada 
por muchos historiadores, cantada por poetas y ensalzada por lite­
ratos, heroína que nació en la imaginación de algún escritor equi­
vocado.

Y si su labor histórica fue muy extensa y valiosa, lo fue mucho 
más el arsenal de datos que en polvosos expedientes él buscó y 
anotó con paciencia benedictina y que han servido y servirán eficaz­
mente para trabajos de muchos otros historiadores y aficionados, 
porque siendo un investigador infatigable y perspicaz, no igualado 
por otros historiadores, desconocía el egoísmo y no vacilaba en 
suministrar datos a quien se los pedía: fue sin duda el más profun­
do conocedor de los archivos, los cuales visitó diariamente, casi 
sin interrupción, durante medio siglo.

Pero ante todo fue un integérrimo caballero sin tacha, ciudada­
no ejemplar, amoroso padre de familia y, lo que vale más, un cató­
lico sincero y practicante, sin respetos humanos, que vivió siempre 
en la presencia de Dios. Por ello es digno de imitarse en la vida y 
en la muerte: qué sublime morir, después de esa vida inmaculada, 
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con cristiana fe, al pie de la Sagrada Eucaristía, fe que, como dice 
bellamente el doctor Gómez Hoyos, «se le trocó en luz de gloria». 
De José María podríamos decir, quizás con más certeza, lo que un 
escritor español dijo del gran Donoso Cortés: «dichoso que uno así 
viva; infinitamente más dichoso aún quien así muera».

Mas sea esta lágrima la única que por un solo momento venga 
a turbar la alegría que hoy debe embargarnos: separemos la idea de 
tan lamentable pérdida y fijemos la atención en otra idea muy con­
soladora, de satisfacción y de esperanza, ya que también se cumple 
aquí la ley inmutable y general que enlaza el nacimiento con. la 
muerte, como dos puntos correlativos en el grande episodio de la 
existencia. Donde falta el vaión insigne, cargado de merecimientos 
más que de años, pleno de virtudes, manantial de experiencia y de 
profundas investigaciones, luminoso destello de una generación que 
pasa, allí viene con toda justicia a ocupar el sillón vacante la juve­
nil figura de un nuevo Académico, con los mismos sublimes ideales 
de la fe y la virtud, lleno de confianza y de vida y también ya de 
merecimientos: modelo de severos estudios y de infatigable aplica­
ción, el doctor Gómez Hoyos es símbolo de la generación que llena 
de bríos entra a participar en la inagotable tarea histórica y que sa­
brá seguir la misma luminosa trayectoria de estudio y de consagra­
ción de su antecesor. Al fruto que maduro cae, sucede la flor que 
promete a su vez otros nuevos y sazonados frutos.

La Academia de Historia, al cumplir con el penoso deber de 
nombrar un individuo de número para reemplazar al gran historia­
dor don José María Restrepo Sáenz, no puede menos de tributar a 
su memoria los recuerdos honrosos de que es digno su nombre, 
pero ai mismo tiempo el Instituto sabe cuán acertada ha sido la 
elección del doctor Rafael Gómez Hoyos para sucederlo, y en su sa­
biduría ha estimado óptima esa descendencia y muy legítimo ese 
reemplazo. Y si esta valiosa adquisición es motivo de vivo regocijo 
para la Academia, cuánto más no lo será para el que tiene el honor 
de introducirlo y el placer de darle en estos momentos la bienveni­
da en nombre de la corporación y de todos sus miembros.

En su admirable obra sobre los Gobernadores de Antioquia 
dice su autor don José María Restrepo lo siguiente: «Siempre he 
guardado en lo íntimo del alma sincera y cariñosa veneración por la 



EL SILLON ACADEMICO DE JOSE MARIA RESTREPO SAENZ 161
tierra antioqueña, cuna de mis abuelos. De ahí que todo lo que a 
ella se refiere me interese vivamente». Pues bien: a este eximio va­
rón por cuyas venas corría esa limpia sangre de antioqueños y de 
historiadores, viene a sucederlo otro historiador esclarecido, de la 
misma fecunda cepa, heredero de aquella fuerte raza que nos envía la 
montaña antioqueña, objeto de ese amor y de ese vivo interés de 
que hablaba su antecesor. A esto debemos agregar que es un sacer­
dote el sucesor de quien veneraba el supremo dón del sacerdocio. 
Por eso me viene en estos momentos a la mente la célebre frase de 
Bolívar cuando, refiriéndose al venerable payanés Mosquera y Fi- 
gueroa, dijo: «Si me hubiera sido dado escoger padre, no habría 
elegido a otro que a Mosquera»; y yo estoy seguro de que Restrepo 
Sáenz habría dicho, parodiando al Libertador: «si me fuese dado 
nombrar a mi sucesor en la Academia, elegiría al doctor Rafael Gó­
mez Hoyos». Como sé también que el no menos ilustre hijo del Aca­
démico desaparecido, quien como él honra este Instituto, dentro del 
profundo dolor de su corazón filial ve satisfecho el reemplazo de su 
padre. De modo que el sillón de don José María Restrepo Sáenz ha 
sido dignamente heredado.

Vosotros, señores Académicos, conocéis por sus méritos y tra­
bajos al recipiendario, al nuevo Académico de número que recibi­
mos todos con los brazos abiertos, y tanto lo conocéis que por voto 
unánime le hicisteis justicia al brindarle asiento entre nosotros, y 
llamarlo a integrar nuestra Academia, y ese vínculo de compañeris­
mo que ahora nos liga más a él, ya lo teníamos por fuertes lazos 
de estimación y de cordial cariño.

El brillante y erudito discurso que acabáis de escuchar es un 
público testimonio que abona, mejor que muchas reflexiones, la 
acertada elección hecha por la Academia; por tanto, mal podré yo 
desempeñar de un modo digno de esta corporación, del ilustre re­
cipiendario y de tan distinguida concurrencia, el encargo de con­
testarle que me ha encomendado nuestro Presidente. Sin embargo, 
esta honrosa comisión, que sólo por atender a una obligante peti­
ción he podido aceptar, me es grata por otra parte al contemplar la 
persona objeto de la solemnidad que nos congrega y a la cual me 
han unido vínculos de admiración y de estrecha amistad por espa­
cio de dos lustros, amistad que no les quita ei tinte de imparciali­
dad a mió palabras. Dichoso yo, que soy el encargado de darle pú­
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blicamente el dulce parabién por la merecida honra que hoy se le 
concede, que es solamente un justo título y no un oficio acadé­
mico.

Para presentar al doctor Gómez Hoyos como él lo merece, debo 
tener en cuenta que está aquí presente, y la alabanza, por justa que 
sea, ofendería su modestia, pero creo que el mejor elogio que puede 
hacérsele es que esta docta Academia al llamarlo a su seno ha dado 
una prueba de que conoce y aprecia sus trabajos y sus mere­
cimientos.

Descendiente de prestantes familias de la ciudad de Marinilla, 
eí doctor Gómez Hoyos nació en el año de 1913 en el floreciente 
Municipio antioqueño de Concepción, la misma patria chica donde 
se meció la cuna del ilustre procer de nuestra Independencia José 
María Córdoba. Por sus venas corre sangre ’del mártir de la liber­
tad Joaquín de Hoyos, quien siendo abogado se enroló en las filas 
patriotas que mandaba Nicolás Rivas; durante la época de la pri­
mera guerra civil estuvo al lado de* los federalistas en el Congreso 
de Jas Provincias Unidas, y más tarde entregó su vida por la Patria, 
en defensa de sus sagrados principios, durante los aciagos días del 
Terror, apresado en Chipaque y fusilado en Santafé de Bogotá el 
29 de agosto de 1816.

Hijodeun pundonoroso militar,Coronel graduadoque hizo toda la 
campaña de la guerra de los mil días, cuyas charreteras no se opo­
nían a que fuera un apasionado por la historia. Y tuve el placer de 
tratar a su señora madre, venerable matrona que consagró su vida 
a la enseñanza de la juventud y ejerció lucidamente el magisterio 
por espacio de 20 años, ella también muy aficionada a los temas 
históricos, de una vasta instrucción, de amena y fina charla y artí­
fice de un hogar modelo. También me tocó la durísima pena de 
acompañar al dilecto amigo en la agonía y santa muerte de esa 
piadosa señora, que se había sacrificado por sus hijos, con ese amor 
maternal que es un destello del corazón de Dios: el hijo, modelado 
por aquel dechado de madres, con los ojos arrasados en lágrimas 
perq con temple de alma, al pie de su lecho le rezaba la oración 
pro matre sacerdotis.

De ahí que los sentimientos de amor a la Patria, la afición a la 
historia y el instinto pedagógico, se revelen tan patentes en quien 
recibió esas ancestrales cualidades.
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Hizo el doctor Gómez Hoyos sus estudios de segunda enseñan­
za en Concordia y luégo en el Seminario de Jericó, en donde recibió 
las sagradas órdenes del sacerdocio en el año de 1937 e inmedia­
tamente, ávido de saber, íue a especializarse en la Ciudad Eterna; en 
el Colegio Pío Latino Americano ocupó el cargo de Prefecto y lué­
go recibió el grado de Doctor en Derecho Canónico en la Pontificia 
Universidad Gregoriana; mas no satisfecho con ese acopio de cono­
cimientos se perfeccionó en Filosofía en la Academia de Santo To­
más. Por demás está el deciros del éxito de sus estudios, como ve­
remos al hablar de su importantísima tesis de grado; pero es bueno 
saber que con otros tres compañeros de la Universidad entró al 
sorteo de la medalla de oro «Pío XI», otorgada a los que obtienen 
la máxima calificación Summa cum laude.

Al regresar a Colombia, después de haber pasado 4 meses en 
España, en 1941 fue nombrado Secretario de la Diócesis de Antio­
quia, elevadísimo cargo para un sacerdote recién ordenado, lo que 
demuestra el aprecio y el elevado concepto en que lo tenía su prela­
do. Cuatro años después vino a esta capital a regentar cátedras en 
la Universidad Javeriana por petición expresa del Nuncio Apostó­
lico Excelentísimo señor Serena; y desde entonces aquí se ha de­
dicado a la enseñanza en establecimientos tan importantes como la 
Universidad Nacional, la Javeriana, la Normal Superior y la Facul­
tad de Jurisprudencia del Colegio Mayor del Rosario, del cual fue 
competente Vicerrector y mereció recibir la Beca de Colegial Ho­
norario. No quiero extenderme, para no fatigaros, en otras muchas 
actividades desempeñadas por el doctor Gómez Hoyos como la cá­
tedra sagrada, ya que es un notable orador, ni enunciar todos los 
escritos de su hábil y castiza pluma, en los que las ideas están 
siempre orladas con el encanto de la forma; artículos aparecidos en 
varias revistas del país, como las de la Universidad de Antioquia 
y la Universidad Bolivariana, la del Colegio del Rosario y en Ca- 
thedra, la revista de alta cultura eclesiástica, de la cual ha sido re­
dactor y colaborador permanente desde su fundación. En un con­
curso nacional abierto por el diario El Pueblo de Medellín sobre la 
personalidad de Su Santidad, mereció el primer premio con un tra­
bajo titulado: «Pío XII y el moderno Derecho de Gentes». Pertenece
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a la Academia Antioqueña de Historia, al Instituto Gonzalo Fernán­
dez de Oviedo, de Madrid; es miembro de esta corporación desde 
hace cinco años, y acaba de ser designado Secretario del Instituto 
de Cultura Hispánica, recientemente fundado. Este es el nuevo aca­
démico: veamos rápidamente cuáles son sus obras.

La principal obra histórica del doctor Gómez Hoyos y la que le 
abrió las puertas de esta Academia, fue su admirable libro titulado 
Las Leyes de Indias y el Derecho Eclesiástico en la América Espa­
ñola e Islas Filipinas, que le sirvió de tesis para optar al título de 
Doctor de la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma. Con cuán­
to placer os haría en estos momentos un resumen de tan calificado 
y meritorio estudio para que justipreciarais su enorme mérito, pero 
me alargaría demasiado, y aunque no soy el llamado a juzgar ese 
importantísimo trabajo de gran envergadura en lo que respecta al 
Derecho Canónico, que ignoro, os basta saber que dicha tesis me­
reció ser laureada por aquella magna Universidad, y además, de­
mostración de su gran valor, fue el premio en dinero que le otorgó 
el Gobierno de Italia.

Pero sí debo decir unas pocas palabras considerándola bajo el 
punto de vista histórico, de mayor importancia y trascendencia 
para esta institución y para nuestros anales en muchos de sus as­
pectos. Su autor se refiere en primer lugar a la portentosa obra co­
lonizadora de España en América, sin apasionamiento y sin hipér­
boles, y luégo a las tan debatidas cuestiones limítrofes entre las 
Coronas de España y de Portugal; analiza con sagacidad el punto 
controvertido del Patronato, compara las legislaciones civil y ecle­
siástica, habla de la institución de las encomiendas, de los Virre­
yes y gobernantes, de la jerarquía eclesiástica y del problema de la 
enseñanza en las colonias españolas, todo lo cual revela en él un 
profundo crítico histórico, lo mismo que cuando estudia con abso­
luta imparcialidad la obra de los misioneros.

Es claro que para este importante trabajo tuvo el doctor Gó­
mez que servirse de una abundante bibliografía de historiadores y 
de teólogos, de filósofos y de nuestros cronistas, hasta el punto de 
que cita nada menos que a ciento cuarenta y un autores, lo que de­
muestra la magnitud del trabajo y su afición a esta clase de estu­
dios; pero lo que [a mi entender tiene mayor mérito y le da a su 
autor más carácter de verdadero historiador, es su paciencia y ha­
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bilidad de investigación, pues para tan monumental obra, en cuya 
preparación tardó afio y medio, necesitó consultar en diversos ar­
chivos infinidad de documentos, muchos de ellos inéditos, tales 
como los que descubrió en los archivos romanos, en la Biblioteca 
Vaticana, y otras de las más antiguas de Roma, y en la Embajada 
de España, en la Ciudad Eterna, complementados con datos adqui­
ridos en las famosas bibliotecas nacionales de París y de Madrid.

A mi modo de ver, más que un trabajo jurídico, que sí lo es, 
es un completo estudio histórico de elevado análisis, y que revela 
la disposición y la vocación del nuevo Académico para esta clase 
de disciplinas, pues como él mismo acaba ae decirlo, porque así lo 
ha sentido en su ya fecunda tarea: «La investigación histórica es 
labor ardua, ingrata y silenciosa, pero también es fuente insospe­
chada de goces profundos y satisfacciones deleitosas».

Pero si mis conceptos sobre ese libro, emitidos más extensa­
mente desde antes de su publicación en un informe oficial, no tienen 
valor, voy a permitirme citar algunas palabras de dos ilustres es­
critores. El doctor Manuel Mosquera Garcés dice sobre este libro 
que es «una obra por todos conceptos admirable, ya que plantea y 
resuelve con sorprendente copia de erudición y de doctrina uno de 
los temas más sustanciales en el campo de la historia», y al final 
de su largo estudio crítico agrega el doctor Mosquera: «Consagra 
a su autor como uno de los más sagaces intérpretes de la realidad 
española en nuestros mundos». A su vez, el ilustre jesuíta Padre 
Francisco González Quintana lo calificaba de «uno de los estudios 
más interesantes y profundos hechos por pluma colombiana sobre 
tema histórico colonial», y para terminar su erudito artículo en­
comiástico, dice el eminente jesuíta (que de Dios goce): «Basta 
pasar los ojos por la bibliografía para obtener el más favo­
rable concepto sobre orientación de la tesis. Pero de nada sirve 
una enorme bibliografía si su manejo no obedece a una rigurosa 
metodología, y en este punto no tiene límites nuestra admiración 
por el uso que de sus fuentes hace el distinguido autor, a quien 
no sólo no se queda rincón documental que no haya revuelto, sino 
que examina minuciosamente los datos, los discute con un criterio 
no sólo jurídico sino histórico ponderadísimo, para luégo derivar 
conclusiones luminosas sobre el tema. Tema complejo, disperso 
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hasta ahora en mil libros y documentos, y que por primera vez se 
reduce a la unidad sistemáticamente, acreditando al autor como un 
profundo conocedor del Derecho Canónico, investigador pacientísi- 
mo y talento organizado en las clásicas disciplinas».

Nuestro colega el doctor Emilio Robledo, otro de sus comenta­
dores, dice: «Raras veces, sobre todo en países como el nuestro, 
de incipiente cultura, aparece un libro como el que entrega a los 
públicos selectos el doctor Gómez Hoyos». Podría citaros muchos 
conceptos y elogios aparecidos en diversas revistas y periódicos 
nacionales y extranjeros, tai como el comentario que le hace Mi- 
chael B. Me Closkey en la revista norteamericana The Americas, 
pero temo fatigaros; basta ver que es un libro de categoría ame­
ricana.

Esa obra bastaría y sobraría para merecer el sillón de número 
de la Academia, pero creo un deber mencionar algunos otros de 
sus trabajos históricos.

En las conferencias del curso superior de Historia de Colombia 
que ha venido realizando esta Academia, el doctor Gómez Hoyos 
se ha revelado como todo un historiador y un erudito, no sólo por 
el acopio de datos y de documentos estudiados, sino por el sentido 
crítico de sus narraciones y la forma didáctica que supo dar­
les, aunando ello a la forma galana y castiza. Primero fue en 1949 
la relativa a un asunto bastante desconocido hasta entonces sobre 
La Santa Sede y la Independencia de Colombia, en la que aporta 
nuevos conocimientos sobre el tema de Patronato, con los intentos 
de acercamiento al Vaticano al iniciarse el movimiento emancipa­
dor, hasta terminar con la muy interesante misión diplomática de 
don Ignacio Sánchez Tejada ante la Santa Sede, que culminó con 
«el más rotundo triunfo».

En 1950 trató magistralmente el interesante tema de El indio en 
la Conquista, y en esta conferencia se revela más el crítico, y de­
muestra sus altos conocimientos en la Filosofía de la Historia, en la 
acalorada defensa que hace de España y de sus monarcas, en el tra­
to dado a los pobres indígenas americanos, aunque no hubieran 
faltado gobernantes de estos territorios que cometieran actos injus­
tos e inhumanos con esos seres infelices; él busca allí la verdad de 
los relatos estableciendo sus relaciones con la tradición y entra a 
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estudiar con raciocinio incontrovertible temas muy interesantes, 
algunos de ellos juzgados apasionadamente por varios historiadores 
hispanoamericanos, como el de la libertad de los indios, en la cual 
intervino enérgicamente el Papa Pablo ni; se refiere a su estado de 
minoría y al trabajo obligatorio que suprimió Carlos V; trata del 
derecho de propiedad y del régimen matrimonial, para el cual la 
Iglesia había sentado doctrina de la unidad del género humano. 
Problemas igualmente intrincados como los de las encomiendas y 
las reducciones indígenas trató el doctor Gómez Hoyos con criterio 
sereno e imparcial, cualidades que debe poseer todo buen historia­
dor, para terminar con la narración de lo actuado en estas materias 
indigenistas por algunas de las autoridades de la Colonia y la le­
gislación española establecida a este respecto.

Su magnífico discurso del 12 de octubre de 1950, en el que a mi 
juicio se superó, es una pieza oratoria de alto valor histórico, de 
gran erudición y, sobre todo, hay que admirar en ella la profundi­
dad de su pensamiento, la agudeza de ingenio y la pompa y gala de 
dicción para revestir dignamente imágenes atrevidas y elevados con­
ceptos. Algo semejante podría decirse de su oración gratulatoria de 
los héroes de la Independencia pronunciada en la iglesia de La Ve- 
racruz. Lo mismo que en la que rindió homenaje ajiménez de Que- 
sada el 6 de agosto del año pasado, en la que exalta la figura del 
invicto Capitán de la Conquista, elogia esta ciudad por él fundada 
y la obra de las huestes españolas, en una pieza oratoria dign^ de la 
Basílica donde la pronunciara y del Licenciado a quien se honraba.

También reveló sus elevadas dotes en el difícil arte de la bio­
grafía con la que publicó del señor Obispo Francisco Cristóbal de 
Toro, eminente y santo Prelado de la Diócesis de Antioquia, a quien 
rendía un tributo de justicia y de gratitud.

Y ya lo habéis oído hace pocos momentos en su jugoso discurso 
de recepción, en el que no sólo demuestra sus conocimientos, su 
sentido crítico y la galanura del estilo, sino que analiza con sagaci­
dad el debatido tema del origen del pueblo antioqueño para des­
echar la repetida teoría de su ascendencia judía; sus apreciaciones 
muy sensatas, con las que estoy en completo acuerdo, sobre lo que 
significa el estudio de la genealogía de una familia y, en fin, la aca­
lorada defensa que hace de la Historia, con lo que demuestra am- 
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pijamente el amor que siente por esta ciencia y cómo la comprende 
y la practica.

Ingresar a una institución como ésta es, además de un honor, 
una efectiva colaboración porque la Academia se renueva sin alte­
rar sus actividades: ella representa el saber colectivo en sus diver­
sos dominios y la participación de todos los hombres entendidos 
en la misma tarea, unidos con estrechos vínculos, para común pro­
vecho, en este pacifico refiro, alejados de las contiendas políticas e 
ideológicas, al que para entrar no es necesario despojarse de las 
propias opiniones. Aquí también se cumple el espíritu de asociación, 
que es el alma de los pueblos, y no es menos eficaz y poderoso en 
las empresas del saber, pues cada cual contribuye con su trabajo a 
aumentar el capital de conocimientos de la colectividad; y este con­
curso no debe ser desmedidamente exclusivo, pues en el fecundo 
trabajo de la Academia encuentran proporcional cabida las inteligen­
cias que se consagran a diversas especulaciones y los corazones que 
pagan a la ciencia el tributo de sus afectos.

De ahí que el sacerdocio no sea incompatible con el estudio de 
la Historia, ya que el sillón académico, como el púlpito, debe ser 
cátedra de verdad. Por eso, desde la cruz, que representa el máximo 
acontecimiento de la historia, Jesu-Cristo, que es la misma Verdad, 
preside esta Academia, para consagrar así nuestro lema: Vertías 
ante omnia.

Aquí han colaborado prestantes figuras del clero colombiano, y 
ahora mismo la honran y trabajan con nosotros, como miembros de 
número, cuatro eminentes sacerdotes y muchos más como corres­
pondientes, todos los cuales han seguido las huellas luminosas de 
los frailes que fueron nuestros primeros cronistas y de Obispos que 
dejaron huella como ilustres historiadores.

El nuevo académico se halla adornado con las prendas del saber, 
del amor a la investigación, de juventud, modestia y laboriosidad 
que constituyen al hombre que como profesor emérito se dedica con 
afanoso esmero, tanto a formar juventudes y a ensefiar la verdad, 
como a las disciplinas históricas y literarias.

Señor doctor Gómez Hoyos: la distinción que acabáis de recibir 
no es sólo un galardón a vuestros merecimientos, ni el sillón acadé­
mico es un asiento de reposo al cabo de una carrera; es una consa­
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gración que impone sacrificios y obliga a redoblar esfuerzos. La 
medalla que se os ha impuesto y que han llevado tántos varones 
eximios, no representa para vos efecto de benevolencia sino espíri­
tu de justicia, y al llamaros a ocupar el puesto de José María Restre­
po Sáenz, la Academia os tributa un merecido honor, que vos retor­
náis con creces al sentaros en medio de nosotros.

Sed bienvenido.



Escritos de
José María Restrepo Sáenz

Curas de Ríonegro en la época colonial

De unos curiosos apuntamientos manuscritos, de puño y letra 
del doctor José María Montoya, que poseemos gracias a la gentile­
za de don Gabriel Arango Mejía, quien nos los obsequió hace mu­
chos años, tomamos la relación de los beneméritos sacerdotes que 
ejercieron el ministerio parroquial en esa tierra bendita, a la cual 
nos sentimos íntimamente vinculados.

Las escasas noticias biográficas que consignaremos proceden de 
fuentes respetables, que se citarán oportunamente.

El dato más remoto que existe al respecto es que en 1663 esta­
ba de cura de Ríonegro, entonces Valle, el Bachiller Francisco Vás- 
quez Blanco. Sólo sabemos que en 1683 residía allí, y que declara­
ba contar más de 50 años de edad (Archivo Nacional, Civiles de 
Antioquia, tomo 12).

El Bachiller José Correa y Soto entró a servir el curato de Río- 
negro a mediados de enero de 1670, y permaneció hasta su muerte, 
ocurrida en dicho Valle en 1691, en el expresado oficio. Había naci­
do en 1638 de los cónyuges Pedro Correa, español, y de Olalla 
de Collantes. Estudió en el Colegio de San Bartolomé. Los primiti­
vos libros parroquiales se quemaron en su casa, pero en 1689 se 
formaron otros. Le tocó recibir la visita del Obispo de Popayán, 
Ilustrísimo señor don Pedro Díaz de Cienfuegos, en 1790. Este Pre­
lado le concedió la facultad de celebrar dos misas los días de fiesta: 
una en Ríonegro y la otra en el Valle de Marinilla. (Archivo Nacio­
nal, Civiles de Antioquia, tomo 12. Testimonio de un proceso 
sobre varones preclaros de la Provincia de Antioquia, interesante 
documento publicado en el libro El Colegio de San Bartolomé, por 
el Reverendo Padre Daniel Restrepo, S. J., y Guillermo Hernán­
dez de Alba, y Gabriel Arango Mejía, Genealogías).
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El doctor don Mateo de Castrillón entró en 1691 de cura de Río- 

negro y Marinilla, hijo distinguido de la Provincia de Antioquia, 
nacido del matrimonio del Capitán Mateo de Castrillón, Goberna­
dor que fue de dicha Provincia, y de doña María Vásquez Guardra- 
miros. Había estudiado en San Bartolomé, en Santafé. Fue Comisa­
rio de la Santa Cruzada de la villa de Medellín; examinador sinodal 
del Obispado de Popayán; Maestrescuela de la Catedral de esta 
ciudad en virtud de Real Cédula de 20 de febrero de 1713; Chantre 
de la misma en 1716, y Deán en 1718. Dejó grata memoria por su 
munificencia: costeó una nave de la iglesia de Santo Domingo y el 
altar de Nuestra Señora del Topo, para el cual hizo tomar una co­
pia de la imagen de la Virgen que se veneraba en Santafé, y además 
estableció una fundación importante de carácter piadoso. Murió el 
22 de octubre de 1728. (El Colegio de San Bartolomé, citado; Pres­
bítero don Manuel Antonio Bueno, relato extractado por don An- 
tonino 01 ano en Popayán en la Colonia, página 74, Ilustrísimo 
señor Juan Buenaventura Ortíz, Historia de la Diócesis de Popayán).

El doctor don Fernando Antonio de la Serna Palacio reemplazó 
al doctor Castrillón en el curato de Ríonegro en 1691, y sirvió este 
cargo hasta 1708, en que partió para España, a pretensiones. Nació 
en el Valle de Aburrá hacia 1666. Hijo legítimo del Capitán Pedro 
dQ la Serna Palacio y de doña Marina Gertrudis Zapata. Estudió 
en el Colegio de San Bartolomé y se graduó de doctor. En 1689 
usaba el título de Maestro y se encontraba en Santafé de Bogotá. 
En su calidad de cura Vicario Juez Eclesiástico del Valle de San 
Nicolás el Magno, y siendo Examinador Sinodal del Obispado 
de Popayán en 1706, tuvo serias diferencias con algunos vecinos 
de Marinilla. Figuró como Vicario de Antioquia en ausencia del 
propietario. Parece que permaneció en la Península por bastante 
tiempo. Nombrado Arcediano de la Catedral de Santafé de Bogotá, 
tomó posesión de esta dignidad el 26 de octubre de 1719. Fue tam­
bién Calificador por la Suprema Inquisición. Murió el 4 de noviem­
bre de 1722. (Archivo de San Bartolomé, relato mencionado ya, e 
información de don José Manuel de Eysaguirre, en la que declara 
don Fernando Antonio, en octubre de 1689, ser de 23 años de edad 
y nativo de la Villa de Medellín; Archivo Nacional, Curas y Obis­
pos, tomo 38, folio 316, y Vargas Jurado, Diario).
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El doctor don Francisco José de la Serna, hermano carnal de don 
Fernando Antonio, empezó a desempeñar el curato de Ríonegro, en 
calidad de teniente, por abril de 1708. Después estuvo de propieta­
rio hasta el año de 1738, en que murió de repente, a edad avanzada. 
Debió venir al mundo en el Valle de Aburrá, en 1670 aproxima­
damente. En ¡696 era Maestro y se hallaba de Colegial en San Bar­
tolomé. (Archivo Nacional, Curas y Obispos, tomo 5, folio 859).

El doctor don Melchor Gutiérrez de Lara fue cura propio de 
Ríonegro desde fines de 1738 hasta principios de 1755 «con mucho 
aplauso y estimación del vecindario». A pesar de que don Gabriel 
Arango Mejía no lo dice, tenérnoslo por hijo del santafereño Miguel 
Gutiérrez de Lara y de doña Juana Manuela de Torres y Zafra, 
importantes vecinos del Valle de Aburrá. El doctor Gutiérrez de 
Lara, por su competencia e idoneidad, mereció y obtuvo diversos 
honoríficos oficios: Visitador Eclesiástico de la Provincia de An­
tioquia; Juez Colector en la misma; Examinador Sinodal del Obis­
pado de Popayán y comisionado para la desmembración, nomina­
ción, institución y colación del curato de Marinilla, en represen­
tación de su Prelado, encargo que cumplía en 1750, y que culminó 
con el decreto expedido por don Melchor sobre erección de la pa­
rroquia de Marinilla y la correspondiente provisión del Virrey Pi- 
Srro en 1752. Al retirarse el doctor Gutiérrez de Lara del Curato y 

de la Vicaría del Valle de Ríonegro, ingresó en la Compañía de Je­
sús. (Archivo Nacional, Historia Eclesiástica, tomo 16, folio 459, 
y Resguardos ,del Tolima etc., tomo 1, folio 877, y Presbítero Ulpia- 
no Ramírez Urrea, Marinilla y el señor Jiménez).

El doctor don Carlos de Molina y Villa entró a servir interina­
mente el curato de Ríonegro en 1755, y se mantuvo en el puesto 
hasta el 24 de junio de 1756. Colegimos que sería hijo de los cón­
yuges don Juan de Molina y doña Juana de Villa, y el mismo de 
quien dice don Gabriel Arango Mejía en sus Genealogías que in­
gresó en la Compañía de Jesús.

El doctor don Elias Vicente González, en calidad de interino, se 
encargó del curato de Ríonegro el 24 de junio de 1756, y lo ejerció 
hasta 1758. Hijo legítimo del asturiano don Bernardo González y 
de doña Catalina Gutiérrez de Céspedes, casados en Ríonegro en 
1725. Debió nacer en el Valle de este nombre hacia 1730. Según el 
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señor Arango Mejía, fue don Vicente Elias un benemérito sacerdote, 
que había obtenido el grado de doctor en el Colegio de San Barto­
lomé.

El doctor don José Pablo de Villa Cataño fue cura de Ríonegro 
de 1758 a 1778, en propiedad. Hijo legítimo del Sargento Mayor de 
Milicias don Francisco de Villa Hidalgo y de doña Manuela Cataño 
Ponce de León. Colegimos que nacería en Medellín. En 1743 y 1744 
había ayudado en el ministerio parroquial al doctor don Melchor 
Gutiérrez de Lara. En 1768 se titulaba cura Vicario Juez Eclesiás­
tico y de Diezmos del Valle de San Nicolás el Magno de Ríonegro 
y Comisario Subdelegado particular de la Santa Cruzada. (Archivo 
Nacional, Mejoras Materiales, tomo 8, folio 810).

El doctor don José Joaquín González sirvió el curato de Ríone­
gro desde 1778 hasta el 4 de julio de 1806, en que murió repentina­
mente en el presbiterio de la iglesia. Era hermano carnal del men­
cionado doctor don Elias Vicente González y Gutiérrez. Bautiza­
do en Ríonegro el 30 de marzo de 1728. Hizo estudios en el Co­
legio de San Bartolomé, cuya beca vistió en 1743, y coronó la ca­
rrera del derecho. De vuelta a su tierra natal, desempeñó en ella 
algunos destinos, entre otros el de Alcalde Ordinario. Contrajo 
matrimonio el 13 de junio de 1751 con doña María Josefa Gutiérrez 
de Lara, la que lo dejó viudo y con numerosa familia en febrero de 
1772. El doctor González abrazó entonces el sagrado sacerdocio. 
(Gabriel Arango Mejía, Genealogías, y Archivo de San Bartolomé, 
Informaciones).

Cípacón

Don Luis Augusto Cuervo tuvo la feliz idea de escoger como 
tema para una de las lecturas reglamentarias de la Academia la his­
toria de un pueblo de Cundínamarca; ejemplo laudable y digno de 
imitarse, pues si varios de los socios del Instituto lo siguieran, de­
dicando algunas líneas a las parroquias de sus simpatías, formaría- 
se poco a poco la base para el día en que sé intentara la publica­
ción de un diccionario nacional, y cada aldea aprendería a apreciar 
los tesoros que conserva y a honrar a los personajes que haya dado 
a la patria.
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Lástima que el señor Cuervo, que con tan hermosos pincelazos 
retrató a Bojacá, se hubiera ceñido de manera estricta al cuarto de 
hora de lectura, porque a la fuerza tuvo que dejar entre el tintero 
ciertos pormenores importantes. Lástima, verbigracia, que no 
nos hubiera hablado un poco de la imagen venerada hace luengos 
años que representa a la Virgen de las Angustias, aunque es cono­
cida a muchas leguas a la redonda bajo el nombre de Nuestra Se­
ñora de la Salud, y cuya fama de milagrosa atrae constantemente 
una romería pintoresca, llena de piedad y de fe.

Trató el conferenciante a grandes rasgos de don León Umaña, el 
dueño de la hacienda de Cortés hace un siglo, figura que nos ha 
interesado de veras por el simpático papel que desempeñó a raíz 
de la conspiración contra Bolívar, de quien fue Edecán, llevando al 
genio de la América a buscar en la paz del campo el reposo que ne­
cesitaba después de la nefanda noche.

Movidos por la curiosidad hemos llevado a cabo concienzudas 
investigaciones tras de la hoja de servicios de ese personaje. Todo 
en vano. Sin embargo, reuniendo datos dispersos, conseguidos 
aquí y allá, logramos al fin saber algo acerca de su vida.

Nació don León en Tequendama, vecindario de Soacha, en 1789. 
Hijo legítimo de don Ignacio Umaña y de doña Isabel Barragán. Su 
padre, deseoso de darle una educación esmerada, le envió a Euro­
pa, a la edad de 14 o 15 años, con don Enrique Umaña —el compa­
ñero de Nariño en el primer destierro— otro de los hijos del citado 
matrimonio, aunque mucho mayor que don León. Estudió éste en 
el célebre colegio de Soréze, en Francia, y de un momento a otro, 
cuando se proclamó en el Nuevo Reino la independencia y se inte­
rrumpió la comunicación con España, se vio privado no sólo de 
noticias de su familia sino también de recursos para la subsisten­
cia. Sin dejarse amilanar demasiado, sostúvose durante algún tiem­
po dando clases de esgrima. Vuelto a la patria, se dedicó a la ca­
rrera militar. Recibió de Bolívar el grado de Capitán efectivo de 
infantería, expedido en Trujillo en 1821, y el de Teniente Coronel 
en Tulcán en 1822; en 1826 fue condecorado con la medalla del Li­
bertador; ascendió a Comandante efectivo en diciembre de 1828 y a 
Coronel en 1829. En este último afio figuraba en Guayaquil como 
Ayudante de Campo del General Bolívar, quien en 1830 lo recomen-
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dó especialmente al Secretario de Guerra, elogiando su conducta 
irreprensible, fidelidad y nobleza. Envueltas en la oscuridad que­
dan las noticias referentes a las batallas en que Umaña se encon­
trara, pero al fijar un tanto la atención en los informes aislados 
que acabamos de dar, se adivina claramente que aquél debió de ha­
cer gloriosas campañas... Falleció el leal Edecán en El Guamo
en 1833.

Nos hemos alejado del objeto de esta lectura: el seguir el ejem­
plo del Académico Cuervo. Hablaremos unos minutos a propósito 
de un pueblo vecino de Bojacá y que tiene con éste la analogía de 
vivir entre nieblas muy frecuentes, Cipacón.

Risueño, edificado en una explanada pequeña, encima de una 
montaña, ofrece al viajero que transita por el ferrocarril de Girar- 
dot el aspecto de una aldea de cartón, de aquellas que todos en la 
niñez hemos mirado con asombro en los pesebres de Noche Bue­
na. La vía férrea pasa por delante del pueblo haciendo infinidad de 
zigs zags, a fin de salvar la altura empinada de ese trozo de cor­
dillera, por la cual el espectador ve a Cipacón, en intervalos de se­
gundos, unas veces de un lado y otras de otro, experimentando la 
sorpresa de un juego de magia.

Cuenta el pueblo con deliciosas aguas potables y está siempre 
lleno de verdor, lo que le da semejanza con las tierras templadas, 
aunque su clima es aproximadamente el de Bogotá. La iglesia, asea­
da pero sin mérito artístico; la casa cural, que parece un convento, 
y unas cuantas casas, la mayor parte de ellas pajizas, constituyen 
la población. La rodean las lumbreras, donde se extrae el magnífi­
co carbón mineral, fuente de la riqueza de la comarca.

Cipacón significa llanto del zipa. De manera que a tal sitio de­
bían de ir los soberanos indígenas de Cundínamarca a llorar amar­
gamente cuando sufrían derrotas de los Zaques, y acaso también 
cuando sentían penas en el corazón causadas por desilusiones y 
desdenes. Cipacón fue encomendado al Capitán Francisco de Figue- 
redo, el denodado portugués compañero de Quesada, cuyos servi­
cios en la Conquista le merecieron, en la Memoria del Mariscal, el 
octavo puesto entre los soldados que actuaron en la magna epo­
peya.

Ignoramos en qué año fue erigida la parroquia. La primera par­
tida que encontramos en el archivo corresponde al de 1642, y apa­
rece firmada por el maestro José Sánchez Izquierdo.



176 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Oscura y no digna de especial mención fue la vida de este pue­
blo en los siglos XVII y XVIII. El esfuerzo constante de los curas por 
doctrinar a los indios, los pleitos chicos por demarcaciones de pre­
dios, la incipiente agricultura, las costumbres rústicas del vecin­
dario, no imprimieron huella que pudiéramos aprovechar para una 
monografía.

Entre los párrocos de Cipacón ya bien adelantado el siglo XIX, 
dejó grata memoria por sus virtudes el presbítero don Francisco 
de Paula Benjumea, que además era un verdadero tipo. Cuéntase 
de él que en cierta ocasión se presentó ante el señor Arzobispo de 
Bogotá y le pidió licencia de celebrar tres misas el día de Pascua 
de Navidad. El Prelado accedió sin demora, considerando el asun­
to como la cosa más natural, y Benjumea, interpretando tal licencia 
con criterio sui géneris, dijo seis misas ese día! No tardaron en lle­
gar quejas al Arzobispo, quien llamó inmediatamente al Párroco 
para reconvenirlo con razón, pero ante la respuesta de éste de que 
«Su Señoría Uustrísima me permitió celebrar tres misas, y yo por 
las leyes de la Iglesia estaba autorizado para otras tres», hubo de 
callarse el Prelado, riendo para sus adentros de la ingenuidad de 
su subalterno.

En junio de 1810 era Alcalde de Cipacón un don José Antonio 
Rubio, el cual alistó 50 hombres para la defensa de la Patria, según 
consta en el Diario Políticojie Santafé, de Jos señores Camacho y 
Caldas. De modo que los naturales del pueblo prestaron contingen­
te, a la medida de sus capacidades, en favor de la causa de la In­
dependencia.^

En la propia época obtuvo un hermano del nombrado don José 
Antonio Rubio, llamado don Toribio, el empleo de Alférez de la 
tercera compañía del primer escuadrón del Regimiento de Milicias 
de Caballería, cuerpo organizado en Santafé con el fin de sostener 
la transformación política. Dicho don Toribio fue bautizado en Ci­
pacón el 21 de abril de 1765, y era hijo legítimo, lo mismo que don 
José Antonio, de don Pedro Rubio y de Toribia de León, lo que 
hace pensar que el citado Alcalde naciera también en la parroquia 
que nos ocupa.

De labios de don Fruto Pulido, caballero que murió casi nona­
genario, y que conservó hasta sus últimos años una lucidez admi­
rable y una precisión especial para relatar historias de tiempos pa­
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sados, recibimos esta tradición: al fallecimiento de don Pedro Ru­
bio (que acaeció en 1809), quedó de albacea don José Antonio, quien 
distribuyó entre sus hermanos los bienes del difunto, consistentes 
en tierras, ganados y dinero, y dejó para sí un lote compuesto de 
negros esclavos, a los cuales dio la libertad al momento que estu­
vieron en su poder.

Este rasgo admirable, ejecutado por un hombre modesto y cam­
pesino, en época en que hasta los futuros próceres aceptaban como 
cosa corriente la esclavitud y negociaban los negros, reviste los ca­
racteres de lo sublime.

Tiene la anterior tradición muchas probabilidades de ser cierta, 
pues el señor Pulido, como antes lo manifestamos, era narrador 
exacto, alcanzó talvez a conocer a Rubio, que murió en Cipacón en 
1839, y tuvo con él parentesco cercano de afinidad. Además nos re­
firió que el asunto había sido publicado por ahí en 1870 en un perió­
dico llamado El Pensil, que desgraciadamente no hemos podido con­
sultar por no existir completo en la Biblioteca Nacional.

Si se lograra probar históricamente tan hermoso episodio, el nom­
bre de José Antonio Rubio debería grabarse en caracteres de oro en­
tre los de los precursores de la Independencia y los primeros bene­
factores de la humanidad en Colombia.

¿Existen en Colombia descendientes

de la Casa de Borbón ?

En un artículo del respetable abogado doctor don Uldarico Rozo, 
publicado hace varios años en la Revista Nacional de Agricultura, 
titulado La casa de Montes y otras mansiones históricas en Bogotá, 
se da por sentado que el Delfín de Francia, hijo del Rey Luis XVI 
y de María Antonieta de Austria, o mejor dicho Luis XVII, era el 
mismo don Francisco Convers establecido en Bogotá y fundador de 
apreciable familia.

Recientemente, don Peregrino Ossa, en su interesante monogra­
fía del Municipio de San Francisco de Sales (Cundínamarca), escri­
be que el señor Convers era hijo de Luis XVII, agregando que sobre 
esto se conserva documentación.
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Confesamos que el tema resulta apasionante en grado sumo, pe­
ro que pide se estudie con frialdad, sometiéndolo a la crítica his­
tórica.

Quizás el señor Ossa quiso decir que Convers procedía de Luis 
XVI, que por confusión mencionó como padre de aquél al Delfín, 
pues entre Luis XVII y el expresado don Francisco, de conformidad 
con documentos que aduciremos adelante, mediaba tan corta dife­
rencia de edad que descarta la idea de admitir que el uno fuera pro­
genitor del otro.

Estimamos que para aceptar la tesis del doctor Rozo, en una pa­
labra, la de identificar a Luis XVII con don Francisco Convers, ha­
bría necesidad de aclarar dos puntos esenciales:

1. ° Si la muerte del heredero de Francia en 1795 fue una ficción 
y el cambio de persona una realidad.

2. ° Si las características del caballero fundador del pueblo de 

San Francisco corresponden ccn las del Delfín.

Respecto del primer punto sería osadía pretender escudriñarlo, 
ya que insignes investigadores, admirablemente preparados, lo han 
llevado a cabo, como M. A. de Beauchesne en la obra Luís XVII, 
su vida, su agonía y su muerte, publicada en 1852, y luégo en varias 
ediciones, la que alcanzó un premio de la Academia Francesa, y tra­
ta de probar la teoría de la veracidad de la muerte del Delfín en el 
año indicado, y que otros autores han sostenido lo contrario. Hace 
parte de los últimos el Conde de Vaisons, quien en unas Memorias 
escritas en 1862 y sacadas a luz en 1924 por Octave Aubry, cuenta 
que ,Luis XVII fue suplantado por otro niño y conducido a la Isla 
de Santo Domingo, donde al llegar a la edad de 17 años falleció a 
consecuencia de una sublevación de negros. Aubry y algunos auto­
res defensores de la supervivencia del Delfín hasta época indetermi­
nada, atribuyen una intervención decisiva en esa empresa a la mar- 
tiniqueña Josefina de Beauharnais, la futura Emperatriz, madre en 
su primer matrimonio de Eugenio de Beauharnais, favorecido de 
Bonaparte.

Nos contraeremos, por consiguiente, al 2.° punto:
La versión de que el señor Convers era Luis XVII es bastante 

antigua en Colombia, y los que la pregonan alegan razones_más]o 
menos sugestivas: que guardaba reserva sobre su origen, lo que’Io
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hacia parecer un poco misterioso; que sus modales y su educación 
revelaban una posición social superior a la de la generalidad de los 
extranjeros que pasaban a América; que se le daba en algunas car­
tas de Francia el tratamiento de Sire, término de honor y de digni­
dad; que en su físico demostraba marcado tipo borbónico, tanto que 
los campesinos de las comarcas de Subachoque y Chinga, al ver 
las monedas francesas de plata llamadas luises porque ostentaban la 
efigie en perfil de los dos o tres postreros soberanos franceses que 
llevaron el nombre de Luis, se decían: «el retrato del amo Pacho*, 
etc., etc.

Ha corrido la voz de que el señor Convers se halló en dificulta­
des, en vísperas de desposarse con doña Francisca Sánchez en Bo­
gotá en 1833, por el anhelo de no descubrir la incógnita sobre su 
persona y por la oposición suscitada en la casa y parentela de la 
novia por el mismo motivo, y que tuvo una larga conferencia, a 
puerta cerrada, con el Arzobispo, tras de la cual éste ordenó al Cu­
ra que presenciara el matrimonio sin más averiguación, advirtiendo 
a los miembros de la famila Sánchez que permitieran el proyectado 
enlace, ventajoso bajo cualquier aspecto. Semejante especie es in­
exacta, porque en los libros de la parroquia de San Victorino de Bo­
gotá reposa el expediente de libertad y cristiandad, común y co­
rriente, sin que se advierta nada extraño, y porque en el momento 
de las informaciones la Arquidiócesis se hallaba en sede vacante 
por haber muerto el señor Caycedo y Flórez y no haber llegado aún 
el señor Mosquera. Principian las citadas informaciones por un me­
morial de don Francisco «natural de Saint-Etienne, Departamento 
de Ain en Francia» en el que manifiesta estar pronto «a dar infor­
mación de ser cristiano, apostólico, romano, y de su soltería*. Vie­
nen en seguida las declaraciones de los testigos rendidas en junio 
de dicho año ante el cura, Presbítero don José Manuel Meléndez. 
El señor Urbano Bonnans, francés, de 30 años «no cabales» y resi­
dente en la capital, expone «que hace 7 años que lo conoce en Co­
lombia y mucho tiempo en Francia», y que le consta es soltero y 
cristiano. El señor Luis Dorsonville, natural de los Estados Unidos, 
residente en Bogotá, mayor de 25 años, dice: «conoce al pretendien­
te desde el año de 23, y por esto sabe es libre y soltero, constándo-

B. de H. y A—5 
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le igualmente que es católico, apostólico, romano». El señor R. Fran­
cisco Van Lansberg, mayor de 25 años, oriundo de los Países Bajos 
y residente en Bogotá, depone «que hace 7 años que conoce al pre­
tendiente de vista, trato y comunicación, y por lo mismo sabe que 
es libre y soltero, católico, apostólico, romano». La autoridad ecle­
siástica aprobó la información el 22 de junio, y el 24 del propio 
mes se celebró el matrimonio. En la partida respectiva se aplica a 
don Francisco el término de «cristiano rancio», cosa curiosa y ori­
ginal que jamás se había anotado en libros parroquiales.

Otro pormenor interesante: en Honda, en mayo de 1846, entre­
gó su alma a Dios María Antonia Convers, en cuya partida de en­
tierro no se consignan datos; pero los descendientes de don Fran­
cisco guardan copia de una carta por la que se trasluce que había 
concomitancias entre dicho señor y la difunta, y se comprende que 
ésta llevaba el nombre de María Antonieta. Conviene reproducir­
la aquí, traducida del francés, su idioma original:

-Bogotá, 15 de enero de 1848.

«Señor Presidente del Consejo (no se determina la entidad).

«Tengo el honor de enviar con la presente a V. E. el acta mor­
tuoria de Marie Antoinnette Convers muerta en Honda el 15 de ma­
yo de 1846, así como el acta de nacimiento de esta señorita.

«Soy etc., etc.
«Francisco Convers».

¿Con qué fin remitía don Francisco a Francia las partidas cita­
das?

Conjeturamos que se empeñaba en reclamar una herencia en su 
carácter de allegado, en grado que ignoramos, de dicha María An­
tonieta, puesto que se consideraba con derechos legales. Antójase- 
nos que sería su hija legítima en unas primeras nupcias. Ella (si­
guen las conjeturas) debió pasar de Europa a la Nueva Granada 
con el señor Convers, quien efectuó un viaje a su tierra en 1845, y 
probablemente regresó con la referida señorita, a la que, después 
de la navegación del Magdalena, la sorprendió la muerte.

Ese viaje, conforme se deduce de una carta familiar que don 
Francisco dirigió a su mujer, doña Francisca Sánchez, fechada en 
Honda el 11 de mayo de 1845, obedecía a dos objetos: realizar un 
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negocio de cueros que prometía halagüeñas perspectivas para lo­
grar la educación de los hijos, y despedirse de doña María Dioni­
sia, a propósito de la cual se expresaba: «una madre anciana me 
llama para decirme adiós y darme su bendición».

Tropezamos con dos registros civiles relativos a la muerte de 
don Francisco Convers, en la Notaría Segunda de Bogotá, suscritos 
por don Narciso Sánchez. Están ambos de acuerdo en lo que mira 
a la fecha de la defunción: 18 de julio de 1873. Pero el primero, sen­
tado al día siguiente del fallecimiento, dice que era natural del De­
partamento de Ain en Francia, de edad de 79 años, e hijo legítimo 
de los señores José María Convers y Dionisia Convers, a tiempo 
que el segundo, sentado en 1878 por don Agustín Convers Sán­
chez, por creer que no se había inscrito la partida con anterioridad, 
le asigna 80 años de edad, y le da por padres legítimos a los seño­
res Francisco Convers y María Dionisia Convers. Como se obser­
va, el nombre del padre no concuerda, acaso por error de pluma. 
En todo caso, se deduce que don Francisco había nacido en 1793 
o 1794.

Ahora bien: es público y notorio, sin contradicción alguna, que 
Luis XVII vino al mundo el 27 de marzo de 1785. Resulta, pues, que 
era mayor 8 o 9 años que el señor Convers.

Prevalidos de los nombres de los padres de don Francisco, que 
por otro lado figuran en las partidas de varios de los hijos unifor­
memente —José María y María Dionisi Convers— pedimos a Saint- 
Etienne du Bois certificados del nacimiento del nominado don 
Francisco y del matrimonio de sus padres, y el señor Secretario del 
Obispo de Belley, a cuya Diócesis pertenece Saint-Etienne du Bois, 
nos envió gentilmente los siguientes, que traducidos al español en 
forma literal, dicen así:

«Este día, cinco Germinal, año séptimo de la República france­
sa, una e indivisible (corresponde al 5 de marzo de 1799), a las 10 
de la mañana, ante mí Joseph Manilier, adjunto de la Comunidad 
de Saint-Etienne du-Bois, compareció Joseph Marie Convers, hos­
telero en el dicho Saint-Etienne, el cual, acompañado de Jean-Bap- 
tiste Piquet, Notario, y Denis Pain, cultivador, ambos mayores, do­
miciliados en dicho lugar, declaró que Marie Denise Convers, su 
esposa en legítimo matrimonio, dio a luz ayer (4 Germinal) a las 4 



182 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

de la tarde dos niños varones que me presentó y a quienes dio el 
nombre al mayor Claude-Joseph y al segundo Denis-Francois. Se­
gún esta declaración que ios testigos nombrados han certificado con­
forme a la verdad, he redactado la presente acta, que dicho Joseph- 
Marie Convers, padre de los niños, firma con dicho Jean-Baptiste Pi- 
quet y no dicho Pain, por no saber, como lo ha declarado en virtud 
de este requerimiento. Hecho en el dicho Saint-Etienne, el día, mes 
y año arriba citados, (firmado) Maniller, adjunto.».

«El año de 1797, el 14 del mes de mayo, por ante nós el in- 
franscrito, comparecieron el señor Joseph Marie Convers, hostele­
ro, hijo mayor y legítimo del difunto Joseph Convers, en vida hos­
telero en el mismo lugar, y de la difunta Marie Claudine Brunettaz 
su esposa, procediendo el dicho señor Joseph Marie Convers, como 
mayor y dueño de sus derechos, por una parte, y la señorita Marie 
Denise Convers, residente en Bourg, hija del difunto señor Denis 
Convers, en vida hostelero en el dicho Bourg y de la difunta señora 
Pierrete Bouillot, su esposa, procediendo también la dicha señorita 
Convers como mayor y dueña do«sus derechos, los cuales por sa­
tisfacer a la Religión y a sus conciencias y no mirando la ceremonia 
que tiene que llegar ante el Oficial Civil sino como un acto puramen­
te civil, nos han pedido les impartamos la bendición nupcial según el 
rito de la Iglesia Católica Apostólica y Romana, lo que nós especial­
mente autorizado por el derecho hemos hecho el día y el mes men­
cionados, después de habernos exhibido previamente los extractos 
de bautismo de los esposos y obtenido las dispensas de publica­
ción de amonestaciones, dispensa de domicilio para el esposo, la 
(palabra ininteligible) de la esposa y a la vista del certificado de li­
bertad del esposo. Fueron testigos el señor Améline Piquet, tío del 
esposo, el señor Pierre Convers, primo del esposo, el señor Pedro 
Convers hijo, el señor Jean Baptiste Macien, cuñado del esposo, 
los tres primeros residentes en Saint-Etienne du Bois y el dicho 
Masien en Popigny en Comté, que firman con nós así como las 
partes, (firmado) Roux, sacerdote católico».

Si nos atenemos al certificado de nacimiento, sacamos en conse­
cuencia que la edad de don Francisco, en el momento de la muerte, 
era de 74 años: 5 o 6 años de diferencia con el dato del acta de 
defuíición. Pero debe considerarse que, dado el hecho de que Con- 
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vers esquivaba hablar de su naturaleza, con mayor razón callaría 
la edad, de modo que la que figura en la citada acta era indicada al 
cálculo, por el semblante físico del personaje, como ha sucedido en 
multitud de casos. El aspecto de un individuo entre los 70 y los 80 
años es difícil de determinar, pues obedece a diversas circunstan­
cias de circulación, tensión arterial, enfermedad y ánimo. De manera 
que no alcanza semejante divergencia a constituir prueba bajo nin­
gún concepto.

Indicio elocuente de que el registro de nacimiento transcrito 
arriba corresponde al don Francisco Convers, establecido en Bogotá, 
es el detalle que se desprende del texto de la fe de bautismo de una 
niña nacida en 1844, a la que aquél sacó de pila en la parroquia de 
la Catedral, documento en el que se menciona al padrino «Fran­
cisco Dionisio Convers». Usaba, pues, nuestro personaje en ocasio­
nes estos dos nombres, ios mismos que, aunque invertidos, apare­
cen en el registro copiado.

Valiéndonos una vez más de papeles parroquiales, no podemos 
menos de manifestar que la lectura de la partida bautismal sentada 
en San Victorino en 1840 de Félix Eugenio Napoleón, hijo legítimo 
de don Francisco Convers y de doña Francisca Sánchez, nos dejó, 
por un momento, perplejos, porque aceptando, en gracia de discu­
sión, la tesis acogida por el doctor Rozo, reflexionamos: no puede 
ser Borbón el que da a un hijo el nombre del que se adueñó de un 
continente en el siglo XIX. Borbones y Bonapartes se han disputa­
do el trono de Francia. Mas el argumento quedó debilitado por su 
base al recordar la actuación atribuida a Josefina, de que hablamos 
anteriormente. Y en seguida, al fijarnos en la circunstancia de que 
ese niño tuvo por padrino al Conde Eugenio Napoleón de Mejan, 
viajero francés que residía entonces en Bogotá y que después des­
empeñó cargos consulares en distintas partes de América, nos ex­
plicamos el porqué del nombre del vástago del señor Convers.

Careciendo de otros documentos que nos permitan contestar 
categórica y definitivamente el interrogante con el cual encabeza­
mos el presente estudio, no obstante que los aducidos facilitan, a 
nuestro saber y entender, la formación de un criterio en cualquier 
sentido, terminaremos las disquisiciones anteriores con breves no­
ticias biográficas relativas al señor Convers y a su digna consorte, 
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y con la genealogía de la última, advirtiendo de antemano que todas 
las parejas que en ella figuran estaban unidas por el vínculo sagra­
do de la Iglesia Católica.

Don Francisco llegó a Bogotá por los años de 1826, en compa­
ñía, según se cree, del famoso doctor Arganil, quien diz que le tribu­
taba homenaje de pleitesía. Se ocupó en compra y venta de fincas 
raíces, en una importante empresa de drogas y en negocios de cam­
po. En 1850 compró, asociado a su esposa, la hacienda de Chinga 
Caliente, Municipio de La Vega, en cuyos terrenos fundó la pa­
rroquia de San Francisco de Sales en 1858. El periódico La Ca­
ridad, de Bogotá, al anunciar la muerte del señor Convers en 1873, 
dice refiriéndose a éste: «Abandonó desde joven su bella patria y 
vino a hacerse colombiano por el afecto. Deja una familia aprecia­
ble, y a ella y a sus conciudadanos el ejemplo de una vida honrada 
por el trabajo y la observancia de las leyes del deber».

Doña Francisca Sánchez nació en jurisdicción del pueblo de 
Fontibón en marzo de 1808 y murió en Bogotá el 13 de diciembre de 
1887. Fue una matrona distinguida, adornada de nobles cualidades.

PADRES:

Don José Antonio Sánchez, bautizado a la edad de 11 días en 
Sopó el 16 de noviembre de 1748. Rico propietario de tierras en la 
Sabana de Bogotá, tan valiosas como la hacienda de El Tintal en 
vecindario de Fontibón, con su capilla paramentada; la del Cha- 
pinero en feligresía de Las Nieves, y la de La Punta, en Suba; de 
casas en la capital, y de numerosos semovientes. Hombre piadoso 
y patriota, Mayordomo de Fábrica de la iglesia de Fontibón y Al­
férez del Regimiento de Milicias organizado en Santafé a raíz del 
20 de julio de 1810. En esos días defendió bizarramente al español 
don Lorenzo Marroquín en un motín en que éste fue acometido por 
el populacho. Multado por los pacificadores en 1816. Falleció en 
Bogotá en mayo de 1823/ Y doña Agustina Chaves, muerta en Bo­
gotá en octubre de 1826. Casados en Bosa el 6 de agosto de 1788.

ABUELOS PATERNOS:

Don Ignacio Sánchez, nacido en 1715 y muerto en Santafé en 
1796, bajo de testamento que había otorgado en Santafé ¡el 26 de 
marzo de 1794, persona acomodada, que se ocupó en negocios de 
campo, y doña Micaela Bernal y Urbina.
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ABUELOS MATERNOS:

Don José de Chaves y García, natural de Málaga en España, 
nacido hacia 1730, trasladado al Virreinato de Santafé y Corregidor 
por muchos años del partido de Bosa, quien testó, sintiéndose gra­
vemente enfermo, en 1785, y doña Agustina Paredes, de Popayán.

BISABUELOS POR LA PRIMERA LINEA PATERNA:

Don Carlos Sánchez y Tobar y Bárbara Martínez de Estrada, 
que se consideraban naturales y vecinos de Santafé.

BISABUELOS MATERNOS:

Don Francisco de Chaves y doña Luisa García, malagueños.

El Alférez Carlos Paredes, Asentista de la Renta de Aguardien­
tes de Popayán, de donde pasó con su familia a Santafé, transito­
riamente, y doña Rosa Bonilla, vecina de Popayán.

Proceres desconocidos

Dice el doctor Eduardo Posada en su escrito Mártires de 1817 y 
1818, publicado en Revista Moderna, que el cronista Caballero sal­
vó del olvido en su curioso Diario los nombres de varios mártires 
ignorados, entre ellos el del individuo aludido en el siguiente pá­
rrafo:

«A 26 de mayo (1818) racabucearon un tal Murcia, de Ubaté, 
mozo de veintidós años y buena presencia, junto al pilón de San 
Victorino, y después lo colgaron en la horca que estaba frente al 
banquillo».

Agrega el distinguido historiador que la biografía de Murcia se 
ignora, así como la causa de su muerte.
Buscando en el Archivo Nacional algún dato sobre materia muy 

distinta tropezamos por casualidad con documentación relativa a 
Victorino Murcia, que así se llamaba el «tal Murcia», la cual nos ha 
suministrado detalles interesantes acerca de su vida.



186 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Murcia nació de humilde origen en Ubaté, el 4 de septiembre 
de 1789(1).
Sirvió la plaza de Sargento primero en el ejército de la reserva al 

mando del General Serviez, hasta que a consecuencia de la disper­
sión de los republicanos en la Cabuya de Cáqueza, hubo de regre­
sar a Ubaté, lugar de su habitual residencia. Incorporado en la gue­
rrilla patriota que llegó a dicha parroquia el 19 de noviembre de 1817, 
a las órdenes del Comandante Agustín Torres, atacó a los españo­
les Carrillo y Guadiíla, los cuales se guarecieron en la casa cural, 
lo que hizo que se frustrara el plan de los independientes. La refe­
rida guerrilla formaba parte de la célebre levantada por los atrevi­
dos hermanos Almeidas, tan renombrada en ese entonces.

Murcia se vio obligado a refugiarse en ios montes, pero vendi­
do con felonía por un amigo traidor, fue apresado, conducido a 
Santafé y condenado al patíbulo. Necesitáronse ocho balazos para 
ultimarlo, pues no quiso rendirse a los seis primeros tiros. El ca­
dáver fue suspendido por cinco horas en la horca. Después la ca­
beza elevada en una escarpia por espacio de diez y nueve meses, 
sirvió de terror al viajero en el llano de La Balsa, vecindario de 
Ubaté, camino de Guachetá.

Tuvo Murcia por esposa a Gregoria Pajarito y Maldonado, de la 
quejdejó dos hijos, Manuel María y María del Campo, los que despro­
vistos, lo mismo que la madre, de todo recurso, fueron recogidos por el 
abuelo materno Luis Pajarito, quien años más tarde solicitó para 
su hijo la protección del Gobierno. Este resolvió, por medio del Se­
cretario del Interior doctor José Manuel Restrepo, que cuando el 
niño se hallara en estado de entrar al colegio se enviara a la ca­
pital y que la República cuidara de su educación (2).

Así, la Patria agradecida, obrando d^ acuerdo con los dictados 
de la justicia, trataba de rendir homenaje póstumo a la memoria 
de un modesto y desinteresado cundinamarqués.

(1) La documentación mencionada consiste en un expediente sobre los servi­
cios de Murcia, que se levantó en 1822. Tres testigos idóneos declararon de 
conformidad en todos los puntos bajo la gravedad del juramento. (Salón de la 
República, Historia, Tomo 3, páginas 700 a 704).
(2) Debemos esta noticia al muy Reverendo Padre Fray Alfonso Zawadzky, 

quien atendiendo bondadosamente nuestro encargo logró encontrarla en los 
correspondientes libros parroquiales.
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A propósito del capitán Táleos

Con motivo del sacrilego robo de la Custodia de Las Nieves, la 
prensa ha sacado a luz la historia de dicha joya, basándose sin 
duda en las narraciones de don José Manuel Groot y del doctor Pedro 
María Ibáñez, quienes cuentan en estilo correcto y ameno la espe­
luznante tragedia del asalto de los enmascarados a la casa de don 
José Talens; la original restitución del dinero robado al acaudalado 
caballero, y la promesa que éste hizo y cumplió de donar a la Parro­
quia la artística pieza. Hablan ambos escritores de doña Luisa, 
hija de Talens, y dicen que ella está retratada al lado del padre en 
el cuadro al óleo que se conserva en la sacristía de la mencionada 
iglesia. En la Notaria 1.a de Bogotá hemos encontrado el testamento 
de don José Talens, otorgado ante el Escribano Manuel Cubero, 
documento que contiene curiosos pormenores y que da ocasión 
para rectificar un error en que tanto historiadores como periodistas 
han incurrido.Declara don José que es natural déla Villa de Carga- 
gente, en el Reino de V alencia, y casado con doña Luisa Manuela de 
Arguíndegui, matrimonio del cual no ha tenido hijos, y agrega que no 
deja descendientes de ninguna clase, advirtiendo que el que ose pa­
sar por tál debe considerarse impostor. De manera que no existió 
la presunta hija de Talens y que la señora que aparece en el retra­
to de marras no puede ser sino la esposa del generoso español.

Confírmanos en esta creencia la circunstancia de que al obser­
var las dos figuras estampadas en el lienzo se nota poca diferencia 
de edad, equivalente a la que de ordinario hay entre cónyuges 
más bien que la que necesariamente tiene que aceptarse entre pa­
dres e hijos. Deja Talens considerables legados a los distintos Con­
ventos religiosos de Santafé y al cura de Las Nieves; instituye por 
su universal heredera a su mujer y ordena que su cadáver sea car­
gado por los frailes de San Juan de Dios y sepultado en el conven­
to de franciscanos.

Hallábase don José el diez de octubre de 1732, fecha del instru­
mento que encierra su última voluntad, «enfermo en cama, de acha­
que grave» y en su entero y cabal juicio. No volvió a levantarse, 
pues el 18 del propio mes entregó su alma a Dios, según relación 
de Vargas y Jurado. Tan sólo importancia relativa ofrecen las ante­
riores noticias, pero nos parece oportuno hacerlas conocer del pú­
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blico por referirse a un personaje cuyo nombre, que está vinculado 
a la historia de la capital, se ha recordado con cariño en los actua­
les momentos.

Un sacristán procer

En tiempos de la Patria Boba vivía en Santafé un tal José Ma­
ría León, conocido con el apodo de Tocino. Había vestido el hábi­
to de los agustinos recoletos, que luégo dejó por su voluntad; fue 
sacristán del monasterio de Santa Inés de 1810 a 1812; ejerció el 
cargo de maestro de primeras letras, y mostró siempre natural y 
decidida inclinación al servicio eclesiástico. Del puesto de mayor­
domo y portero mayor del real palacio, que desempeñaba en junio 
de 1816, fue promovido por el Vicario Villabrile a) de sacristán y 
notario de la iglesia de Zipaquirá, a donde llegó mediante reco­
mendaciones del Pacificador don Pablo Morillo. Estuvo por más 
de dos años en el citado empleo, manejándose con propiedad y hon­
radez. Interesábase de corazón por todo lo relativo al templo del 
lugar, y de su propio peculio lo benefició generosamente con me­
joras y paramentos. Celoso por el bien de las almas, instruía en la 
doctrina cristiana a los jóvenes; invitaba a los adultos a las ense­
ñanzas; visitaba las cárceles para preparar a los presos a la dig­
na recepción de los sacramentos; dirigía con frecuencia los ejerci­
cios espirituales, por los que propendía gustoso; establecía distin­
tas devociones, novenas y prácticas piadosas, y prestaba auxilio 
a los moribundos. Huelga el decir que esta conducta le captó la es­
timación general.

Entre los personajes que suscribieron el Acta de Independencia 
del 20 de julio de 1810, o para hablar con más precisión, entre 
aquellos quince que firmaron el inmortal documento en la mañana 
del día 21, se cuenta a José María León, a quien no han dedicado 
media línea nuestros historiadores, y sobre el cual declara el eru­
dito doctor Eduardo Posada que no ha logrado conseguir dato 
alguno. Tan sólo el cronista Caballero, al dar cuenta del baile con 
que se celebró en la capital el aniversario de la transformación po­
lítica en la noche del 19 de julio de 1815, dice que «se estrenó la sala 
del palacio que dirigió el portero del Gobierno general, José María 
León, que llaman el Tocino».
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¿Puede identificarse el sacristán de Santa Inés con el signatario 
del Acta? Creemos que sí, porque no hay noticia de que existiera 
un homónimo de aquél, y consta que el individuo objeto de nues­
tro esbozo se preocupaba por los asuntos políticos, y que a raíz del 
grito de libertad se manifestaba entusiasta partidario de esta causa. 
Por tal razón, el doctor Torres, fiscal eclesiástico en 1817 y faná­
tico realista, se expresaba en los siguientes términos al oponerse 
a una solicitud de León para que se le permitiera usar vestiduras 
talares, refiriéndose al hecho de haber sido el peticionario portero de 
palacio: «Los fíeles vasallos reparábamos ocupado allí a uno 
que en la revolución se había conocido por el chispero vil de 
los asistentes al indecente banco que los insurgentes llamaron tri­
buna del Colegio Electoral, construido en las aulas del Colegio de 
San Bartolomé. El fiscal ha recibido, por las manos de este León, 
un oficio que contenía una de las diabólicas providencias de los in­
surgentes contra su casa, lo que acredita que este hombre fue por­
tero de aquellas ridiculas asambleas».

Probablemente Tocino, como ciertas personas candorosas, te­
nía tendencias a meterse a funes y era un tanto pegadizo. Se jun­
tó con algunos de los sacerdotes que entraron al cabildo en la ma­
ñana citada, y pudo estampar su humilde nombre al pie de la carta 
fundamental, con los de la flor y nata de la ciudad. Ignoramos qué 
suerte correría José María León una vez fundada la República, y 
terminamos este boceto con lo que lógicamente hemos debido darle 
comienzo, transcribiendo la fe de bautismo del curioso tipo santa- 
fereño, que como todos los informes que anteceden se ha tomado 
de un expediente que hallamos en el Archivo Arzobispal:

“El doctor don Fernando Camacho Rojas y Lago, Cura Rector 
más antiguo de esta Santa Iglesia Catedral Metropolitana de San­
tafé, examinador sinodal del Arzobispado, certifico que en el libro 
décimocuarto de bautismos de españoles de dicha iglesia, a fojas 
156, se halla una partida del tenor siguiente:

«En Santafé a 18 de diciembre de 1775, yo el infrascrito Cura, 
bauticé solemnemente, puse los santos óleos y crisma, y di bendi­
ciones a un niño que había nacido el día 15 de este mes, a quien 
llamé José María, hijo legítimo de Ventura de León y de Cecilia 
Daza, mis feligreses. Nieto legítimo por parte paterna de Josef de 
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León y de Xaviera Mansilla, feligreses también de esta Catedral, y 
por la materna de Salvador Daza y de Da. María Barreto, vecinos 
que fueron de la ciudad de Tunja. Fue su madrina Juana Josefa 
Galavis, feligrés de esta santa iglesia, a quien advertí el paren- 
tezco y obligaciones. De que doy fe. Doctor Josef Antonio Isabe- 
1 la”. Está cierta y verdadera concordando con su original a que me 
remito, y para que conste doy y firmo la presente en Santafé, a 2 
de noviembre de 1794. Doctor Don Fernando Camacho Roxas y 
Lago».

Emigdio Benítez

Nació en la viceparroquia del Páramo, jurisdicción del Socorro, 
en enero de 1766. Hijo legítimo del doctor don Antonio José Bení­
tez, natural de Girón, colegial de San Bartolomé, y de doña Teresa 
Plata. Nieto paterno de Juan Benítez y de doña Juana Josefa de 
Uribe. Bisnieto del Sargento Mayor don Francisco Benítez, nacido 
por los años de 1680, y de doña Francisca Gómez Romano, y de 
Antonio Uribe Salazar y de doña Isabel Navarro. Por línea mater­
na descendía don Emigdio del español Francisco Félix Plata y de 
su esposa, doña Josefa Martín Moreno (1).

Cursó en el Colegio Real Mayor y Seminario de San Bartolomé, 
cuya beca de convictor vistió el 5 de mayo de 1784, las facultades 
de filosofía, teología y derecho civil, canónico y público, y obtuvo 
los respectivos grados. Regentó en el mismo instituto varias cáte­
dras; practicó la jurisprudencia, y se recibió de abogado de la Real 
Audiencia. Durante la época colonial desempeñó los cargos de ase­
sor general en Tunja en un juicio de residencia, y receptor de la 
villa del Socorro (2).

Contrajo matrimonio en la ciudad de La Plata el 19 de enero de 
1802 con doña Camila Durán, hija legítima de don Luis Rodríguez

(1) Archivo Arzobispal, informaciones de soltería y para órdenes menores 
presentadas por don Emigdio y don José Antonio, respectivamente; Archivo 
Nacional, Testamentarias de Santander, tomo 15; Archivo de San Bartolomé, in­
formaciones de los Platas.

(2) Archivo Nacional, Empleados públicos de Bolívar, tomo 29; Archivo de 
San Bartolomé, libro de colegiales, folio 91.
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Duran y de doña Rosa Polanco y Falla, personas de distinguida 
posición social (1).

Benítez se mostró desde el principio de la Independencia como 
uno de sus más entusiastas defensores. Concurrió al Cabildo ex­
traordinario, firmó el Acta en la noche del 20 de julio de 1810 y fue 
elegido miembro de la Suprema Junta, para la sección de Gobierno. 
Así consta en el citado memorable documento. En los días siguien­
tes, cuando la persecución contra los españoles, la prisión, registro 
de las casas y destierro de los ex-ministros, nuestro prócer obró 
con energía, prudencia y bondad, de lo cual dan testimonio los se­
ñores Camacho y Caldas en el Diario Político de Santafé. En este 
periódico se encuentra el dato de que Benítez, tres meses más tar­
de, o sea en el de octubre, quedó en aquella corporación en la rama 
de Gracia y Justicia.

En el mismo año de 1810 recibió el nombramiento de Coronel 
efectivo, concedido por la Junta del Socorro, y el 8 de noviembre, 
la confirmación de dicho título por el Gobierno de Cundínamarca. 
Además fue comisionado por el último cerca de la mencionada pro­
vincia, con el fin de solicitar la unión para oponer resistencia a los 
realistas, lo que se consiguió (2).

Figuró con el carácter de elector por Bosa en el Serenísimo Co­
legio Electoral y Revisor, que inició sus sesiones en Santafé el 23 
de diciembre de 1811, cuyo objeto era revisar la Constitución y ha­
cer importantes designaciones para llenar ciertos puestos públi­
cos (3).

El Poder Ejecutivo de Cundinamarca, por Decreto de 28 de ene­
ro de 1812, autorizó a Benítez para usar la divisa e insignias de Co­
ronel, pero él, deseoso de servir activamente a la Patria, pidió que 
se le agregase a un puesto determinado, y en consecuencia el Go­
bierno lo colocó en la plana mayor del Regimiento de Voluntarios 
de Caballería de la guarnición de Cundinamarca el 17 de marzo 
inmediato. Al día siguiente se le promovió a Subpresidente interino 
de la villa del Socorro y su partido, destino que renunció. Poco 
después fue nombrado miembro de la Sala de Reposición en el Po­
der Judicial (4).

(1) Archivo Nacional, Ministerio del Tesoro, tomo 118.
(2) Archivo Nacional, tomo citado últimamente.
(3) Gaceta Ministerial de Cundinamarca, de 26 de diciembre de 1811.
(4) Gaceta Ministerial de Cundinamarca, de 6 de febrero, 26 de marzo, 8 de 

abril y 14 de mayo de 1812.
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En el referido año de 1812 tuvo nuevamente la comisión de re­
presentar al Gobierno de Cundinamarca ante el del Socorro para 
ver de arbitrar auxilios contra el enemigo común, y en esta vez co­
ronó también sus esfuerzos, pues debido en gran parte a su actua­
ción, el bizarro batallón Bravos del Socorro, a órdenes del Teniente 
Coronel Pedro Monsalve, se puso a disposición del General Nari- 
ño, hizo una brillante campaña y se cubrió de gloria (1).

Benítez fue miembro del Congreso y su Vicepresidente en el pe­
riodo que principió en enero de 1815 (2).

No pudo librarse de caer en poder de los pacificadores en 
1815. Estuvo preso en el Colegio del Rosario; fue juzgado y sen­
tenciado a muerte, funcionando como su Fiscal el Capitán de Hú­
sares don Manuel Santander, y sacrificado en la Huerta de Jaime el 

de julio de dicho año (3). De la relación oficial formada por orden 
de Morillo, de los ajusticiados, copiamos:

«En 6 de julio: doctor Emigdio Benínez, de la antigua Real 
Audiencia. Fue de los primeros traidores, individuo de la Junta 
creada en 1810; diputado del Congreso, individuo de otra Junta del 
llamado Gobierno General, que entendía en sentenciar los milita­
res; y de los más exaltados por la Independencia. Fue pasado por 
las armas por la espalda y se confiscaron sus bienes».

Don Emigdio Benítez y su esposa, doña Camila Duran, tuvieron 
estos hijos: César, Josefa, Teresa, María de la Paz, Eduvigis, Ma­
nuel y Clónico (4).

Un guerrillero de la Sabana

Tropecé en días pasados, en el Archivo Nacional, con un expe­
diente que contiene un curioso pleito promovido por injurias, en los 
últimos años de la Colonia, contra don José Ignacio de Pombo, por 
un antiguo abogado de Cartagena, a quien aquél había tratado en 
un escrito de ciego y octogenario. Sulfuróse el anciano, tomó el

(1) Archivo Nacional, Ministerio del Tesoro, tomo 118, en el cual puede ver­
se un expediente sobre los servicios de Benítez.

(2) E¡ Argos de Nueva Granada, de enero de 1815.
(3) Manuscrito del archivo Restrepo.
(4) Notaría 1/ de Bogotá, protocolo de 1820.
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asunto a lo trágico, hizo la apología de los viejos, ponderando las 
maravillas que habían llevado a cabo desde tiempos de Grecia y 
Roma; alegó que era una falsedad el decir que tuviera 80 años, pues 
tan sólo contaba 78, y que era una mentira el tildarlo de ciego, pues 
apenas padecía de debilitación de la vista. Pero con la incomprensi­
ble firma que estampó al pie de su réplica, puesta en vez de hori­
zontal de arriba para abajo, y que parece hecha por las patas de una 
araña, derribó toda su brillante argumentación.

Vanidad senil y nada más, fue la causa de esas largas e inútiles 
páginas.

Algo muy diferente sucedió con el guerrillero Ardila, un campe­
sino de la sabana de Bogotá, un orejón, que diría Tomás Rueda Var­
gas, personaje sobre el cual me propongo escribir someramente.

A principios de 1840 se excusó de prestar sus servicios en ía 
Guardia Nacional de Funza, en destino de insignificante categon , 
alegando carencia de facultades y avanzada edad. Probó la última 
con su fe de bautismo, en la que se ve que nació en Funza en 1788, 
y logró que se le eximiera del cargo.

Con tal fin presentó un escrito que he tenido ante mis ojos, que 
también reposa en el Archivo de la República. Mas no pude dedu­
cir nada de la firma, como deduje de la del abogado de marras, por­
gue Ardila..... no sabía firmar.

El valetudinario de enero de 1840, que en 1830 había luchado 
en defensa del partido bolivariano en compañía de aquellos rústicos 
labriegos que arrebataban los cañones del enemigo con el rejo de 
enlazar, y que en 1819 había manifestado al gobierno libertador que 
estaba listo para hacer la guerra a los españoles por todos los me­
dios, aparece en la segunda mitad del mismo año de 40 rejuvene­
cido y animoso, organizando caballerías y peleando al lado del ín­
clito Neira en la batalla de La Culebrera, en la que por su compor­
tamiento merece honrosa mención.

Y como el paso de los años aumentara su vitalidad, trabaja en 
favor de sus ideales políticos en 1851, y al ver rodeada su casa de 
Corito, a inmediaciones de Facatativá, por fuerzas del gobierno le­
gítimo, Ardila salta como un gamo, y con sus hijos y familiares po­
ne en precipitada fuga a tan inoportuna visita. De manera oculta se 
encamina a la provincia de Mariquita; se incorpora en el ejército de 
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la malhadada revolución que se formó contra López; hace pesada 
campaña por climas insalubres; sufre espantosa derrota en los lla­
nos de Garrapata; huye al Páramo de los Dolores, y al fin cae en 
poder del enemigo, y en un sillón y con grillos es conducido a Bo­
gotá, donde se le escarnía y ultraja en plena Plaza de Bolívar.

Ardila tuvo que pagar su pecado sometiéndose a un destierro a 
Venezuela y renunciando a los bienes de su pertenencia, que el Go­
bierno había tomado para su servicio.

Exasperados los habitantes de la Sabana en 1854 con los atro­
pellos cometidos por el dictador José María Meló y sus secuaces, 
pusiéronse en armas bajo la dirección del «muy valeroso y honrado 
propietario señor José María Ardila», como lo llama don Venancio 
Ortiz.

Parece que los trabajos y el correr del tiempo servían para ro­
bustecer esa admirable constitución física, «verdadera flor de la ma­
ravilla». Ardila empezó inmediatamente a recoger laureles y fue du­
rante toda la lucha el adalid de la causa de la justicia y del derecho.

El 9 de mayo rindió con 25 hombres en la plaza de Funza a un 
Capitán dictatorial que tenía 100. Los melistas temblaron al saber 
que Ardila ocupaba la sabana. Sin embargo éste tuvo que abando­
narla por el momento, por no contar con gente suficiente para resis­
tir con éxito en caso de un embate del enemigo, pero pronto, unido 
a una división que formaba el General París y que creció en breves 
días, volvió a su patio a seguir operaciones.

No está en mi mente el plan de narrar con pormenores todas las 
proezas de Ardila ni estudiar la marcha completa de la revolución 
del 54. Unicamente me he propuesto refrescar en la memoria algu­
nos hechos que dan idea sobre ese personaje, prototipo de los cau­
dillos salidos del pueblo a mediados del siglo XIX.

Oigamos lo que acerca de él dice el señor Ortiz al hablar de los 
militares de entonces:

«Ardila era otro de los jefes constitucionales que turbaba la 
tranquilidad del dictador. Como una de esas apariciones de Las Mil 
y una Noches, ya se le veía en un punto, ya en otro muy distante, 
ya daba aquí una sorpresa, ya caía allí sobre un destacamento; y 
rápido en sus movimientos, jamás podían hallarlo a donde se ima­
ginaban. Se decía que había llegado a tanto su atrevimiento, que ha­
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bía estado en Tres-Esquinas, punto situado a la salida de Bogotá, y 
en efecto algunos de los individuos que formaban el destacamento 
situado allí entraron espantados a la ciudad asegurando que lo ha­
bían visto*.

En sus favoritas posiciones de El Hato se encontraba nuestro 
guerrillero el 21 de septiembre, oía en que se le presentó en actitud 
amenazadora el Coronel Rafael Peña, con una columna de más de 
500 hombres. Ardila, valiéndose de ciertos movimientos estratégicos, 
engañó a los melistas, haciéndoles creer que disponía de mayor nú­
mero de soldados del que en realidad tenía, y colocado personal­
mente a la cabeza de su caballería, cayó de golpe sobre el enemigo 
y lo hizo tomar las de Villadiego.

Al día siguiente recurrieron 300 subalternos de Peña a la ha­
cienda de Fusungá a recoger reses y caballos. Súbitamente resultó 
sobre ellos Ardila, con 30 hombres, y los disipó como el humo.

El Gobierno dictatorial, residente en Bogotá, se propuso sacar 
del juego a quien tantos estragos le causaba. Para alcazar sus fines 
despachó el 30 de septiembre una columna de infantería y caballe­
ría a órdenes del Coronel Jiménez, con instrucciones de buscar a 
Ardila en El Hato o donde se hallara, y de aniquilarlo. Jiménez lle­
gó el 2 de octubre al sitio indicado, y el otro, que no tenía intencio­
nes de admitir acción, abandonó la casa y se retiró hábilmente sin 
perder de vista al enemigo, dejando a éste con un palmo de na­
rices.

En los días siguientes hubo grande alarma en la capital, pues 
se temía que Ardila verificara una entrada nocturna.

Meló despachó una nueva expedición contra él, la que nada lo­
gró conseguir, pues el astuto campesino se había trasladado a La 
Mesa, dizque a reponerse de sus enfermedades.

A poco reanudó sus maniobras de acuerdo con los comandantes 
de guerrilla Valdés y Cubillos, para recorrer los puntos más difíci­
les de ocupar de la Sabana. Y no dejaba de poner en grandes apu­
ros a los melistas, entrándose con inusitada audacia hasta las gote­
ras de la capital. El 3 de noviembre apareció de repente en Fucha, 
sorprendió el destacamento que allí vigilaba y lo desbarató. El 4 se 
apoderó de Soacha; sus avanzadas alcanzaron hasta el Puente de 
Bosa.

B. de H. y A. —6
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Aumentadas como habían sido las fuerzas constitucionales, el 
General en Jefe mandó organizar la Tercera División a órdenes del 
General Ramón Espina, en calidad de Comandante en Jefe. Compú­
sose de dos columnas, la segunda de las cuales se confió al Coronel 
José María Ardila, con el carácter de Comandante General.

El 23 del referido mes, cuando el célebre combate en Fucha, 
Tres Esquinas y Las Cruces, el papel desempeñado por Ardila con 
su escuadrón fue de suma importancia para la buena causa. Estuvo 
primero cerca del Puente de Bosa, protegiendo al Vicepresidente y 
sus secretarios, mientras una parte del citado escuadrón se dirigió 
hacia Chamicera para observar la actitud de Meló. Situóse luégo la 
columna Ardila entre La Fragüita y Los Molinos para repeler al 
enemigo en caso necesario. Después, en el momento culminante de 
la refriega, Ardila recibió órdenes de resistir con los suyos a una 
numerosa porción de melistas que atacaba por Las Cruces, lo que 
ejecutó dando una carga con la impetuosidad que acostumbraba.

En Cuatro Esquinas (hoy Mosquera) tenía el dictador 150 hom­
bres encabezados por el Coronel Salvador Camargo. Contra esta 
gente se enfrentó don José María el 27 de noviembre.

Atrincherados los melistas en la casa del señor Ciríaco Rico, con­
testaron negativamente a la intimidación que se les envió para que 
se rindiesen. Entonces Ardila dividió su fuerza en dos trozos: uno 
marchó por el camino nacional y el otro por el de Funza; rompióse 
el fuego y al cabo de una hora de lucha indecisa, el jefe constitu­
cional hizo incendiar una casa situada a espaldas de la de Rico, y 
penetrando por ahí rindió a Camargo y a su gente y se apoderó de 
sus personas. No bien hubo terminado el vencedor de recoger las 
armas y de poner en seguridad a los prisioneros, se presentó el Co­
mandante Santos García con 200 hombres, enviado por Meló en 
auxilio de Camargo. Yras corta escaramuza García abandonó el 
campo, dejando algunos de sus soldados en manos de Ardila. Con 
tales fracasos quedó el dictador privado de los recursos de la Saba­
na y de la comunicación con Zipaquirá.

Formó don José María parte de la legión con que se efectuó el 
ataque y ocupación de los barrios meridionales dé Bogotá en los 
memorables días 3 y 4 de diciembre de 1854, y fue él, como lo reza 
un impreso de la época, «el baluarte que protegió al ejército cons­
titucional para el triunfo espléndido».
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Ardila cumplió con su deber, y su figura, encorvada por el peso 
de los afios, se destaca gallarda éntre la de todos los que contribu­
yeron a salvar la legalidad contra la soldadesca democrática.

En alguna ocasión me refirió don Fruto Pulido, compañero de 
armas de Ardila, que estando preso el (Jeneral Meló, pocos días 
después de su ruina, fue don José a visitarlo. Aquél le preguntó có­
mo había hecho para derrotar un escuadrón tan bien montado, pues 
es fama que la caballería de Meló no ha tenido igual en nuestra al­
tiplanicie, y Ardila le contestó: «Por lo mismo, porque los míos 
iban en caballos flacos y únalos y no podían dejarse vencer, porque 
les faltaban alientos para huir».

Las fatigas de semejante campaña minaron a la postre la natu­
raleza de aquel roble. Una corta enfermedad terminó con su exis­
tencia terrenal el 3 de abril de 1855. En el periódico El Catolicismo 
correspondiente al 10 del mismo mes, se leen las siguientes frases 
relativas a nuestro prócer:

«Preparado como cristiano para este viaje eterno, recibió los Sa­
cramentos en presencia de un crecido número de compatriotas su­
yos que, animados por la gratitud y tributando un homenaje debido 
al mérito singular de este hombre extraordinario, concurrieron es­
pontáneamente a acompañarlo en su última agonía. La noticia de 
su muerte llegó al Congreso cuando estaban reunidas las dos Cáma­
ras, y la Representación nacional consignó en el acta de aquella no­
che el sentimiento que le causaba la pérdida de este eminente ciu­
dadano, nombrando una diputación que asistiese a sus exequias. 
Estas se hicieron el día 4 en la iglesia de Santo Domingo, y el ca­
dáver fue desde allí acompañado por todo lo más respetable y dis­
tinguido de la ciudad, empezando por las señoras, qué, enlutadas y 
llorosas, tributaron coronas de flores al Cincinato de Bogotá, que 
reposa ya al lado de Neira.... Varios ciudadanos pronunciaron de­
lante del cadáver elocuehtes discursos en honra del genio, del valor 
y del patriotismo. La historia no ha discernido quizá al guerrillero 
el puesto que merece, pero en el alma del vulgo se conserva toda­
vía la fama proverbial de la lanza de Ardila, émula, salvando tiem­
pos y circunstancias, de la del legendario don Baltasar».
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Dos mártires de la Patria

La niña Teresa Padilla, recogida y honesta, se encontraba en 
Bogotá a principios de 1820 en lamentable situación pecuniaria y 
no muy llena de salud, pues las fatigas y trabajos padecidos en una 
emigración a los Llanos, acaso a la llegada de los pacificadores a la 
altiplanicie, la habían quebrantado considerablemente. Reclamaba 
al Gobierno una modesta pensión, alegando ser hija legítima de Luis 
Padilla, fusilado por los realistas en castigo de su amor a la Inde­
pendencia.

El Presidente ordenó que se justificase lo aseverado por la soli­
citante respecto del sacrificio del padre.

Con tal motivo se formó un expediente que original hemos ha­
llado en el tomo 6.° de Peticiones y Solicitudes del Archivo Nacio­
nal. Entre los documentos que lo forman se cuentan dos cartas 
escritas con mala letra y peor ortografía, que encierran escasos pero 
importantes datos sobre dos modestos servidores de la Patria, hasta 
hoy desconocidos.

En la primera el referido Luis Padilla comunica conmovido a su 
hija la noticia de su próxima muerte y se despide de este mundo. 
Dice así:

«Mompox, 18 de marzo de 1819.

Mi amada hija Teresa Padilla.

Amada Hija: me alegraré que al recibo de ésta te halles buena. 
Amada Hija: no hallo palabras con qué poderte pintar el cuadro 
del dolor que me causa el poner la pluma para escribirte la fúnebre 
noticia como es el que no nos volvamos a ver más sino hasta el 
Valle de Josafat, pues habiéndome prendido a mí y a tu hermano 
Pío en Mompox, nos conducen llenos de prisionesal Chocó, en don­
de nos van a sacrificar por insurgentes, habiéndonos embargado 
todos nuestros intereses, que importan ciento y cuarenta cargas de 
comercio y cuatro mil pesos dinero efectivo, dos mil pertenecientes 
a don Benedicto Tererosa y dos mil míos. Te escribo ésla para si 
en algún tiempo logras cobrar alguna cosa. Te pido no me olvides 
el encomendarme a Dios. Que no te escribo más despacio porque 
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los ejecutores de justicia no me dan más lugar, mas con lágrimas de 
mis ojos firmo estas cuatro letras despidiéndome de tí, hija mía. 
Adiós, adiós, hasta el Valle dejosafat.

Tu padre que te ama,
Luis Padilla".

En la otra carta una amiga de la huérfana, participa a ésta la 
horrible desgracia. Veamos la parte pertinente:

«Nóvita, 19 de mayo de 1819. 
Señora doña Teresa Padilla.

Amada amiga: Con el último dolor de mi corazón le escribo a 
Ud. ésta por dar a Ud. una noticia, la cual considero recibirá con el 
último sentimiento de una alma sensible cual es la suya, pero tam­
bién debe conformarse con la voluntad del Altísimo, que así lo dis­
pone todo. Ha de saber que han decapitado a su amado padre luégo 
que lo trajeron, el l.° de el mes de Abril, lo que he sentido infinito, 
ver salir de una prisión padre y hijo a un patíbulo por haberles co­
gido una correspondencia en contra del soberano.

Amada mía: yo no quisiera escribirte tan infausta noticia, pero 
lo hago porque los encomiendes a Dios....

Dios guarde tu vida muchos años.

Tu amante amiga que desea verte,
Rosa Gutiérrez».

(Al copiar, o para hablar con más propiedad, al traducir Jos an­
teriores documentos, hemos prescindido de la atroz ortografía de 
los originales, en obsequio del lector).

En seguida está una información levantada por el padre general 
de menores —benéfico empleo que existía en esos tiempos y que 
tanta utilidad prestaba a los desvalidos—ante el Alcalde de Bogotá, 
en la que dos testigos, los ciudadanos Dimas Iregui y Vicente Tru- 
jillo, declararon acordes en enero de 1820 sobre la muerte de Padi­
lla y sus motivos. El señor Iregui, al contestar el interrogatorio que 
se le presentó al efecto, se expresó en los siguientes términos:

«A la primera pregunta, que conoce a la ciudadana Teresa Pa­
dilla, que es mayor de edad de 25 años (el declarante), y que no le 
tocan los generales de la ley, y responde.
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A la segunda, que conoció al ciudadano Luis Padilla padre legí­
timo de la menor que deja referido, y la responde.

A la tercera, que sabe y le consta que dicho Padilla fue pasado 
por las armas de orden del gobierno español por causa de sus ser­
vicios a la República, y responde.

A la cuarta, que del mismo modo le consta que todos sus bie­
nes se le embargaron, los que consistían en varios géneros de co­
mercio, los que se hallaban existentes al tiempo de la entrada del 
ejército libertador».

Bolívar quedó sin duda satisfecho de los testimonios que se ex­
hibieron, pues el 25 de abril del mencionado año ordenó que se 
diera a la peticionaria una suma por cuenta del tesoro público, 
resolución que refrendó el Secretario doctor Alejandro Osorío, de 
insospachable probidad.

Aunque en el expediente se trató de probar tan sólo el sacrificio 
del padre de Teresa Padilla, punto esencial para alcanzar el auxilio 
que se pretendía, estimamos que de cierto párrafo' de las cartas 
transcritas se deduce también claramente el sacrificio del hermano 
de la citada niña.

Por oscuros que fueran algunos de los defensores de la Indepen­
dencia, no deben pasar al silencio, máxime si ofrendaron la vida en 
aras de la patria. Con íntima complacencia agregamos hoy a la lista 
de los mártires estos dos nombres:

Luis Padilla, Pío Padilla.

Bolívar y el Obispo Estévez

No todos los autores están de acuerdo respecto a la persona que 
administró los últimos Sacramentos al Libertador.

En 1919 publicamos en El Santafereño de Bogotá un estudio 
con el mismo título que encabeza estas líneas, en el que demostra­
mos que el ilustre Prelado de Santa Marta fue el instrumento esco­
gido por la Providencia para señalar al héroe el camino de la sal­
vación eterna.

Parécenos oportuno hoy, con motivo del triste centenario que 
cinco naciones de América celebran con unción, el reproducir los 
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documentos que apoyan nuestra tesis, agregando algunas noticias, 
acerca de un modesto sujeto que desempeñó papel en esos luc­
tuosos días.

En el diario manuscrito que lleva el doctor José Manuel Restre­
po y que conservan sus «descendientes, encontramos, en la parte re­
lativa al año de 1831, los siguientes párrafos:

«Enero 4. Hoy ha venido un posta de Santa Marta diciendo que 
Bolívar quedaba muriendo en la noche del diez de diciembre, en la 
hacienda de San Pedro, correspondiendo al señor Joaquín Mier, a 
una legua de la ciudad de Santa Marta. Dice el posta que no vería 
la luz del 11.... El señor Estévez, Obispo de Santa Marta, le adminis­
tró los sacramentos después de una larga conferencia.

Enero 9. Hoy a las 9 de la mañana ha llegado el correo de la 
Costa, el que trae la noticia de la muerte del Libertador Bolívar el 
viernes 17 de diciembre, a la una de la tarde, en la hacienda de San 
Pedro. Antes de ny>rir, y con fecha 10, dio una proclama a los co­
lombianos, el mismo día al anochecer recibió la Eucaristía y la Ex­
tremaunción de manos del Llustrísimo señor Estévez, obispo de 
Santa Marta, y cumplió con las demás obligaciones de católico 
romano».

Los anteriores datos fueron, sin duda, confirmados por el Prela­
do cuando, fresco aún el dolor producido por el fallecimiento de 
Bolívar, hubo de ir en asocio de Restrepo en comisión diplomática 
al Ecuador. Debe tenerse en cuenta que el compañerismo en los 
viajes estrecha la amistad e incita a confidencias íntimas. Y don José 
Manuel escribió luégo en su Historia, refiriéndose a Bolívar:

«Recibió la Eucaristía y la Extremaunción que le administrara 
el Obispo Estévez, que le asistía en aquellos últimos y solemnes 
momentos de su vida».

En 1866, el doctor Alejandro Próspero Réverend, médico de ca­
becera de Bolívar, dio a luz un interesante folleto sobre la enferme­
dad y muerte de éste, en el cual se halla la siguiente narración que 
la generalidad de los colombianos ha conocido desde los bancos de 
la escuela:

«El cura de la aldea de Mamatoco, cerca de San Pedro, acompa­
ñado de'sus acólitos y unos pobres indígenas, vino de noche, a pie, 
llevando el Viático a Simón Bolívar. ¡Qué contraste! Un humilde 
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sacerdote y de casta ínfima, a quien realzaba sólo su carácter de 
ministro de Dios, sin séquitos y harapos pomposos propios a las 
ceremonias de la iglesia, llegarse con los consuelos de la religión al 
primer hombre de Sur América, al ilustre Libertador y fundador de 
Colombia. ¡Qué lección para confundir las vanidades de este mundo!»

Los relatos de Réverend y de Restrepo, ambos respetables en 
alto grado, emanado el uno de testigo presencial y el otro de un 
personaje severo y ceñido a la verdad, parecen a simple vista con­
tradictorios. El de Réverend sirvió de base para la creencia de que 
el cura de Mamatoco, y no el obispo Estévez, fuera quien auxiliara 
con los últimos sacramentos a Bolívar.

Los Generales Ramón Centeno y Pedro Rodríguez, sobrevivien­
tes de los que rodearon, al ínclito enfermo, contribuyeron muchos 
años más tarde, en sendos escritos llenos de buena fe, a sostener la 
opinión favorable al cura de Mamatoco.

Pero, a nuestro modo de ver, sus testimonios dejan que desear, 
pues ni Centeno ni Rodríguez, según manifestaciones propias, se 
encontraron en San Pedro el 10 de diciembre, en los momentos de 
la administración. El primero funda principalmente su dicho en las 
palabras de Réverend, arriba transcritas, y cuenta con extrañeza 
que ese día Bolívar había tenido un desagrado con el señor Estévez 
y que éste se había retirado. El segundo advierte que procurará 
expresarse «si no con la precisión y exactitud que exige tan delica­
do asunto, al menos con la probabilidad de las circunstancias que 
recuerda al cabo de tan largo espacio de tiempo».

Nada establecido dejaron los dos Generales en lo que atañe áí 
punto primordial. Don José Manuel Groot publicó en El Tradido- 
rusta de Bogotá, del 8 de agosto de 1876, una réplica bastante enér­
gica contra el médico francés, criticando la parte que hemos copia­
do del citado folleto y apoyándose principalmente en una carta del 
apreciable caballero samario donjuán Ujueta, solícito concurrente 
a la Quinta de San Pedro durante la enfermedad de Bolívar, en la 
cual caita indica que el señor Estévez no sólo confesó al insigne 
moribundo sino que también le suministró los otros auxilios espi­
rituales. Ujueta calificó a Réverend de anciano trascordado, con lo 
que ofendía su susceptibilidad.
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Por fortuna el propio Réverend se encargó de dejar las cosas en 
su punto, pues en carta que dirigió al General Centeno el 26 de fe­
brero de 1877, tras de mostrarse disgustado con los señores Groot 
y Ujueta, se lamenta de que no le hubieran hecho en oportunidad 
ciertas averiguaciones, y continúa así:

«Ahora, las explicaciones que hubiera dado al que me las hu­
biera pedido, se las comunicaré a Ud.

En mi concepto toda la cuestión versa en la palabra Viático. Si 
el crítico del pasaje de mi folleto entiende por el Viático, la Co­
munión o el Sacramento de la Eucaristía que se administra a los en­
fermos, es muy probable que fuera el señor doctor José María Esté- 
vez, Obispo de Santa Marta, quien diera el Viático a Bolívar, ya que 
era el que lo había confesado. Nada en mi escrito contradice esa 
probabilidad ni tampoco pudiera yo observar un hecho que no hubie­
ra presenciado. Mas si por recuerdo de las ceremonias religiosas 
que en las mismas circunstancias practica el culto católico en mi 
tierra, que es la del médico francés, yo entendí que el Viático es el 
Sacramento de la Extremaunción, es claro que se volvieran visiones 
las aseveraciones, relatos, descripciones, etc., que adorna la semí- 
chismosa carta del amigo don Juan Ujueta, pues afirmo de nuevo y 
ratifico todas las veces que fuere necesario el relato que se re­
fiere en mi escrito a la ceremonia religiosa que practicó en San Pe­
dro Alejandrino el cura de Mamatoco, Hermenegildo Barranco, 
quien vino a pie, siendo de noche, trayendo los Sacramentos debajo 
del Palio, como se acostumbra, acompañado por unos indígenas de 
su pueblo, llevando unos los faroles, otros el agua bendita, precedi­
dos por la campanita cuyo tañido fúnebre impresiona tánto en las 
horas de la noche».

Este documento importante en sumo grado fue dado a conocer 
al público por el inteligente periodista venezolano don Laureano 
Vallenilla Lanz, en El Nuevo Diario de Caracas, de 16 de septiem­
bre de 1917, prestando con ello un positivo servicio a la historia.

Con perspicacia y lógica anotó el lamentado Padre Joaquín Emi­
lio Gómez, S. J., en la revista Horizontes de Bucaramanga que el doc- * 
tor Réverend en su folleto de 1866 no dice que el Cura de Mamato­
co administró «los consuelos de la Religión» al Libertador sino que 
llegó con ellos de la aldea a la Quinta de San Pedro. Es muy natu­
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ral que el Obispo, que en esos instantes estaba allí, tomara el Pan 
Eucaristico en sus manos y lo diera al enfermo, y en seguida le apli­
cara los Santos Oleos.

La misión del Cura de Mamatoco se redujo, en consecuencia, a 
«conducir» el Viático del pueblo a la Quinta. Don Juan Ujueta, en 
la carta mencionada, asevera que el Obispo en una berlina trasladó 
personalmente la administración. Por otro lado don José C. Alarcón, 
en la Historia del Magdalena, llama Domingo Fernández al Cura de 
Mamatoco, y dice que a éste le tocó traerle el Viático de la Parro­
quia a San Pedro. Sin embargo en el asunto nos atenemos a la re­
lación de Réverend, porque encierra pormenores de aquellos que 
siempre quedan grabados en la memoria, y porque el autor, a pesar 
de estar empapado de la réplica de Ujueta, nombra al presbítero Ba­
rranco, como hemos visto.

Cortos son los datos que poseemos sobre don Hermenegildo 
Barranco. No obstante juzgamos que tienen interés por tratarse de 
personaje de actuación tan simpática.

Encontrárnosle todavía de seglar, con el oficio de comisario de 
entradas de hospitalidades en Santa Marta, en el segundo semestre 
de 1816. Tal cargo parece que tenía carácter militar (Archivo de la 
Biblioteca Nacional, Guerra y Marina, tomo 137).

El Provisor Vicario Capitular de Santa Marta, en informe que 
rindió al Secretario del Interior en enero de 1825, se expresaba así:

«El Presbítero Hermenegildo Barranco es eclesiástico moderno, 
como de tres años de sacerdote. Se ordenó al título de Curato de 
Villanueva y su anexo de Gurumita, pero por la escasez de minis­
tro de esta ciudad, fue necesario encargarlo del cuidado del Hospi­
tal, cuyo destino ha desempeñado cumplidamente en medio de las 
grandes epidemias que se han padecido, especialmente en los mili­
tares.

Su conducta es regular, es decir, ceñida a la regla, y de bastan­
te moderación. Su instrucción mediana en gramática y moral, y su 
patriotismo es recomendable como que por él se sujetó a las pena­
lidades de una emigración en la entrada de los facciosos el año pa­
sado de 1823. (Archivo Nacional, Curas y Obispos de la República).

Acerca del Obispo Estévez no nos extenderemos en noticias bio­
gráficas, por ser ya muy conocidas; su figura venerable permanece­
rá vinculada perennemente a la portentosa de Simón Bolívar.
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Santa Fe de Bogotá en 1623,

La circunstancia desgraciadísima de la pérdida del Archivo de la 
vieja ciudad de Quesada en el incendio de las Galerías, hace que 
cualquier documento histórico que aparezca y que a ésta se refiera, 
tenga especial interés. En el tomo 50 de la sección de Residencias 
del Archivo Nacional hemos tropezado con un escrito desconocido, 
consistente en la defensa que produce un antiguo funcionario de sus 
actuaciones como Alcalde y Procurador de Santafé, con motivo de 
diversos cargos que le formula en 1629 don Lesmes de Espinosa y 
Saravia, del Consejo de Su Majestad, y Oidor decano de la audiencia 
de! Nuevo Reino de Granada,escrito que encierra curiosos pormenores 
descriptivos del sector más importante que ostenta hoy la capital de 
la República, y algunas noticias sobre otros sitios y otras materias 
y que, en nuestro sentir, merece los honores de la letra de molde.

Hélo aquí:
«Iñigo de Albis, vecino de esta ciudad, Tesorero de la Real Casa 

de la Moneda de ella digo que por Vmd. se me han hecho al­
gunos cargos de el tiempo que fui Alcalde ordinario y Procurador 
general de esta ciudad de los cuales he de ser dado por libre y de­
clarar haber cumplido bien y fielmente mi oficio en cuanto al cargo 
primero que se me hace de que no hice aderezar las calles y ca­
minos, es siniestro, porque como a Vmd. le consta y lo vió 
por vista de ojos, la calle de la Santa Veracruz adelante que estaba 
que no se podía pasar, la hice aderezar y empe Jrar, quitando los 
manantiales que en ella había, y hoy es de las buenas del lugar co­
mo se ve mediante el dicho adovio. Y así mismo la calle de San 
Diego, que en ella se morían las cabalgaduras que entraban con car- 

‘ gas a esta ciudad por no, poder salir de los pantanos que en ella 
había, la hice empedrar toda ella dándole el desagüe que convenía, 
que costó su aderezo más de cien pesos, como actualmente se ve. 
Y así mismo la calle y esquina donde vive Francisco Ortiz de Car- 
bajal que estaba intransitable y en mucho tiempo no se pudo pasar 
hasta que con todos los indios ladinos de el pueblo, la cegué y alla­
né de suerte que quedase como hoy se ve para que los vecinos de 
todo el barrio pudiesen pasar a San Francisco sin que rodeasen 
como lo hacían por la calle real. Y así mismo habiéndose caído los 
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tajamares y cimientos de el puente de San Francisco, con mi indus­
tria y persuación se hizo y aderezó para que quedase permanente 
como lo está lo cual le es a Vmd. notorio y consta por mis impe­
dimentos y autos que están en la Real Audiencia. Y en cuanto 
a el adovio de los caminos y puentes fuera de el lugar consta por 
los libros de el Cabildo la instancia que en ello hice y como de mi 
pedimento se hizo la puente de Babota (sic) y Ontibón, y sobre la 
permanencia de la de Ontibón que está a cargo de Francisco Velás- 
quez hay pleito pendiente en la Real Audiencia. Y así mismo de mi 
pedimento se hizo y remató la del río de Tibitó y en todo puse el 
cuidado que debía sin que de mi obligación faltase cosa por hacer 
como a Vmd. le consta. Y en cuanto al pan y tortas que se 
vendían sin ser de mi obligación sino de los diputados, el tiempo 
que lo veía y venía a mi noticia lo quitaba y enviaba a los pobres 
de la cárcel, monjas descalzas, y al hospital, y castigaba con pena 
a los que los vendían, de suerte que de mi parte nunca hubo remi­
sión ni descuido alguno, y en cuanto a las ausencias de que se me 
hace cargo, es siniestro porque nunca falté de esta ciudad en poco 
ni en mucho tiempo como constará por los libros del Cabildo y si 
algún día de fiesta fui a ver mi hacienda sin hacer falta a mi oficio, 
sería con licencia del señor Presidente. Y en cuanto a los cargos que 
se me hacen como Procurador general consta lo contrario por los 
libros del Cabildo así del camino como el abasto de pan para las 
repúblicas y el año que hubo necesidad por comisión del señor 
Presidente expedí y repartí en mi casa más de quinientas arrobas 
de harina a la gente del pueblo y fui en persona a hacer inventario 
de los trigos que había en el campo y se fueron recogiendo a esta 
ciudad de suerte que el dicho año no padeció necesidad mediante 
mi industria y cuidado por lo cual antes debo ser gratificado y los 
testigos que han depuesto y declarado en este caso y cargos habrán 
sido en general y no especificando mi persona porque si lo hicieran 
declararán lo que aquí refiero con que se excusará el hacerme los 
cargos que se me hacen y pues consta y es manifiesto todo lo 
que digo.

Suplico a Vmd. mande darme por libre de todo declarán­
dome por buen Juez y haber cumplido con mi obligación como 
lo he hecho en todo lo que ha sido a mi cargo en esta República, 
pido justicia y lo necesario, etc.

Iñigo de Albis”.



ESCRITOS DE JOSE MARIA RESTREPO SAENZ 207

Y no se tenga al autor del escrito por hombre vulgar. Todo lo 
contrario: a pesar de que una cuarta parte de la sangre que corría 
por sus venas pertenecía a la raza chibcha legitima, pues la abuela 
materna era una india originaria de Facatativá, ocupaba (cosa rara 
en aquella rancia época) apreciable posición social y también inte­
lectual, por ser sujeto activo y de introducción en la ciudad de San­
tafé, su patria, según Flórez de Ocáriz, y además, sin duda, por es­
tar casado con Inés Pérez, mujer de muy buenos dichos.

Albis había nacido hacia 1575 y debió de morir en edad octoge­
naria, porque todavía figuraba y firmaba con claridad y precisión en 
el año del Señor de 1622.

En 1638 declaraba ser de 63 años, y en 1652 de más de 70. (Ar­
chivo Nacional, Historia Civil, tomo x, folio 670, y Tierras de Cun­
dinamarca, tomo 39, folio 538, respectivamente).
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ginas.

5. Gobernadores y Proceres de Neiva.
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nes hechas en Bogotá.

1. El General Antonio Baraya era bogotano.
Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Junio J.’de 
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Revista del Colegio de Nuestra Señora del Rosario. Volumen xi. Junio I.* 
de 1917. xiii. Número 125, página 288.

4. Algo sobre los progenitores del Ilustrisimo señor Herrera.
El Hogar Católico. Diciembre 27 de 1910. Serie 4.* Números 34 y 35, 
página 216.

5. El bogotano don Pedro Agar.
El Hogar Católico. Marzo 3 de 1911. Serie 4/ Número 37, página 264. 
boletín de historia y antigüedades. Año xvi. Número 76, página 245. 
(Septiembre 1911).

6. In Memoriam.
(Don Fruto Pulido). El Deber, 4de febrero de 1914. Año l.° Número 26.

7. Don Buenaventura Ahumada.
Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Febrero 1.a de 
1914. Volumen x. Número 91, página 16. boletín de historia y anti­
güedades. Año xii. Número 135, página 173. (19.8).

8. El Virrey Amar y su esposa.

boletín de historia y antigüedades. Noviembre de 1914. Año ix. Nú­
mero 104, página 451.

9. Discurso.

Al ser recibido como miembro de número de la Academia de Historia, 
sobre el historiador J. M. Restrepo, boletín de historia y antigüeda­
des Mayo de 1915. Año x. Número 109, página 1.a

10. El confesor de Sámano.
(Fray Antonio González).
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11. A propósito de José León Armero.

boletín de historia y antigüedades. Febrero de 1916. Año x. Núme­
ro 113, página 257.
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(José María León).
Cervantes. Mayo 15 de 1916. Año i. Número 1, página 10.
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Cromos. Junio 17 de 1916. Volumen 1 • Número 22, página 350.
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(Victorino Murcia).
Revista Moderna. Junio 18 de 1916. Año li. Tomo m. Número 24, pági­
na 575.

15. Emigdio Benitéz.

Registro Municipal, julio 6 de 1916. Año xi. Números 1271 y 1272, pági­
na 2483.

16. Un procer hermano de La Pola.
i 

(Bibiano María Salabarrieta).
La República, 6 de septiembre de 1916. Año 1. Serie 1.* Número 23.

17. Antonio Bar aya.

BOLETÍN DE historia Y ANTIGÜEDADES. Agosto y septiembre de 1916. 
Año x. Números 119-20, páginas 682 a 685.

18. ¡osé María Carbonell.

boletín de historia Y antigüedades. Agosto y septiembre de 1916. 
Año x. 119-120, página 686.

19. Un austríaco, Gobernador de Antioquia.

(Don Francisco de Baraya y Campa).
El Colombiano (Medellín), 16 de noviembre de 1916. Año v. Serie 9.* 
Número 952.
boletín de historia Y antigüedades. Año xi. Número 122, página 119. 
Diciembre de 1916.
El Colombiano fMedellín). Año xv. Serie 164. Número 4232. (1927). Reper­
torio Histórico (Antioquia). Año xv. Número 145, página 377 (1940).

20. Los dos Rosillos.

(Andrés y Miguel).
La República. Enero 10 de 1917. Año II. Serie 4/ Número’ 126. boletín 
DE HISTORIA y ANTIGÜEDADES. Volumen XI. Número 124, ¡página 229.

21. Eclesiásticos proceres.

(Don José Ignacio Alvarez y don Julián Joaquín de la Rocha).
La República. Junio 29 de 1917. Año n. Serie 7.‘ Número 265. boletín 
de HISTORIA Y ANTIGÜEDADES. Volumen xvn. Número 323, página 907. 
(1940).

B. de H. y A. —7
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22. Por la memoria de Bolívar.
(Para rectificar al seflor Cornelio Hispano).
(En El Gráfico del 28 de julio de 1917 el señor Cornelio Hispano publicó 
un artículo llamado «Delante de Dios»,en el que se afirmaba que el Li­
bertador había muerto impenitente. El señor Restrepo Sáenz le con­
testó un artículo probando que el Libertador había recibido los últimos 
sacramentos, en El Nuevo Tiempo. A varias respuestas de Hispano, Res­
trepo contestó aduciendo nuevos documentos. La polémica despertó vi­
vo interés y varios escritores terciaron siempre para defender la tesis 
de Restrepo Sáenz).
El Nuevo Tiempo. 3 de agosto de 1917. Año xv. Número 5239. Revista del 
Colegio del Rosario. Volumen xin. Número 128, página 497. Septiem­
bre de 1917.
El Nuevo Diario (Caracas). Año v. Número 1690. Septiembre de 1917.

23. Cuestión histórica.

(Nueva respuesta a Cornelio Hispano). El Nuevo Tiempo, 20 de agosto de 
1917. Año xvi. Número 5256. Revista del Colegio del Rosario (con un 
pequeño cambio). Volumen xm. Número 128. Septiembre de 1917, pá 
gina 501.

24. Cuestión histórica.

(Réplica al señor Hispano).
El Nuevo Tiempo. 3 de septiembre de 1917. Año xvi, número 5270.

25. Por la memoria de Bolívar.

(Ultimo artículo sobre la muerte de Bolívar. Nuevo Tiempo. 17 de sep­
tiembre de 1917. Año XV1. Número 5284. (Caracas). (Fragmento). Año v. 
Número 1752. Octubre de 1917.

26. Un Oidor tildado de insurgente.

(Don Francisco Cortázar), boletín de historia y antigüedades. Sep­
tiembre de 1917. Año xi. Número 131, página 649.

27. A propósito del Capitán Talens.

(Con motivo del robo de la custodia de la iglesia de Las Nieves). 
EZ Nuevo Tiempo. 10 de septiembre de 1917.'Año xvii. Número 5639. La 
Hojita Parroquial. (Bogotá). Septiembre 15 de 1917.

28. Dos cartas.

(Dirigidas al Coronel M. Montoya, una.por sus padres, en la que narran 
la recepción en Río Negro, de la corona de Córdoba, y la otra de este 
General).
El Catolicismo. |5 de febrero de 1919. Año i. Número 24. Transcrito por 
Eduardo Posada en el boletín de hístoria y antigüedades. 0920). 
Año xm. Números 150 y 151, página 446.
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29. In Memóriam.

(Don Luis G. Rivas).
La Crónica. Número 2754, 9 de julio de 1919.

30. Bolívar y el Obispo Estévez.

El Santafereño. 7 de agosto de 1919. Serie 1.a Afío i. Número 20, pági­
na 156.
El Catolicismo. Año i. Número 77. 20 de agosto de 1919.
Horizontes. (Bucaramanga). Tomo vn. Números 135 y 136, página 195. 
Septiembre 15 de 1919.
La Familia Cristiana. (Medellín\ Volumen xix. Serie 58. Año xiv. Nú­
mero 690, página 265. Septiembre de 1919.

31. Genealogía del General Santander.

BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES. Julio, agosto de 1919. Año XII. 
Números 140y 141, página 554.
Repertorio Boyacense. Julio de 1919. Año V. Número 53, página 233.

32. Don Juan Jurado.

boletín de historia y antigüedades. Julio de 1920. Año xm. Número 
149, página 271.

33. Un guerrillero de la Sabana.

(José María Ardila).
Conferencia leída en la Academia de Historia el 5 de mayo de 1922.
Santa Fe de Bogotá. Septiembre de 1928. Año vi. Tomo xn. Número 69, 
página 85.
Universidad. Segunda época. Número 119. 2 de febrero de 1929.

34. Dos Mártires de la Patria.

(Luis Padilla, Pío Padilla).
Revista del Colegio del Rosario. Julio l.° de 1922. Volumen xvn. Número 
166, página 326.

35. Algo sobre médicos.

(En Santafé). Santafé y Bogotá. Mayo ¡924. Tomo in. Año 11, número 17, 
página 259.
Repertorio de Medicina y Cirugía (aumentado). Volumen xv, números 179, 
575, agosto 1924.

36. Cipacón.

(Lectura en la Academia de Historia, 2 de junio de 1924). El Catolicis­
mo. Año iv, número 219, 3 de abril de 1925.
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37. La vuelta[al redil.

(María Ludgarda de Ospina). Conferencia en la Academia de Historia, 2 
de junio de 1924. Santafé y Bogotá,[mayo 1925. Año ni. Tomo v, nú­
mero 29, página 231. Biblioteca Católica para la Juventud. Volumen ni, 
números 60 y 61, página 222.
BOLETÍN^DE historiar antigüedades; año xxvn, números 305-306, pá- 
ginaJ239~(1940).

38. A propósito de un poblador de Remedios.

(Francisco Beltrán de Caicedo). Repertorio Histórico (Medellín), febrero 
1925, año vn, números 1 y 2, página 20.

39. Historia que parece novela.

(Matrimonio de don'José Antonio Lozano y de doña María Josefa Cai- 
cedo).’Lectura'en la Academia de Historia, abril 15, 1925.

BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES, junio 1948, año xxxv, números 
404 a 406, página 343.

40. Don Juan Hernández de Alba.

El Catolicismo, 3 de julio 1925, año iv, número 241 bis.
BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES. Volumen xv, número 170, pági­
na 117, diciembre 1925.
El Colombiano (Medellín), año xiv. Serie cxxxxvi, números 3590 y 3596 
(1925).

41. ¿Un error en mármol?

Mundo al Día, agosto 1926, año m, número 785.

La Junta de Festejos Patrios de 1926 inauguró en el Palacio Municipal 
una lápida con los'nombres de los Próceres que firmaron en el Acta del 
20 de julio de 1810. Se leía entre otros nombres ei de «Vicente de la 
Rocha». En el Mundo al Día número 773 apareció en la sección «He 
visto con mis propios ojos» un reclamo'firmado por un «de la Roche», 
en el que se decía que era imperdonable que la Junta de Festejos hu­
biera dejado pasar’«un error en^nármol*, pues el procer no había sido 
don Vicente de la Rocha, sino don Vicente de la Roche. Entonces el se­
ñor RestrepoJSáenz en el Mundo al Día publicó la rectificación citada, 
llamada «¿Un error en mármol?», enja que defendía a la Junta de Fes­
tejos.

42. Observaciones sobre la etnología del pueblo antioqueño.

Santafé y Bogotá, diciembre 1928, año vi, tomo’ xn, número 72, p.ígim 
231. Colombia (Medellín), año xv, número 2^02 (1930).
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43. Apuntes sobre Antioquia.

(Lectura en la Academia de Historia, junio 2 de 1929).
La lectura «Apuntes sobre Antioquia», en la que se trataba de aclarar la 
diferencia entre «Antioquia» y -Santafé de Antioquia», suscitó grande 
admiración, y el Presbítero don Francisco Luis Toro trató de probar la 
identidad de las dos poblaciones. El señor Restrepo Sáenz escribió un 
articulo con nuevos argumentos; el señor Antonio Gómez Campillo 
terció en el asunto a favor de Restrepo Sáenz, de cuyas tesis quedaron 
todos convencidos*
Santafé y Bogotá, año vi, tomo xn, número 67, página 1, julio 1928. 
Educación Pública Antioqueña (Medellín, serie V, número 76, página 617), 
septiembre 1928.
BOLETÍN de HISTORIA Y antigüedades. Volumen xvn, número 201, pági­
na 556, 1929.
La Raza (Antioquia). Serie 1, número 2,^30 enero 1939 (Fragmento), 
Ripios Históricos, por Francisco Luis Toro, junio 1932.

44. A propósito de Antioquia.
El Debate, 25 de marzo de 1929, año n,2número 639. El Voto Naciona , 
año XI, números 238-239-240, páginas 126-143 y 159 (abril-junio 1929'. 
BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES, abril Io., 1929. Volumen XVII, 
número 20!,página 571.Educación Pública Antioqueña (Medellín. Serie v, 
números 81 y 82, página 906, 'mayo 1929, La Defensa (Medellín), mayo 
1929.

45. Carta sobre Santafé de Antioquia.

(10 mayo 1931). (Ripios Históricos, por Francisco Luis Toro, junio 1932).✓
46. Bolívar y el Obispo Estévez.

El Nuevo Tiempo, 17 de diciembre de 1930, año xxix, número 9896.

47. Palabras
al tomar posesión de la Presidencia de la Academia de Historia. 12 de 
octubre de 1931.
BOLETÍN DE historia Y antigüedades; febrero 1932. Volumen xix, nú­
mero 217, página 13.

48. Don Francisco José Merlo de la Fuente.
(Lectura en la Academia de Historia el l.° de diciembre de 1931) bole­
tín de historia y antigüedades; mayo 1932. Volumen xix, número 
220, página 272.

49. El 20 de julio. Relato por Oidor actuante.
Don Joaquín Carrión y Moreno.
BOLETÍN DE historia Y antigüedades, jul¡o 1932. Volumen xix, número 
222, página 423.
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50. Rectificación histórica sobre don Rafael de Eslava.

boletín de historia y antigüedades; septiembre—diciembre 1932. Vo­
lumen XIX, número 224, página 423.

51. Palabras

al entregar la Presidencia de la Academia de Historia (12 de octubre de 
1932).
boletín de historia y antigüedades. Volumen xix, número 225, pá­
gina 676.

52. José Joaquín Guerra.

(Con motivo de su muerte).
boletín de historia y antigüedades, mayo 1932. Volumen xx, número 
230, página 260.
El Mensajero del Corazón de Jesús, julio de 1933, página 329.

53. Santafé de Bogotá en 1623.

(De un memorial de Iñigo de Albis). Revista Javeriana, abril 1935. Tomo 
ni, número 13, página 164.

54. A propósito del Padre Florido.

boletín de historia y antigüedades, julio 1935. Volumen xxn, núme­
ros 252 y 253, página 441.

55. Gobernadores de San Juan de Girón.

Estudio (Bucaramanga), septiembre 1936, año V, números 55-56-57, pá­
gina 183.

56. La Religiosidad de nuestros proceres.

Revista Javeriana, noviembre 1937, tomo xm, número 40, página 417.

57. Conquistadores desconocidos.

(Alejo Martin y Juan Gutiérrez de Aguilón).
boletín de historia y antigüedades, agosto 1938. Volumen xxv, nú­
meros 285 y 286, página 481.

58. Sobte la demolición del edificio de Santo Domingo.

El Siglo, 29 de abril de 1919, año IV, número 1166.

59. El doctor don Nicolás Mauricio de Omaña.

Registro Municipal, junio de 1910, año IX, números 175 a 180, página 619.
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60. Algo sobre el clero antioqueño de antaño.

BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES; marzo 191 >. Volumen XXXI, nú­
meros 35 I y 354, página 360.

61. El primer Virrey.
Jorge Villalonga. boletín de historia y antigüedades; enero—febrero 
1945. Volumen xxxi!, números 36 i y 361, página 120.

62. Historia de un mito.
(¿Existió la heroína Carlota Armero?)
El Tiempo, 22 de abril de 1945, año xxxv, número 12071.
boletín de historia y antigüedades, enero -febrero 1945. Volumen 
xxxn, números 363 y 364, página 153.

63. Los Secretarios del Virreinato.
BOLETÍN de historia Y antigüedades; enero 1946. Volumen xxxin, nú­
meros 375 y 376, página 52.

64. Gobernadores de Cartagena en el siglo XVIII.
boletín DE historia Y antigüedades; enero 1948. Volumen xxxv, núme­
ros 399 a 401, página 57.

65. Gobernantes de Cundinamarca.
boletín de historia y antigüedades; septiembre 1948. Volumen xxxv, 
números 407 y 498, página 769.

66. Gobernantes de Pamplona.
BOLETÍN de historia y antigüedades; enero 1949. Volumen XXXVI, nú­
meros 411 a 413, página 99.

MANUSCRITOS

1. Don Custodio García Rovira (escrito hacia 1912).
2. Don Pedro Groot (escrito hacia 1912).
3. Esposas de, algunos Proceres.
4. Don Nicolás Rivas.
5. Vejeces (sobre Juan Ramírez Coy).
6. Historia de la propiedad de la casa conocida como del Marqués de San

Jorge.
7. Los Morales de la Independencia.
8. Una curiosa carta del Libertador.
9. Algo sobre Antón de Olalla.

10. Ni Marichuelas ni Marichulas.
11. Curas de Ríonegro en Ja época colonial.
12. La Provincia del Socorro y sus Gobernantes.
13. ¿Existen en Colombia descendientes de la casa de Borbón?

(último que escribió en octubre de 1949). Se publica en este número del 
BOLETIN.
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111

INFORMES RENDIDOS A LA ACADEMIA DE HISTORIA

1. Sobre la distinción entre los pt áceres /osé M. Rangel y José B. 
Rangel.

1.° de octubre de 1912 boletín de historia y antigüedades. Volumen 
viii, número 91, página 441.

2. Sobre quiénes eran Presidentes y Secretarios en Neiva cuando
la Independencia.

15 de mayo de 1914. boletín de historia y antigüedades. Volumen 
x, número 110, página 101.

3. Sobre servicios del Capitán J. M. López.
(En colaboración con Raimundo Rivas) 28 de noviembre 1914. boletín 
de historia y antigüedades. Volumen ix, número 107, página 678.

4. Sobre un concurso.

Sobre el tema<El Sitio de Cartagena» (en colaboración con Eduardo Po­
sada y Eusebio Robledo).
20 de septiembre de 1915. boletín de historia y antigüedades. Volu­
men x, número 112, página 202.

5. Sobre un libro

de Nicolás García Samudio sobre «La Reconquista de Boyacá en 1816- 
(en colaboración con Eduardo Posada), 14 de agosto de 1916 boletín 
de historia y antigüedades. Volumen x, números 119 y 120$ página 717.

6. Sobre el sitio en donde estuvo colocada la picota de Camilo
Torres.

(En colaboración con Adolfo León Gómez). boletín de historia y anti­
güedades. Volumen xi, número 131, página 687.

7. Sobre un concurso.

Sobre el tema «Cooperación de extranjeros en la Independencia». (En 
colaboración con don Luis Orjuela y don Pedro María lbáñez), sep­
tiembre 20 de 1918. boletín de historia y antigüedades. Volumen xii, 
número 136, página 215.

8. Sobre el libro «Los Fundadores de Bogotá».

Por Raimundo Rivas. (En colaboración con Alfonso Robledo y Manuel 
María Tobar). 15 de septiembre de 1921. Libro citado, página xi.
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9. Sobre méritos de Miguel Arroyo Diez

Para miembro correspondiente. (En colaboración con Rufino Gutiérrez), 
22 de septiembre de 192!. Libro citado, página xi.
BOLETÍN DE historia y antigüedades Volumen xiv, página 55.

10. Sobre varios personajes de apellido Flórez.
15 de noviembre de 1922. boletín de historia y antigüedades. Volu­
men xiv, número 162, página 271.

11. Sobre el centenario del Arzobispo Caballero y Góngora.
(En colaboración con José Manuel Marroquín), enero de 1923. boletín 
de historia y antigüedades Volumen xiv, número 162, página 372.

12. Sobre méritos de José Manuel Marroquín
Para miembro de número. (En colaboración con Laureano García Ortiz), 
15 de octubre de 1923. boletín de historia y antigüedades. Volumen 
xv, número 163, página 444.

13. Sobre méritos de Miguel Triana
Para miembro de número (En colaboración con Arturo Quijano). bole­
tín de historia y antigüedades. Volumen xi, número 163, página 446.

14. Sobre servicios de don José Ramón Lineros.
(En colaboración con Nicolás García Samudio), 14 de septiembre de 
1926. boletín de HISTORIA Y antigüedades. Volumen xv, número 179, 
página 704.

15. Sobre Camilo Torres.
Junio 11 de 1928. boletín DE HISTORIA Y antigüedades. Volumen xv, nú­
mero 196, página 250.

16. Sobre méritos de B. Matos Hurtado
Para miembro de número. (En colaboración con Ricardo Moros), 14 de 
noviembre de 1928 boletín de historia Y antigüedades. Volumen 
xvii, número 198, página 368.

17. Sobre méritos de Ramón C. Correa
Para miembro correspondiente. (En colaboración con Eduardo Posada), 
l.° de diciembre de 1928 boletín de historia y antigüedades. Volu­
men xvii, número 198, página 367.

18. Sobre el cuarto centenario de la llegada de los dominicos.
(En colaboración con Gerardo Arrubla). 15 de febrero de 1929. boletín 
DE historia Y ANTIGÜEDADES. Volumen xvii, número 200, página 483.
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19. Sobre el escudo de Neiva,

(En colaboración con Eduardo Posada), 15 de junio de 1929. boletín de 
historia Y antigüedades. Volumen xvm, número 205, página 12.

20. Sobre méritos de Bernardo /. Caycedo

Para miembro correspondiente. (En colaboración con José Joaquín Gue­
rra). 14 de noviembre de 1929 boletín DE historia Y antigüedades. 
Volumen xvm, número 207, página 187.

21. Sobre el concurso abierto con ocasión del cuarto centenario de 
la venida de los dominicos.

(En colaboración con Fr. F. Mora Díaz y José Manuel Marroquín), ju­
nio 1930. boletín de historia y antigüedades. Tomo xvm, número 
211, página 554.

22. Sobre méritos del Padre Francisco Luis Toro

Para miembro correspondiente;(En colaboración con R. Moros), 18 de 
junio 1930. boletín de historia y antigüedades. Tomo xvm, número 
211, página 556.

23. Sobre servicios del procer Félix Suárez.

(En colaboración con José Manuel Marroquín), 1." de agosto de 1931. bo­
letín de historia y antigüedades. Volumen xix, número 220, Pági­
na 267.

24. Sobre méritos del reverendo Padre Gregorio Arcila Robledo

Para miembro correspondiente. l.° de julio de 1933. (En colaboración 
con José Manuel Marroquín). boletín de historia y antigüedades. 
Volumen xx, números 231 y 232, página 438.

25. Sobre méritos de Eduardo García Mejía

Para miembro correspondiente. (En colaboración con Eduardo Restre­
po Sáenz). 15 de septiembre de 1936. boletín de historia y antigüe­
dades. Volumen xxiv. número 270, página 241.

26. Fundadores de Cali.

15 de marzo de 1937. boletín de historia y antigüedades. Volumen 
xxiv, número 273, página 430.

27. José León Armero.

boletín de historia y antigüedades. Volumen xxxvi, numero 411, pá­
gina 61.
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28. Fundación del Municipio de San Francisco en Cundinamarca.

l.° de diciembre de 1948. boletín de historia y antigüedades. Volumen 
xxxvi, números 411 y 413, página 81.

29. Policarpa Salavarrieta.

27 de abril de 1949. (En colaboración con Enrique Ortega Ricaurte). bo­
letín DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES. Volumen xxxvi, números 414 y 
416, página 355. Publicaciones del Archivo número 21, La Pola. Bogotá, 
Prensas del Ministerio de Educación Nacional, 1949.
El Tiempo, 23 de octubre, número 13699.
Entre las publicaciones del señor Restrepo añadimos el folleto llamado 
Ajiaco, publicación privada de 82 páginas, que contiene los versos de 
invitación, respuestas e improvisaciones, con ocasión de una cena que 
Restrepo dio a Raimundo Rivas el 16 de mayo de 1927.



ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA
PERIODO 1951—1952

Presidente: don EDUARDO RESTREPO SAENZ

Vicepresidente: don BERNARDO J. CAYCEDO
Secretario Tesorero: don ROBERTO CORTAZAR
Bibliotecario: don MIGUEL AGUILERA

Inspector del Museo y Biblioteca: don DANIEL ORTEGA RICAURTE

“BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES”
Director: don LUIS AUGUSTO CUERVO

Redactores: don ENRIQUE OTERO D’COSTA
don JOSE RESTREPO POSADA

CONDICIONES
Número suelto ................................................................................................ $ 0.40
Número atrasado.............................................................................................. 0.80
Suscripción anual (doce números) .......................................................... 4.00
Edificio de la Academia Colombiana de Historia—Calle 10, N9 8-95—Apartado 

de correos N° 19-59—Teléfono 13-615.

INSINUACION
La Academia Colombiana de Historia se permite insinuar a los colombianos 

que posean documentos históricos de alguna importancia, originales e inéditos, 
se sirvan remitirlos, si no tuvieren inconveniente, a la Secretaría de la Corpo­
ración o a la Dirección del BOLETIN, con el fin de estudiarlos y de darles 
publicidad, si fuere el caso. Con esta medida podrán enriquecerse los anales 
patrios y salvarse de pérdida definitiva documentos de interés general para la 
historia del país.

I



PUBLIC ACION ES DÉ LA ACADEMIA 

COLOMBIANA DE HISTORIA
Biblioteca de Historia Nacional;

Volúmenes.
I—La Patria Boba, por Caballero, Vargas Jurado y Torres. (Prólogo 

de Eduardo Posada).
II—El Precursor. Documentos sobre el General Antonio Nariño. (Pró­

logo de Eduardo Posada).
III— Vida del General Pedro Alcántara Herrán, por Eduardo Posada y

Pedro María Ibáñez.
IV— Los Comuneros. (Prólogo de Eduardo Posada).
V—Recopilación Historial, por fray Pedro de Aguado. (Prólogo de 

Eduardo Posada).
VI—La Convención de Ocaña, por José Joaquín Guerra.

VII—El Tribuno de 1810, por Adolfo León Gómez.
VIII—Relaciones de Mando de los Gobernantes del Nuevo Reino de Gra­

nada. (Prólogo de Eduardo Posada).
IX—Obras de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.
X—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo I.

XI—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo II.
XII—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo III.

XIII— El 20 de julio, por Eduardo Posada.
XIV— Biografía de José María Córdoba, por Eduardo Posada.
XV—Cartas de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.

XVI—Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo I.
XVII—Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo I.
XVIII—Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo II.
XIX—Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve, tomo I.
XX—Páginas de Historia Diplomática, por Francisco José Urrutia.

XXI—Vida de Miranda, por W. S. Robertson. (Traducción de Diego Men­
doza Pérez).

tomo III.
XXV—Ricaurte y sus impugnadores ante la crítica, por Luis Orjuela.

XXII—Epistolario 
tomo I.

del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo,

XXIII—Epistolario 
tomo 11.

del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo,

XXIV—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo.

XXVI—Ferrocarriles colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de Eduardo 
Posada), tomo I.

XXVII—Biografía de Salvador Córdoba, por Alejandro Mesa Nicholls.
XXVIII—Monografías, por Rufino Gutiérrez. (Prólogo de Diego Mendoza 

Pérez), tomo I.
XXIX—Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve, tomo II.
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XXX—Monografías, por Rufino Gutiérrez, tomo II.
XXXI—Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas. (Prólogo de 

Eduardo Posada).
XXXII—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo IV.

XXXIII—Congreso de las Provincias Unidas, por Eduardo Posada.
XXXIV—Congreso de Angostura (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­

gusto Cuervo.
XXXV—Congreso del Rosario de Cúcuta (actas), por Roberto Cortázar y 

Luis Augusto Cuervo.
XXXVI—Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo II.

XXXVII—Congreso de 1823 (actas), por Roberto Cortázar y Luis Augusto 
Cuervo.

XXXVIII—Mujeres de la Independencia, por José Dolores Monsalve. (Prólogo 
de Eduardo Posada).

XXXIX—Apostillas a la Historia de Colombia, por Eduardo Posada.
XL—Actas de la Diputación Permanente del Congreso de Angostura, por 

José Dolores Monsalve.

tomo IV.
XLV—Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, por Basilio

XLI—Memorias 
tomo I.

Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez,

XLII—Memorias Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez.
tomo II.

XLI II—Memorias Histórico-Políticas. por Joaquín Posada Gutiérrez,
tomo III.

XLI V—Memorias Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez,

Vicente de Oviedo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).
XLVI—Congreso de 1824, Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis 

Augusto Cuervo. (Prólogo de Enrique Otero D’Costa).
XLVII—Ferrocarriles Colombianos, por Alfredo Ortega (Prólogo de César 

Julio Rodríguez), tomo II.
XLVIII—Comentos críticos sobre la fundación de Cartagena de Indias, por 

Enrique Otero D’Costa.
XLIX—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tom? I.

L—El andante caballero don Antonio Narifio. (La juventud), por Rai­
mundo Rivas. (Introducción de Tomás Rueda Vargas).

LI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo II.
LII—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo III.

LUI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo IV.
LIV—Memorias sobre la vida del Libertador, por Tomás Cipriano de Mos­

quera.
LV—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo I. 

LVI—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo II.
LVII—Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 

tomo I.
LVIII—Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición) 

tomo II.
LIX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 

y Luis Martínez Delgado, tomo I.
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LX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 
y Luis Martínez Delgado, tomo II.

LXI—Crónica del muy magnífico Capitán don Gonzalo Suárez Rendón, por 
Nicolás García Samudio.

LXII—Neiva en el siglo XVII, por Joaquín García Borrero.
LXIII—Gobernadores y próceres de Neiva, por José María Restrepo Sáenz. 
LXIV—San Dionisio de los Caballeros de Tocaima, por Alejandro Carranza B.
LXV—Congreso de 1824, Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXVI—Las ciudades confederadas del Valle del Cauca en 1811. (Documen­

tos) . (Introducción de Laureano García Ortiz).
LXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo I. (Edición 

al cuidado de Guillermo Hernández de Alba, Enrique Ortega Ricaurte 
e Ignacio Rivas Putnam).

LXVIII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo II.
LXIX—Andrés María Rosillo y Meruelo, por Horacio Rodríguez Plata. (Exor- 

dium por Enrique Otero D’Costa).
LXX—Colaboradores de Santander en la organización de la República, por 

Eduardo Acevedo Latorre.
LXXI—Documentos sobre el doctor Vicente Azuero. (Recopilados y publica­

dos por Guillermo Hernández de Alba y Fabio Lozano y Lozano).
LXXII—Gobernadores de Antioquia, tomo I (1579-1819), por José María Res­

trepo Sáenz.
LXXIII—Vida del Mariscal Jorge Robledo, por Emilio Robledo. (Prólogo de 

Enrique Otero D’Costa).
LXXIV—Historia de la Diócesis de Popayán, por Manuel Antonio Bueno y 

Quijano y Juan Buenaventura Ortiz. (Prólogo de José Restrepo 
Posada).

LXXV—Historia del Real Colegio Seminario de San Francisco de Asis, de 
Popayán, por Pedro Vargas Sáez.

LXXVI—La Revolución (1876-1877), por Manuel Briceño. (Prólogo de Carlos 
Restrepo Canal).

LXXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo III.
LXXVIII—Congreso de 1825, Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXXIX—La vida de Castillo y Rada. (Edición dirigida por Eduardo Rodríguez 

Piñeres).
LXXX—Ferrocarriles colombianos (Legislación ferroviaria), por Alfredo Or­

tega.
LXXXI—Selección de escritos y discursos de Santiago Pérez (Edición diri­

gida por Eduardo Rodríguez Piñeres).
LXXXII—Primer libro de Actas del Cabildo de la ciudad de Pamplona (1552- 

1562). (Apéndice por Luis Eduardo Páez Courvel y Prólogo y No­
tas de Enrique Otero D’Costa).

LXXXIII—La vida azarosa de Rafael Núñez (Un hombre y una época), por 
Gustavo Otero Muñoz.

LXXXIV—Biografías de los mandatarios y ministros de la Real Audiencia 
(1671 a 1819), por José María Restrepo Sáenz.

LXXXV—Congreso de 1825, Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­
gusto Cuervo.

Archivo Santander, 24 tomos.
Archivo Herrán, tomo I. (En preparación).

Conferencias académicas, dictadas en 1935. Contiene: 
Monólogo en desierto. José Joaquín Casas.
Homenaje a Abdón Calderón. Gustavo Otero Muñoz. 
En la Quinta de Bolívar. Gustavo Otero Muñoz. 
El historiador don José Manuel Restrepo. Diego Carbonell.
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Capítulos de un libro inédito. (Trayectoria militar de Santander) . Pedro 
Julio Dousdebés.

Segunda expedición de Belalcázar al país de El Dorado. Enrique Otero 
D’Costa.

Las calles de Santafé. Moisés de la Rosa.
Fontibón y su historia. Enrique Ortega Ricaurte.
Impresiones de viaje del primer Ministro británico en Colombia. Eduardo 

Restrepo Sáenz.
Discurso (Gonzalo Fernández de Oviedo). Eduardo Zuleta.

Conferencias académicas dictadas en 1936. Contiene:
Preámbulo. Roberto Cortázar.
Nariño. (Su fuga y andanzas en Europa). Raimundo Rivas.
Notas bibliográficas acerca del origen de los indios. José Alejandro Ber- 

múdez.
Figuras femeninas de la Colonia. Gustavo Otero Muñoz.
Bolívar, el Congreso de Panamá y la solidaridad americana. Fabio Lo­

zano y Lozano.
Acción jurídica y social de España en el Virreinato de Santafé. Manuel 

José Forero.
Don José Ignacio de Pombo, procer de la ciencia. Nicolás García Samudio. 
Un capítulo de la biografía del Canónigo chileno José Cortés Madariaga. 

Daniel Arias Argáez.
La vida extraordinaria del sabio Caldas. Max. Grillo.
El cronista santafereño Juan Rodríguez Freyle. Enrique Otero D’Costa. 
Florecimiento y desaparición de la lengua muisca. Carlos Restrepo CanaL 
El sobrino del Libertador. Miguel Aguilera.
La juventud de Santander. Luis Augusto Cuervo.

Conferencias académicas dictadas en 1937. Contiene:
Huellas femeninas en las letras colombianas. Gustavo Otero Muñoz. 
El Congresillo de Cariaco. Daniel Arias Argáez.
Pedro de Cieza de León. Enrique Otero D’Costa.
Algo sobre el General de División José María Obando. Luis Martínez 

Delgado.
Simón Bolívar visto por Carlos Marx. Miguel Aguilera.
La Filosofía y el Arte en la narración histórica. Carlos Restrepo Canal 
La Infantería en nuestra historia. Pedro Julio Dousdebés.
Orellana y las Amazonas. Daniel Ortega Ricaurte.
Bolívar y Petion. Luis Augusto Cuervo.
Recuerdos de don José Joaquín Ortiz. José Joaquín Casas.
El General Daniel Florencio O’Leary. Fabio Lozano y Lozano. 
José María Obando y el misterio de Berruecos. Fabio Lozano Torrijos.
El estilo y la personalidad literaria del Libertador. A. Zérega Fombona.

Conferencias académicas dictadas en 1940, 1941 y 1942. Contiene: 
Prólogo. Luis Augusto Cuervo.

Ideas Bolivarianas sobre Educación Pública. Guillermo Hernández de Alba 
El guerrillero que se enfrentó a Bolívar. Alberto Mirarnón. 
Encomenderos y Evangelizadores. Gustavo Otero Muñoz.
Los Héroes ante la Historia Nacional. Manuel José Forero.
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Historia del Himno Nacional de Colombia. Miguel Aguilera.
Piratas, Corsarios y Bucaneros. Alberto Miramón.
Cómo se divertían nuestros abuelos. Gabriel Giraldo Jar amillo. 
Descubridores y Conquistadores del Amazonas. Francisco Andrade. 
Retrato del Padre Manuel Rodríguez. Luis Augusto Cuervo.
Elogio del cronista colonial Padre Manuel Rodríguez. Daniel Ortega Ri 

caurte.
General Hermógenes Maza. Carlos Cortés Vargas. 
Nombres antiguos del río Magdalena. Rafael Tovar Ariza. 
Algunos dichos bogotanos y la Historia. Miguel Aguilera.
Albores del romanticismo en Colombia. Gustavo Otero Muñoz.
El Verde. (Realidad histórica de una escandalosa leyenda). Alberto Mi- 

ramón.
La Marina Colombiana. Leónidas Flórez Alvarez.
Antecedentes de la Independencia Nacional. Manuel José Forero. 
Potencial militar de la Gran Colombia. Jaime Polanía Puyo.
Palabras para hacer entrega del retrato de Gustavo Arboleda. Enrique Or­

tega Ricaurte.
Elogio de Gustavo Arboleda. Moisés de la Rosa.
Música y músicos colombianos. José Ignacio Perdomo Escobar. 
La supuesta noche de la Edad Media. Paul Rivet.

Conferencias académicas dictadas en 1943. Contiene:
Dos palabras. R. C.
Derrotero histórico de Antioquia. Luis López de Mesa.
El criterio histórico de don Miguel Antonio Caro. Miguel Aguilera. 
Independencia y Libertad. Los ojos de Bolívar y otras cosas que pueden 

parecer historia. Max. Grillo.
Hispanidad. Roberto Botero Saldarriaga.
Don Pedro I y la Independencia del Brasil. Carlos Lozano y Lozano.
La invasión de España por Napoleón y los Diputados granadinos en la 

Junta de Bayona. Francisco José Urrutia.
El Mariscal de Ayacucho. Carlos Cortés Vargas.
Causas económicas de la Independencia de América. Manuel José Forero. 
Los oradores de la Revolución. Luis Augusto Cuervo.
La accidentada vida del último Arzobispo español. José Restrepo Posada. 
Elogio de los historiadores Henao y Arrubla. Roberto Cortázar.
Palabras de agradecimiento. Gerardo Arrubla.
Análisis critico de un ruidoso proceso. Miguel Aguilera. 
Monseñor de Pradt. Daniel Arias Argáez.
José Antonio Anzoátegui, héroe de Boyacá. Fabio Lozano y Lozano.
La influencia de la Revolución Americana (1776) y de la Revolución 

Francesa (1789) en la Independencia de la América Latina. Nicolás 
García Samudio.

Conferencias académicas dictadas en 1U44 y 1945. Contiene:
Dos palabras. R. C.
El Arzobispo Berrán. (Discurso de recepción). José Reslrepo Posada. 
Respuesta al discurso anterior. Nicolás García Samudio.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urrutia, al 

entregar la medalla académica al señor ReStrepo Posada.
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Éi Secreto del Virrey Fraile. Alberto Míramón.
Centenario tlei nacimiento del Arzobispo de Quito don Federico González 

Suárez. Francisco José Urrutia.
Elogio del señor González Suárez. Juan Crisóstomo García.
Palabras del Embajador del Ecuador, don Ricardo Crespo Ordóñez, sobre 

el señor González Suárez.
El sueño del pasado o la arqueología del Alto Magdalena, cumbre de la ci­

vilización precolombiana. Ignacio Rivas Pulnam.
Santander en Venezuela. Max. Grillo.
Una ojeada sobre el Uruguay. Raimundo Rivas.
La vida aventurera del doctor Francisco Antomarchi. Carlos Rodríguez 

Maldonado.
Don Diego Portales. Luis Rodríguez Marambio.
El golpe de cuartel el 17 de abril de 1854. (Discurso de recepción). Carlos 

Lozano y Lozano.
Respuesta al discurso anterior. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Vicepresidente de la Academia, doctor Max. Grillo, al entre* 

gar la medalla académica al señor Lozano y Lozano.
Los locos de Bogotá. Gustavo Otero Muñoz.
Vicios amerindios. Rafael Tovar Ariza.
Núñez y La Regeneración. (Tres conferencias). Eduardo Rodríguez Pi­

ñeres.
Fallas y excesos de los biógrafos de Núñez. Miguel Aguilera.
Rafael Núñez, precursor del liberalismo social en Colombia. Indalecio Lié- 

vano Aguirre.
Centenario de la muerte del doctor Vicente Azuero. Fabio Lozano y Lo­

zano.
José María Cordovez Moure. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urrutia, 

sobre el señor Cordovez Moure.
El 23 de mayo de 1867. Jorge Bayona Posada.
Zambras, motines y tumultos célebres. Miguel Aguilera.
Elogio del Ilustrísimo señor don Fernando Caycedo y Flórez, primer Arzo­

bispo de la República. Daniel Ortega Ricaurte.
Retrato del Padre José Gumilla. Luis Augusto Cuervo.
El Padre José Gumilla. Rafael Tovar Ariza.
El sesquicentenario de Obando. Fabio Lozano Torrijos.

Conferencias académicas dictadas en 1946 y 1947. Contiene:
Dos palabras. R. C.
La independencia de los Estados Unidos y la emancipación de la Nueva 

Granada. Guillermo Hernández de Alba.
Genio y carácter del Almirante Sir Francis Drake. Enrique Otero D’Costa. 
Elogio de Raimundo Rivas. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Raimundo Rivas. Eduardo Santos.
Elogio de don José Ignacio París. Luis Augusto Cuervo.
La novela y la historia. Germán Arciniegas.
Respuesta al discurso anterior. Eduardo Santos.
Monseñor Lorenzo Barili. José Restrepo Posada.
El Coronel Anselmo Pineda. Manuel José Forero.
Las sociedades científicas latinoamericanas desde el siglo XVIII. Arturo P. 

Whitaker.
El profetismo del Libertador. Miguel Aguilera.
Anotaciones al margen de la historia de la República Dominicana. Luis 

Martínez Delgado.
Batida contra el instinto de la Patria. Miguel Aguilera.
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La ciudad y el templo. (Historia ele Santo Domingo). Daniel Ortega Ri­
caurte .

El 20 de julio. Germán Arciniegas.
Centenario de la inauguración de la estatua de Bolívar en la Plaza Mayor 

de Bogotá. José Restrepo Posada.
Homenaje a Camilo Torres. Daniel Arias Argáez.
Homenaje al Libertador. Miguel Aguilera.
Estampa del General Santander. Roberto Licvano.
Alabanza de fray Pedro de Aguado. Enrique Otero D’Costa.
Aventuras desconocidas de Russi. Alberto Míramón.
Los cien años del Capitolio. Jorge Bayona Posada. 
Alejandro de Ilumboldt. Carlos Morales Macedo.
Nuestra cultura universitaria en la época colonial. Rafael Gómez Hoyos. 
Tres preguntas de historia colombiana. Manuel José Forero.
La revolución de 1875. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Los comienzos de la carrera del General Miranda. Miguel Aguilera.
La obra de Monseñor Baluffi. José Restrepo Posada.
Curiosidades literarias del Nuevo Reino de Granada. Enrique Otero D’Costa. 
El poeta Roberto de Narváez. Gustavo Otero Muñoz.
Elogio de Carlos Martínez Silva. Eduardo Rodríguez Piñeres. 

Conferencias académicas dictadas en 1948. Contiene:
Introducción a las Conferencias. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Bolívar, un hombre y un Continente. Jorge Ricardo Vejarano.
Esquema de Venezuela. Mariano Picón Salas.
Dos varones fuertes: Simón Bolívar y Camilo Torres. Manuel José Forero. 
Panorama de dos contiendas civiles. Gustavo Otero Muñoz.
El General Carlos Cuervo Márquez. Nicolás García Samudio.
Aspectos militares de la vida del General Santander. Enrique Otero 

D’Costa.
Jiménez de Quesada y el sentido de la Conquista. Carlos Restrepo Canal. 
Una página de la historia eclesiástica de la Nueva Granada. José Res­

trepo Posada.
La Patria Boba: Carracos y pateadores. Daniel Ortega Ricaurte.
Don Ezequiel Uricoechea. Luis Augusto Cuervo.

Boletín de Historia y Antigüedades. 38 tomos.

La Secretaría de la Academia o la Dirección del BOLETIN atenderán la venta 
de las obras anteriores y de cualesquiera otras publicadas por miembros de 
la Corporación.

MEDALLAS ACUÑADAS POR LA ACADEMIA
Bodas de plata del Instituto (11 de mayo de 1927). Anverso, escudo de la 

Academia; reverso, escudo de Colombia, alegoría de la Historia, y le­
yenda. (Bronce).

Primer centenario de la muerte del Libertador (17 de diciembre de 1930). 
Anverso. Bolívar (según Tenerani); reverso, símbolos de la Academia y 
de la Historia, y leyenda. (Bronce).

Primer Congreso de Historia Nacional. (1930). Anverso, Busto de Bolívar; re­
verso, leyenda. (Plata).

Cuarto centenario de la fundación de Bogotá (6 de agosto de 1938). Anverso, 
Gonzalo Jiménez de Quesada; reverso, armas de Bogotá, y leyenda. (Bronce).

Primer centenario de la muerte del General Santander (6 de mayo de 1940).
Anverso, Francisco de Paula Santander (medallón de David); reverso, 
símbolos de la Academia y de Bogotá, y leyenda. (Bronce).

REIMPRESIONES~DEL BOLETIN
Acaban de aparecer, en edición muy reducida, los números 34 y 50.

Valor para los académicos, $ 0.50; para el público, $ 1.00.
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ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA
Nómina de sus miembros de número por antigüedad de elección.

1 Eduardo Restrepo Sáenz 
dador).

(Fun- 22
23

José Restrepo Posada. 
Germán Arciniegas.

2 Roberto Cortázar. 24 Gabriel Giraldo Jaramillo.
3 Fabio Lozano y Lozano. 25 Eduardo Rodríguez Piñeres.
4 Luis Augusto Cuervo. 26 Carlos Restrepo Canal.
5 Enrique Otero D’Costa. 27 Francisco Añdráde.
6 Carlos Cortés Vargas. 28 Emilio Robledo.
7 Belisario Matos Hurtado. 29 Horacio Rodríguez Plata.
8 Gustavo Otero Muñoz. 30 Félix Restrepo.
9 Gabriel Porras Troconis. 31 Roberto Liévano (electo).

10 Guillermo Hernández de Alba. 32 Julio César García (electo).
11 Manuel José Forero. 33 Rafael Gómez Hoyos.
12 Daniel Ortega Ricaurte. 34 Indalecio Liévano Aguirre (elec­
13 Tulio Enrique Tascón. to).
14 Pedro Julio Dousdebés. 35 Bernardo J. Caycedo (electo).
15 Enrique Ortega Ricaurte. 36 Luis Alberto Acuña (electo).
16 Luis López de Mesa. 37 José Manuel Rivas Sacconi (elec­
17 Miguel Aguilera. to).

18 Alberto Miramón. 38 Luis Duque Gómez (electo).

19 Eduardo Santos. 39 Jorge H. Tascón (electo).

20 Luis Martínez Delgado. 40 Rafael Tovar Ariza (electo).

21 Juan Crisóstomo García.

DEL REGLAMENTO DE LA ACADEMIA
DE HISTORIA

“En las obras que la Academia acepte y publique, 
cada autor será responsable de sus asertos y opi­
niones; el Instituto lo será solamente de que las 
obras son dignas de su publicación.”

(Artículo 53).
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ACADEMICOS CORRESPONDIENTES COLOMBIANOS

Accvedo Díaz Mario.
Aragón Arcesio.
Arango Mejía Gabriel. 
Arboleda Llórente José María. 
Arcila Robledo Gregorio. 
Arias Juan de Dios.
Azula Barrera Rafael. 
Balcázar Ricardo.
Bedoya Víctor A.
Bernal Medina Rafael.
Borda Angulo Ignacio. 
Buenaventura Manuel María. 
Camargo Pérez Gabriel. 
Cárdenas Acosta Pablo E. 
Carvajal Alberto.
Castro Silva José Vicente. 
Correa Ramón C.
Díaz Carlos Arturo. 
Díaz Díaz Oswaldo.
Echeverría Rodríguez Rafael. 
Escobar Roa Rafael.
Estrada Monsalve Joaquín. 
Flórez Alvarez Leónidas. 
Friede Juan.
García Benítez Luis.
García Vásquez Demetrio. 
Germán Ribón Segundo. 
Gómez Fernández Miguel. 
Gómez Picón Rafael.
Guzmán Arcesio.
Hermano Justo Ramón. 
Hernández de Alba Gregorio. 
Holguin y Caro Alvaro. 
Jaramillo Meza Juan B. 
Jiménez Molinares Gabriel. 
Lleras Camargo Alberto.

Martínez Delgado Santiago.
Mejía Escobar Jesús.
Méndez José Ignacio. 
Mercado Jorge.
Merizalde Bernardo.
Mesa Villa Luis.
Molano Humberto.
Naranjo Martínez Enrique. 
Nieto Arteta Luis Eduardo. 
Ortega Alfredo.
Ortega Torres José Joaquín.
Ortiz Sergio Elias.
Páez Justiniano J.
Pardo Umaña Camilo.
París Lozano Gonzalo.
Perdomo Escobar José Ignacio. 
Pérez Aguirre Antonio. 
Pérez Ayala José Manuel.
Plazas Francisco de Paula.
Polanía Puyo Jaime.
Posada Azuero Lope. 
Price Jorge W.
Revollo Pedro María.
Rivas Putnam Ignacio.
Rodríguez Maldonado Carlos. 
Rojas Ulises.
Romero Mario Germán.
Salazar J. Abel.
Sánchez de Iriarte Alberto. 
Sanz de Santa María Bernardo. 
Sierra Hurtado Luis.
Toledo Augusto.
Vargas Torres Ignacio.
Vergara Julio César.
Wills Pradilla Jorge.
Zawadzky Alfonso.

BIBLIOTECA EDUARDO SANTOS

Volumen I—Franceses en la independencia de la Gran Colombia, por Sergio 
Elias Ortiz.

Volumen II—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo I.
Volumen III—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo II.
Volumen VI—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo III.
Volumen V—Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600), tomo IV.
Volumen VI—Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600), tomo V.
Volumen VII—Curso Superior de Historia de Colombia (1601-1700), tomo VI.



PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA

EN HOMENAJE A BOGOTA
EN EL IV CENTENARIO DE SU FUNDACION:

Bogotá, por Antonio Gómez Restrepo.
Estampas Santafereñas, por Guillermo Hernández de Alba.
El Canónigo don José Cortés y Madariaga, por Daniel Arias Argáez.
Estudios Históricos y Fisonomías Colombianas, por Laureano García Ortiz. 

(Prólogo de Daniel Samper Ortega). Series I y II.
Introducción al estudio de la Filosofía de la Historia, por Emilio Cuervo Már­

quez. (Edición al cuidado de Luis Augusto Cuervo).
Tradiciones Santafereñas, por Manuel José Forero.
Monumentos, estatuas, bustos, medallones y placas conmemorativas existentes 

en Bogotá en 1938, por Roberto Cortázar.

PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA
EN HOMENAJE AL GENERAL SANTANDER

EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE:

1840—Muerte de Santander.
CONFERENCIAS:

Santander y los Estados Unidos. Nicolás García Samudio.
Santander en América. Laureano García Ortiz.

Orígenes y formación de Santander. Fabio Lozano y Lozano.
Santander, escritor y periodista. Manuel José Forero.
Santander, administrador de la República. Moisés de la Rosa.
Santander, apóstol magno de la cultura nacional. Guillermo Hernández de Alba
Las ideas religiosas del General Santander. Luis Augusto Cuervo.
Santander y Eusebio Borrero. Gustavo Otero Muñoz.

PUBLICACIONES VARIAS:

Puntadas de Historia. Enrique Naranjo Martínez.
Bibliografías de don Miguel Antonio Caro, por Víctor E. Caro, y de don Ru­

fino José Cuervo, por Augusto Toledo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).
Páginas de Historia Colombiana. Federico González Suárez. (Edición dirigida 

por Luis Augusto Cuervo y Roberto Cortázar'.
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